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Principia la guerra civil. — E l rey planta sn cnarlcl en 
Nollingham.—Batalla de Edgehill. — Terror de L o n ­
dres .—Cómbale de Brentforrl.—Tentativas de nego­
ciación.—Carácter de la guerra civil.—Vuelve la reina 
del continente. — Negociaciones de Oxford. — S e em­
pieza á desconfiar del conde de Essex. — Disensiones 
interiores del par lamento .—Consp irac ión realista en 
Londres.—Muerte de Hampden.—Descalabros para el 
parlamento. — S u energía.—Esfuerzos de los partida­
rios de lá paz en las cámaras.—Proyectos del rey para 
marchar sobre Londres.-—Son vanos.—Sitio de Glo-
cester. — Essex le hace levantar. —Batalla de Newbn-
ry.—Muerte de lord Falkland.—Alianza del parlamen­
to con los Escoceses. —Essex vuelve triunfante á Lon­
dres. 

( 1 6 / 4 2 . - 1 6 4 3 . ) 

AL saber estas disposiciones, l ibre t ambién el rey 
de toda incertidumbre pudo desarrollar sus fuer-

TOMO n . 1 
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zas. Habíale llegado de Holanda un pequeño con­
voy , y la reina p romet ía otros. Los comisionados 
para reclutar en su nombre habian obtenido resul­
tados en las comarcas del Oeste y del Norte. Go-
ring, gobernador de Portsmouth, sehabia declarado 
á su favor. Acudían de todas partes los caballeros, 
se esparcían por las campiñas , allanaban las casas 
de los amigos del parlamento , se llevaban dinero , 
armas y caballos, y llegaban á York envanecidos ya 
por sus victorias y fácil botin. Conoció Carlos que 
tales desórdenes serian fatales á su causa, y para 
reprimirlos y escitar al mismo tiempo el celo de los 
realistas, recorr ió en persona los condados de 
Y o r k , deLeicester, deDerby, Nottingliam y L i n ­
coln , convocando en todas partes la nobleza, agra­
deciendo su lealtad: y exhortando al ó rden y á la 
prudencia. Demostrábase mas activo y mas afable 
que nunca, quería siempre hablar al pueblo, y se 
envanecía de apreciar en alto grado la religión y las 
leyes del pais. Estas reuniones y discursos, esos 
gentilhombres que abandonaban ó fortificaban sus 
castillos, los paisanos que recomponían las mura­
llas de las poblaciones, los caminos cubiertos de 
viajeros armados, los ejercicios d é l a s milicias, to­
do ofrecía el aspecto de la guerra declarada, todo 
incitaba á seguir el belicoso ejemplo de las masas. 
Ya la sangre habla corrido en muchos encuentros, 
r iñas mas bien que combates. Ya el rey , por dos 
tentativas que se le frustraron de apoderarse de 
Hul l y de Coventry, habia motivado que el parla­
mento le imputase la primera agres ión ; imputac ión 
que uno y otro partido t emía , estando próximos á 
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arriesgarlo todo por sostener sus derechos, pero 
temblando de hacerse responsables de la sangre que 
se derramase. Por fin , el 23 de agosto resolvió Car­
los llamar públ icamente sus subditos á las armas , 
plantando en Nottingham el estandarte real. A las 
seis de la tarde, sobre la colina que domina la ciu­
dad, escoltado por ochocientos caballos y un re­
ducido cuerpo de milicias , hizo leer su proclama­
ción. Habia ya empezado el heraldo, cuando agita­
ron algunos escrúpulos el án imo del rey ; t o m ó el 
papel, sobre su muslo corrigió lentamente algunos 
pasajes , y le volvió en seguida al heraldo, quien 
pudo con ti'abajo leer las correcciones. Resonaron 
las trompetas , y se acercó el estandarte que llevaba 
su divisa: « Dad a l César lo que es del César-, Pero 
no se sabia donde colocarle, n i el modo como se 
practicaba en otro tiempo esta antigua forma de la 
convocación de vasallos por el soberano. Era som­
brío el t iempo, y soplaba con violencia el viento. 
Colocóse por fin el estrandarte en lo interior del 
castillo, á lo alto de una tor re , imitando el ejemplo 
dado por Ricardo IIÍ . A l dia siguiente se vio que lo 
habia abatido el viento. « ¿ Porque colocarle aqu í? 
dijo el rey; debia plantarse en un paraje abierto 
donde todos pudiesen acercárse le , y no en una p r i ­
sión.» Y le hizo trasladar fuera del castillo, j un to 
al parque. Cuando los heraldos quisieron clavarle 
en la t ie r ra , vieron que el suelo era un peñasco du­
r ís imo. Abrieron un agujero con sus p u ñ a l e s , pero 
no se sostuvo el asta; por manera que durante algu­
nas horas les fué preciso sostenerla ellos mismos. 
Los concurrentes se retiraron llenos de siniestros 
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presagios. Algunos dias permaneció el rey en Not-
t ingham, esperando en vano que el pais acudiese al 
llamamiento. En Nor thampton , distante algunas 
leguas, se formaba el ejército del parlamento, que 
constaba ya de muchos regimientos. « Si prueban 
un golpe de mano, dijo sir Astley , mayor-general 
dé las tropas reales , no respondo de que el rey deje 
de ser preso en cama.» Algunos miembros del con­
sejo le instaron todavía á que probase una negocia­
ción. ^ ¡Como, pues, r e s p o n d i ó ; antes de empezar 
la guerra!» Insistióse, pintando sus cortas fuerzas. 
Cuatro comisionados partieron para L ó n d r e s , pero 
volvieron sin f ru to ; uno de ellos, lo rd Southamp-
ton no pudo obtener que le dejasen entregar en 
persona su mensaje á la cámara . E l rey salió de 
Nottingham á mediados de setiembre, y t ras ladó su 
cuartel general á Shrewsbury por saber que en los 
condados del Este tenia mas partidarios. 

A los ocho diasestaba ya el conde deEssex á la 
cabeza del e jé rc i to : á su salida de Lóndres le habia 
acompañado con ví tores un inmenso g e n t í o , agi­
tando en el aire banderolas naranjadas, color de sus 
blasones; cualquiera que llevase otra era tenido por 
sospechoso, é insultado. En Northampton encon t ró 
reunidos unos veinte m i l hombres. Acompañábale 
una comisión de ambas cámaras , pero él la presidia. 
Se le habia prescrito transmitir al rey una petición 
en que se le conjuraba que volviese á Lóndres , ó de 
otro modo seria perseguido vivamente, « a r r a n c á n ­
dole, como también á sus hijos el pr ínc ipe de Ga­
lles y el duque de Y o r k , de entre sus pérfidos con­
sejeros, para restituirlos al pa r l amento .» 
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Esta pet ición uo se p resen tó siquiera, pues el rey 

declaró que no la recibirla cíe mano de los que hábia 
declarado traidores. Iba recobrando fuerza y con­
fianza en Shrewsbury. Llegábanle en fin numerosos 
reclutas del Este y del Nor te ; para armarlos habia 
desarmado no sin resistencia las milicias de muchos 
condados. Apoderóse de los convoyes que atrave­
saban el Oeste para embarcarse en Cbester con des­
tino á Irlanda. Los católicos de los condados de 
Shrop y Stafford le hablan adelantado 5000 libras 
esterlinas; un gentilhombre habia pagado 6000 por 
el t í tu lo de barón ; hasta de Lóndres le enviaron 
recursos sus partidarios. Constaba ya su ejército 
de unos doce m i l hombres. E l pr ínc ipe Roberto, su 
sobrino, llegado de Alemania, iba á la cabeza de la 
caballería recorriendo la comarca, haciéndose odio" 
so por sus pillajes y su brutalidad, pero temido ya 
por su audacia. Essex se adelantaba lentamente, al 
parecer mas para seguir á su enemigo que para al­
canzarle. Llegó el 23 de setiembre á Worcester, á 
pocas leguas del cuartel general del rey , y perma­
neció en inacción tres semanas. Envanecido por 
el lo , por algunas escaramuzas en que llevó ventaja, 
y por el nuevo aspecto de su fortuna, resolvió Cár-
los marchar sobre Lóndres , acabando de un solo 
golpe la guerra: se habia puesto ya en movimiento 
hacia tres dias, cuando Essex acudió á su persecu­
ción para defender al parlamento. 

E l espanto llegó á lo sumo en L ó n d r e s , pues na­
die temía tan repentino riesgo : los parlamentarios 
parecían a tón i t o s , los realistas empezaban á agitar­
se, y el pueblo temblaba. Pero el temor popular se 
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convierte fácilmente en indignación : así lo logró el 
parlamento. Firme y fogoso en sus actos como en 
su lenguaje, t o m ó medidas de defensa contra el 
rey, y de rigor contra los malévolos. Los que no 
habían entregado subsidios voluntarios fueron so­
brecargados con contribuciones forzadas; se encar­
celó á los inquietos, y se desarmó á los sospechosos; 
tuvieron lugar requisiciones de toda suerte, y no 
quedó en los pesebres un caballo útil para el servi­
cio. Se elevaron fortificaciones en las que trabaja­
ban con ardor hombres , niños y mugeres ; se for­
maban barricadas por las calles, y la milicia estaba 
pronta ya á marchar. 

De improviso, el 24 de octubre por la mañana , se 
esparce la voz de que se ha dado una gran batalla, y 
que el ejército del parlamento ha sido derrotado 
con pérdida de mucha gente. Esta noticia llegaba de 
Oxbridge, distante algunas leguas d e L ó n d r e s , y la 
habia dado un coronel de caballería fugitivo. Casi 
al mismo tiempo llegaron otras noticias bien dife­
rentes, y no menos ciertas sin embargo : la victoria 
del conde de Essex era completa y el rey habia sido 
derrotado ; se sabia por paisanos que venian apre­
suradamente á Lóndres á dar la noticia. 

Indeciso el parlamento lo mismo que el pueblo, 
hizo cerrar las tiendas, puso á las milicias sobre las 
armas, y exigió de todos sus miembros la promesa 
de adhesión al conde de Essex en todo y cualquier 
evento. Solo al dia siguiente se supo por Wharton y 
Strode el parte oficial de la batalla y de sus resul­
tados. 

Tuvo lugar el 23 jun to á Keynton en el condado 
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de Warwick, al pie de la colina llamada Edgehill , 
donde, después de una marcha de diez días en que 
ambos ejércitos hablan ignorado mutuamente sus 
movimientos, logró al cabo Essex caer sobre las 
tropas del i^ey. A pesar de haber dejado atrás parte 
de su arti l lería y muchos regimientos , entre otros 
el de Hampden, resolvió atacar al tiempo que el rey 
tomaba el mismo partido. Uno y otro deseaban la 
batalla, Essex para salvar á L ó n d r e s , y Carlos para 
poner un t é r m i n o á los obstáculos que encontraba 
en un condado tan enemigo de su causa, que los 
herradores huian de los pueblos para no herrar sus 
caballos. Empeñóse la acción á las dos de la tarde, 
y du ró muy viva hasta el anochecer. La caballería 
del parlamento, debilitada por la deserción de un 
regimiento que al momento de la carga se pasó en­
tero al enemigo, fué arrollada por el pr ínc ipe Ro­
berto; pero en su imprevis ión y sed de pillaje la 
persiguió este hasta dos millas sin pensar en lo que 
pasaba detrás de él. Detenido al cabo por el regi­
miento de Hampden que llegaba con la art i l lería , 
volvió grupa el pr ínc ipe al campo de batalla, y en­
con t ró á la infantería real rota y dispersa, al conde 
de Lindsey, general en gefe, muerto ó prisionero, 
y al estandarte del rey en manos de los parlamenta­
rios : por poco el mismo Carlos cae en poder del 
enemigo. Solo la reserva de Essex permanecía en 
buen ó rden en el campo. En vano Cárlos y su so­
brino probaron á que los escuadrones diesen una 
nueva carga, hablan vuelto desordenados ; se bus­
caban mutuamente oficiales y soldados, y muchos 
caballos caian de cansancio : nada pudo obtenerse. 
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Ambos ejércitos pasaron la noche en el campo de 
batalla, ambos inquietos por el dia siguiente y atri­
buyéndose la -victoria. E l pai'lamento habia perdido 
mas soldados, y el rey mas oficiales y gefes distin­
guidos. A l amanecer Cárlos recor r ió su acampa­
mento; faltaba un tercio de infantería y muchos 
caballeros, no porque hubiesen perecido todos , si­
no porque el f r ió , la falta de víveres y el te r ror del 
primer choque hablan dispersado á muchos volunta­
rios. Para continuar libremente su camino sobre 
Londres, quer ía el rey trabar una nueva refriega í 
pero pronto conoció que era escusado intentarlo. 
Agitábase la misma cuestión en el campo enemigo; 
Hampden , Hol l i s , Stapleton, y la mayor parte de 
los oficiales, gefes de milicias y miembros de los co­
munes, conjuraban á Essex á que de nuevo atacase: 
« E l rey, decian , no puede resistir ; nos han llega­
do tres regimientos de refuerzo, y caerá en nues­
tras manos: solo la rápida conclusión de la guerra 
puede dar fin á los males que amenazan al pais y al 
par lamento .» Pero los militares de profes ión, for­
mados en las guerras del continente, negaron su 
asentimiento; á su parecer era bastante este glorio­
so combate dado con reclutas; Lóndres se habia 
salvado; la acción habia sido sangrienta , y los sol­
dados, novicios todavía , estaban tristes: era pues 
preciso irlos acostumbrando á la guerra. Hablaban 
con autoridad, y Essex adoptó su consejo, llevan­
do su cuartel general á Warwick , pero atendiendo 
á seguir los movimientos del ejército real. Algunos 
dias después se adelantó el rey hasta Oxford, una 
de las populosas ciudades mas adicta á su causa. 
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En Lóndres como en Oxford se cantó un Tedeum, 

pues el parlamento , decian sus amigos, ha obteni. 
do una gran ventaja con una pequeña victoria. Pero 
el ejército de Cár los , mas cercano á la capital que 
el de Essex, se esparcía por el pais, y volvían á reu-
nírsele con la esperanza del pillaje sus desertores. 
Abríanle las puertas sin disparar un t i ro las plazas 
que se creían mas seguras •, la guarnic ión de Rea-
ding, mandada por Enrique M a r t y n , amigo de 
Cromvvell, huyó vergonzosamente al acercarse al­
gunos escuadrones, y allí p l an tó el rey su cuartel 
general. E l pr ínc ipe Roberto llevaba sus co r re r í a s 
hasta las inmediaciones de Lóndres . Alarmábase es­
ta ciudad, y i^ecibia ya la cámara alta mociones pa­
cíficas. Essex recibió ó rden de acercarse con sus 
tropas, y entre tanto se pidió al rey un salvo con­
ducto para seis diputados encargados de abrir ne­
gociaciones ; mas como se negase á darlo á John 
Evelyn, á quien acababa de proclamar t ra idor , no 
quiso la cámai*a insistir : Essex habia llegado ya. El 
lo rd corregidor convocó en Guildhall una asamblea 
general de ciudadanos, á la que concurrieron dos 
miembros del parlamento para incitarlos á que pe­
leasen á las ó rdenes del general. «Ha alcanzado, 
dijo lo rd Brook , la mas señalada victmia ; el enemi­
go ha perdido dos m i l hombres, y nosotros solo 
ciento , si ya no contais los perros que se entretu­
vieron en matar los realistas. El general sale maña­
na , y quiere aun hacer mas de lo que ha hecho ; por 
vosotros se dirige al combate, pues él podr ía ser 
libre é independiente si quisiese. Cuando pues oi­
gáis el redoble del tambor, os conjuro á que no di-

TOMO II. 2 
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gais : Yo no soy de la milicia, seguidle mas bien, 
combatid y venced.» Resonaron mi l aclamaciones ; 
mas el terror no estaba disipado todavía; los rea­
listas se habían adelantado hasta quince millas de 
Lóndres . El parlamento se resignó á hacer part i r 
cinco de sus miembros sin insistir en la admisión 
de Evelyn. Cárlos los recibió bien, y dijo que en 
todo lugar , aun á las puertas de Lóndres , en t r a r í a 
en negociaciones. A l leerse esta respuesta en la cá^ 
m a r á alta el 12 noviembre 1642 , se levantó Essex , 
preguntando si debía continuar ó suspender las 
hostilidades. Se le mandó suspenderlas, y par t ió 
sir Peter Killigrew para tratar de un armisticio; pe. 
ro al llegar á siete millas de la capital sió que se 
habían vuelto á empeñar las hostilidades. A pesar 
de la negociación cayó el rey sobre el regimiento de 
Hollís situado en Brentford, creyendo destruirle y 
entrar en Lóndres . Pero el denuedo de aquel cuer­
po dió tiempo á los regimientos de Hampden y de 
Brook para que acudiesen á socorrerle, y los tres 
resistieron durante muchas horas el choque de los 
realistas. Oíase desde Lóndres el fuego sin saberse 
la causa. En cuanto tuvo aviso Essex, salió de la 
c á m a r a , m o n t ó á caballo, y salió con las fuerzas 
que pudo reunir. Cuando llegó al lugar de la acción, 
se habían retirado en desórden los parlamentarios , 
y el rey ocupaba el punto de Brenfort , aunque sin 
atreverse á internarse mas. 

La indignación fué tanto mas viva en L ó n d r e s , 
cuanto iba acompañada de un nuevo espanto ; pues 
solo se hablaba de la perfidia y barbarie del rey que 
habia querido entrar por asalto en la ciudad, y en-
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(regarlo todo al furor de sus infames caballeros. 
Los mas ardorosos partidarios de la guerra se que­
jaban de que fuesen teatro de ella los alrededores 
de Lóndres . Aprovechó el parlamento esta disposi­
ción de los án imos , invitando á los aprendices á 
que sentasen plaza, y declarando que el tiempo de 
servicio se les contarla en su profesión ú oficio ; la 
municipalidad ofreció cuatro m i l hombres de sus 
milicias y encargó sumando á Skippon. « V a m o s , 
hijos mios, les dijo poniéndose á su frente, alma y 
corazón en todo : yo cor re ré los mismos riesgos que 
vosotros. Esta es la causa de Dios, la de vuestras 
esposas, la de vuestros hijos y la de vosotros mis­
mos. A lma , hijos mios, y Dios nos ayudará.» Du­
rante el dia y la noche salieron de Lóndres los nue­
vos reclutas, milicianos y voluntarios, para entrar 
en el ejército. A l dia siguiente, á una milla de las 
avanzadas del rey, pasó Esséx revista, delante de 
un numeroso gen t ío , á veinte y cuatro m i l hombres 
alineados en batalla en Turnham-Green. 

De nuevo se principió sobre si se a tacar ían: tíamp -
den y sus amigos insistían vivamente en razón de 
las circunstancias. Siguiendo su consejo , se efec­
tuaron algunos movimientos, contra el parecer de 
Essex y de los antiguos militares; pero un incidente 
lo cambió todo. Cierto dia que estaba el ejército en 
l ínea, dos ó trescientos espectadores á caballo se 
alarmaron, tomando á galope el camino de Lón­
dres : fué tal con esto el terror de los parlamenta­
rios, que muchos iban ya á emprender la fuga. Disi­
pada la alarma, se serenaron los semblantes, y re­
nació la confianza á vista de los víveres que t r a í a n 
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de la ciudad las mugeres. Con esto conoció Essex 
cuan efímero es el entusiasmo, y volvió á ponerse á 
la defensiva. E l rey que por su parte temia mucho 
un ataque, pues le escaseaban las balas y la pólvo­
ra , se re t i ró sin obstáculo á Reading y en seguida á 
Oxford, donde estableció sus cuarteles de invierno. 

Tanta len t i tud , combatida en vano por los gefes 
del parlamento, tenia causas mas poderosas que la 
actitud vacilante del soldado, ó la prudencia del 
general. Lóndres estaba lleno de divisiones y de i n -
certidumbres. Manifestábanse altamente los par t i ­
darios de la paz, que solo por temor y por necesi­
dad hablan aceptado la guerra. Algunas peticiones 
bastante vivas por otra parte contra el papismo y el 
poder absoluto, clamaban porque se pusiese un tér ­
mino á ella. Eran desoídas y se amenazaba á sus au­
tores; pero en pos venían o t ras , redactadas en los 
condados y dirigidas á los lores que se creían mas 
dispuestos á recibirlas. Tampoco faltaban peticio­
nes contrarias á estas , procedentes de los magistra­
dos , de las municipalidades y del pueblo , todos 
adictos á los mas osados miembros de los comunes. 
Un mercader, llamado Shute, acudia todos los días 
á la barra de la cámara , seguido de numerosa comi­
tiva , y reclamando en nombre del partido piadoso y 
iic¡i\'u que se prosiguiese con vigor la guerra. Se le 
aplaudía con frecuencia, y se le daban gracias por 
su celo; pero cuando su lenguaje era sobrado i m ­
perioso , cuando hablaba con sobrada insolencia de 
los lores y de los gefes del ejército , se hacia necesa­
rio reprenderle, porque nadie osaba pensar siquie­
ra que sin los magnates v su apoyo les fuese posible 
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vencer. Para dar á los amigos de la paz alguna sa­
tisfacción aparente, se ideó hacerla pedir por la 
municipalidad, no al parlamento, sino al mismo 
rey, haciendo así pesar sobre el rey el embarazo de 
una respuesta que debia por precisión disgustar 
á los ciudadanos. Con consentimiento de las cá­
maras, pasó el 2 enero de 1643 una diputación de 
la municipalidad á Oxford. Sonrióse el rey cuando 
le instaron para que pasase á L ó n d r e s , p romet ién ­
dole repr imir las asonadas : « Vosotros mismos, 
les di jo , no podéis ya mantener el ó rden » , y con 
su respuesta despidió á los diputados, haciéndo­
les acompañar por un gentilhombre encargado de 
leerla á la municipalidad. Acudió allá gran gen t ío , 
entre ellos lo rd Manchester y P y m , dispuestos á 
rechazar en nombre del parlamento las acusacio­
nes del rey. A l ver á esta agitada muchedumbre, 
medroso el comisionado del rey quiso dispensarse 
de leer el mensaje, alegando la debilidad de su voz; 
pero le fué forzoso obedecer, y aun empezar dos 
veces la lectura en distintas salas, para que to­
dos la oyesen. La segunda vez se atrevieron va­
rios realistas á hacer algunas demostraciones; mas 
los contuvieron unos violentos murmul los . La car­
ta del rey era larga y llena de recriminaciones que 
no anunciaban deseos pacíficos. Contestaron á ella 
Pym y Manchester, y resonó el grito de «Viviré-
mos y mor i r émos con ellos » : por algún tiempo no 
se habló ya de mas peticiones de paz. Nunca tuvie­
ron mejor resultado las tentativas de los realistas , 
pero se renovaban sin cesar y todo lo traian agitado. 
TVadie pensaba todavía en oponerles aquellos escesos 
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de t iranía que procuran algunos momentos de po­
der y largos dias de sinsabores. Luchando el par­
lamento contra este mal interior, no podia desarro­
llar toda su energía contra sus enemigos esteriores. 

No así en los condados, donde las pasiones no 
encontraban obstáculo. Así era que mientras en 
los alrededores de Londres parecía amortiguarse la 
guerra entre el parlamento y el rey , estallaba por 
otra parte violenta en distintos puntos. No bien ha­
bían trascurrido algunos meses , que ya el reino es­
taba atestado de confederaciones guerreras y es­
pontáneas entre pueblos y condados para defender 
la causa común . Por primer paso pedían y recibían 
del rey ó del parlamento una comisión para sus 
gefes , y poderes para levantar tropas, imponer t r i ­
butos, y tomar todas las medidas que juzgasen ne­
cesarias al intento. Operaban en seguida aisladamen. 
te y á su placer, salvo dar cuenta de tiempo en 
tiempo de su situación y de sus actos al poder que 
reconociesen, solicitando socorros ó instrucciones. 
A falta de tales ligas locales, acontecía que algunos 
hombres acreditados se metían por su cuenta á 
guerrilleros. En otros puntos, si m o m e n t á n e a m e n ­
te dominaban disposiciones pacíficas, se manifesta­
ban estas con no menor independencia: en los con­
dados de York y de Chester , ambos partidos se 
juzgaron casi iguales en fuerzas y mas capaces de 
dañarse que de vencerse, y concluyeron oficialmen­
te un tratado de neutralidad. Casi al propio tiempo, 
al estremo opuesto de la Inglaterra , los condados de 
Devori y de Cornouailles se juraban por medio de 
comisionados permanecer en paz, dejando que se 
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combatiesen el rey y el parlamento. Ambos á dos lo 
lomaron muy á mal, y aun los mismos que firmaban 
tales pactos confiaron demasiado en sus fuerzas; 
pronto la l ud ia se empeñó también entre ellos. En 
los condados del Este, del centro y del Sudeste, 
mas poblados y mas ricos, dominaban los parla­
mentarios ; en los del Nor te , del Oeste y del Su­
deste , la ventaja era del rey , porque la propiedad 
terri torial estaba menos dividida, la industria era 
menos activa, la nobleza mas influyente, y la re l i ­
gión católica mas dominante. Pero en n ingún punto 
habia un vencedor reconocido; solo el parlamento 
tenia la ventaja de que los condados que le eran 
adictos formaban al rededor de Lóndres un fuerte 
antemural, mientras los realistas eran menos com­
pactos y relacionados , pudiendo rara vez obrar de 
concierto , y n i aun defender á Oxford, cuartel ge­
neral de Carlos, plaza situada casi aisladamente en 
pais enemigo. 

Una guerra tal en medio del invierno , y perma­
neciendo inactivos los dos ejércitos principales, no 
podia acarrear resultados prontos y decisivos. Todo 
eran co r re r í a s , ocupaciones de puntos, encuentros 
y pequeñas ventajas que se compensaban mutua­
mente. Se aguerr ía el ciudadano , mas no por esto 
era mas soldado. Algunos gefes empezaban á distin­
guirse por su valor, su hábil idad ó su fortuna; pero 
ninguno era todavía nacional. Por lo demás , á pesar 
del ardor de las pasiones, eran aun generosas y dul­
ces las costumbres. Aunque se contase por poco 
con la aristocracia, y se tuviese en mucho la cáma­
ra popular, sin embargo el pais se habia levantado 
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solo contra la t i ranía : las distintas clases de la so­
ciedad no intentaban oprimirse mutuamente. A m ­
bos partidos hablan confiado los mandos á hombres 
de condición casi igual , formados en las mismas 
costumbres, y capaces de comprenderse y respetar­
se combatiendo. Licenciosos y arrojados los caballe" 
ros, no por esto eran feroces; aun el pueblo pres­
biteriano , en medio de su intratable fanatismo, 
conservaba i m respeto á las leyes y á la humanidad 
de cpie nos dan pocos ejemplos las discordias civi­
les. Los deudos, los vecinos, los amigos, alistados 
en contrarias filas, no rompían sin embargo toda 
relación y se ayudaban en caso necesario; si se en­
contraban con las armas en la mano, se trataban 
cortesmente, como quien confia volver á la amistad. 
Regularmente se soltaba á los prisioneros bajo la 
simple palabra de no servir mas: y si se les dejaba 
en misei'able situación de desnudez, si el rey los veia 
desfdar delante de sí solo con un aire de fria indi ­
ferencia, lo tomaban todos á grave cargo ; la bru­
talidad , muchas veces c rue l , del pr íncipe Roberto 
causaba tanta sorpresa y escánda lo , que la misma 
muchedumbre hablaba de él con aversión y horror 
como de un torpe estranjcro. De este modo la guer­
ra , animada en todas partes, era sin embargo exenta 
de esos furores que la constituyen bárbai'a. Ambos 
partidos se entregaban á ella con franqueza , y como 
si temiesen darse golpes demasiado duros : diaria­
mente se ensayaban en refriegas por todo el reino, y 
sin embargo la inacción era la misma, y el rey y el 
parlamento perdían el tiempo en pequeños debates 
e inútiles negociaciones. 
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Sin embargo, la llegada de la reina á mediados de 

febrero dió impulso á los negocios. Desde mas de un 
año cpie permanec ió en Holanda había dado mues­
tras de una actividad poco c o m ú n para procurarse 
socorros. E l partido aristocrático dominaba enton­
ces en aquel pais, y el es ta túder su nuero la secun­
daba con todo su poder. Confiada y osada cuando 
no turbaba su imaginación un peligro inminente , 
graciosa y seductora cuando le convenia , supo 
grangearse el favor de ese pueblo republicano y re­
servado. En vano el parlamento envió á la Haya un 
embajador para mencionar los servicios que la na­
ción inglesa habia prestado á la libertad de las Pro­
vincias-Unidas , y para reclamar cuando menos una 
exacta neutralidad. E l enviado esperó por mucho 
tiempo una audiencia, y solo obtuvo unas declara­
ciones equívocas; el pueblo le dió claras pruebas de 
encono, y la reina cont inuó los preparativos para su 
partida. Dieron la vela en pos de ella cuatro buques 
cargados de municiones, armas, oficiales, y aun 
soldados ; el almirante Eatten, á quien el parlamen­
to habia mandado que interceptase el convoy, no le 
alcanzó hasta que desembarcaba ya en B u r l i n g t o n . 
Batten disparó muchos cañonazos contra la plaza, 
algunas balas cayeron hasta en el aposento mismo 
donde dormía la reina. Levantóse y huyó apresura­
damente al campo, y dicen que permaneció muchas 
horas oculta debajo de un banco. Pronto no se ha­
bló de otra cosa en la comarca que de su valor y sus 
peligros ; lo rd Newcastle vino en su busca con un 
cuerpo de tropas para conducirla á York ; la rodea­
ban los gentilhombres con transporte, indignándo-

TOMO II. 3 
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se contra el traidor Batten que dirigió á sabiendas 
los tiros contra la casa que ella habitaba; los católi­
cos corr ían á servir bajo sua órdenes , en vano esta 
infracción de las leyes del reino fué vivamente de­
nunciada al rey y al parlamento; en vano para i n t i ­
midar á INewcastle dieron á las tropas el nombre de 
ejercito de papistas y de la re ina; autorizado for­
malmente el lord por el mismo rey, despreció estas 
quejas y guardó sus nuevos reclutas. Pronto se vió 
al frente de fuerzas considerables. La reina conti­
nuaba á residir en Y o r k , dándose menos priesa por 
ir en busca de su marido que por ejercer sola el 
mando y presidir á todos los proyectos que ya se 
agitaban en su corte. Hamilton y Montrose vinieron 
de Escocia para tratar de los medios de e m p e ñ a r á 
este reino en la causa real ; el p r imero , siempre 
conciliador y prudente, sostenia que á pesar de la 
influencia contraria del marqués de Argüe era posi­
ble ganarse el parlamento escocés; el segundo , pre­
suntuoso y osado, queria que desembarcase en Es­
cocia un cuerpo de irlandeses mandado por el con­
de de Ant r imde , señor poderoso del norte de I r lan­
da , que habia venido á York para ofrecer sus ser­
vicios. Ademas aconsejaba un levantamiento de los 
montañeses y la matanza de todos los gefes presbi­
terianos , ofreciéndose como ejecutor. La reina lo 
escuchaba todo , mas avenida con lo mas osado, 
pero deseosa de recibir á todos con agrado. A l pro­
pio tiempo tramaba mayores intrigas con los gefes 
parlamentarios que empezaban ya á declinar de su 
entusiasmo ; sir Hugo Cholmondley, gobernador de 
Scarborough, que un mes antes habia batido un 
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cuerpo de realistas , promet ía ahora entregarle la 
plaza; el mismo sir John Hotham casi estaba deci­
dido ya á abrir las puertas de H u l l , que se habia ne­
gado á abrir al rey antes de que estallase la guerra. 
En todo el norte por fin estaban los realistas llenos 
de ardor y de esperanza, mientras los parlamenta­
rios, inquietos y recelosos, escribían sin cesar á 
Lóndres , pidiendo consejos y socorros. 

Turbóse el mismo parlamento; al comenzar la 
guerra se habia prometido un pronto resultado, 
pero lo crecido de los nuevos tributos escitaba ya 
murmul los , y aun en la misma c á m a r a , no obstan­
te la ausencia de los miembros amigos de la paz, 
sallan cada dia numerosos partidarios de ella. No 
estaban rotas enteramente las negociaciones, y se 
propuso emprenderlas de nuevo, y licenciar en 
prueba de buena fe ambos ejércitos al empezarlas: 
sir Benjamin Rudyard apoyó la moción. « Por mu­
cho t iempo, di jo , he temido que circulase entre vo­
sotros la copa del terror que tanto ha t ra ído agitada 
á la Europa, vedla aquí ya en toda su amargura : 
¡ Dios nos preserve de bebería hasta las heces!.. Una 
esperanza nos queda, y es que nuestras miserias 
no pueden ser muy duraderas, porque nuestro sue­
lo no es como el de la Alemania donde siempre que­
dan campos para sembrar aun en el ho r ro r de la 
guerra. Rodeados de mar , nuestra situación es de 
lodo punto diferente. Se ha dicho en esta cámara 
que debíamos en conciencia castigar la efusión de 
sangre inocente : pero, ¿quién responderá de toda 
la sangre inocente que se derrama si no nos enca­
minamos á la paz por medio de un pronto tratado ? 
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Se ha hablado de confianza en Dios : cierta mente 
que tanta confianza podemos poner en él tocante á 
un tratado como á una guerra. De él procede la sa­
biduría para negociar, como el denuedo para com­
batir, y la ventaja en las negociaciones como en las 
batallas. La sangre es un delito que clama venganza, 
y mancha todo un país : ap resu rémonos á dar fin á 
la efusión de sangre .» La moción fué desechada , 
pero solo por una mayoría de tres votos : muchos 
eran los que repetían las palabras de Rudyart. Se 
estremecían los gefes de los comunes, viéndose así 
instigados á solicitar una paz imposible ó en todo 
caso fatal. Sin embargo , cedieron , porque pocos 
estaban enardecidos hasta el punto de aceptar la 
responsabilidad de tantos males : así fué que el 20 de 
marzo, después de algunas negociaciones prel imi­
nares, partieron cinco comisionados para Oxford 
encargados de lograr una suspensión de hostilida­
des , y después un tratado. 

Recibiólos atentamente el rey; el conde de Nor-
thuinberland , presidente de la comisión , dió mues­
tras de la mayor magnificencia ; llevó consigo su va­
j i l l a y sus domést icos; t raíanle provisiones de Lón-
dres; pasaban á verle los realistas , y comían con él: 
hasta el rey se dignó aceptar de él para su mesa al­
gunos presentes. Entre los compañeros del conde, 
simples miembros de los comunes, gustaba á algu­
nos este br i l lo . Pero, en cuanto se t r a t ó de nego­
ciar, fueron inúti les tan brillantes demostraciones: 
ni el rey ni el parlamento podían aceptar sus mu­
tuas condiciones , puesto que ya antes de la guerra 
habian sido desechadas, por dejar solo á un par t i -
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do dueño del campo y dominante. Cierta tarde, se 
lisonjearon los parlamentarios que al fin habían ob­
tenido del rey alguna concesión tocante á la milicia: 
después de una larga conferencia pareció que cedia, 
y quedaron en que al dia siguiente les daria por es­
crito la respuesta. Grande fué su sorpresa al ver que 
era otra de la convenida , y supieron que en ausen­
cia de sus ministros le hablan hecho mudar de pare­
cer los paniaguados de la reina. « Si al menos el rey, 
dijo uno de los comisionados, quisiese mostrarse 
benévolo con algunos magnates parlamentarios, su 
influjo le serviría.» Pero Cár los , arrogante con sus 
cortesanos como con su pueblo , sofría apenas que 
le hablasen de restituir al conde de Northumber-
land al honor de gran almirante; de modo que las 
intrigas sobre intereses personales fueron entera­
mente vanas. El rey , ni mas ni menos que los gefes 
de los comunes, no estaba por la paz; habia pro­
metido á la reina que no la baria sin su consenti­
miento , y ella le escribía desde York indignada de 
que se hubiesen entablado negociaciones, y decla­
rando que abandonaria la Inglaterra si no obtenía 
oficialmente una guardia para su seguridad. Una pe­
tición de los oficiales que estaban de guarnición en 
Oxford, provocada secretamente por el mismo Car. 
los , se opuso á la suspensión de hostilidades. En 
vano algunos de los comisionados se esforzaron en 
darle espanto con el porvenir ; en vano t a m b i é n 
propusieron su mediación otros comisionados ve­
nidos de Escocia para solicitar la convocación de un 
parlamento : lo desoyó como una injuria , les pro­
hibió que se mezclasen en negocios dé la Inglaterra. 
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y (lió en fin por respuesta á los negociadores la pro­
mesa de volver j un io al parlamento si este queria 
transportar su residencia á veinte millas cuando 
menos de Londres. Sabido este mensaje, llamaron 
las cámaras á sus comisionados , con orden tan pe­
rentoria, que se creyeron obligados á partir el mis­
mo dia, aunque era ya tarde y no estaban apronta­
dos sus coches. 

Su conducta en Oxford, y sobre todo sus relacio­
nes familiares con el rey y con la corte, hablan ins­
pirado suma desconfianza á los partidarios de la 
guerra. Lord Norlhumberland supo de vuelta que 
una de las cartas que escribía á su muger habia sido 
abierta por Enrique Mar tyn , miembro de la jun ta 
de seguridad, conocido solo por sus violentas ideas, 
y por su fuga de Reading al acercarse los realistas. 
Ningún magnate era mas idólatra de su dignidad 
que el conde, ni estaba mas acostumbrado á la de­
ferencia de sus conciudadanos. Fué en busca de 
Martyn, y le pidió cuenta de tal ultraje, y como 
aquel con tono bu r lón sostuviese haber obrado bien, 
le sacudió el conde con su bas tón delante de mu­
chos testigos. Llevada la querella á las cámaras , se 
ocuparon de ella con embarazo los comunes, y con 
orgullo los lores : se habia llegado á un punto , que 
todo fomentaba las disensiones, y nadie sin embar­
go queria que estallasen. Adelantábase la primave­
ra , y bien se desease ó se temiese la paz, se debia 
con todo atender á la guerra. El mismo dia que vol­
vieron á Lóndres los comisionados , Essex abrió de 
nuevo la campaña . Aconsejábale Hampden que ca­
yese repentinamente sobre Oxford para sitiar al re\ 
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y apoderarse de su persona. Esle plan se lemió en 
Oxford mismo, de modo que se t r a tó de pasar al 
norte á reunirse con la reina y lo rd Newcastle. Pero 
Essex , desconfiando aun de sus fuerzas, o inquieto 
por el resultado, siguió entre aquella ciudad y Lón-
dres , conten tándose con sitiar á Reading, plaza in ­
dispensable á su parecer para la seguridad del par­
lamento. 

Reading se r indió en diez dias; Hampden insistió 
en pedir el sitio de Oxford , pero se negó también 
Essex. No le impelía ciertamente la traición ni el 
miedo, pero hacia melancól icamente la guerra, y 
no contaba con la popularidad para dejar sus previ­
siones á un lado. Aun antes que se abriese esta cam" 
paña se habia manifestado en los comunes algún 
encono contra é l , sobre todo en la junta de seguri­
dad , verdadero foco de partido. Los mas osados 
hablan preguntado si seria posible reemplazarle , y 
dicen que se habia pronunciado el nombre de Hamp­
den. Este era harto avisado para dar cabida á la idea 
sola de un poder á que no se consideraba llamado : 
de todos modos, solo como simple coronel habia 
servido bajo las órdenes de Essex. Otros habia que 
desde el origen de la guerra , durante el invierno 
sobre todo, hablan adquirido una gloria mas inde­
pendiente. En el Nor te , Fairfax y su padre, á pesar 
de la superioridad de lo rd Newcastle, le disputaban 
lodos los dias con la mayor osadía la dominación 
de] pais. A la cabeza de las confederaciones de los 
condados del Este, no habia ciertamente lord Man-
chester tenido que combatir numerosas bandas rea­
listas, pero habia procurado grandes socorros á los 
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parlamentarios del Norte y del centro : estaban 
prontas á seguirle milicias bien organizadas, y le ha­
cían apreciar de aquellos habitantes sus modales, sn 
franqueza, sn liberalidad y sn dulzura. En los con­
dados , famoso ya el coronel Cromwell por sus gol­
pes de mano tan felices como bien concebidos, ejer-
cia por otra parte sobre los hombres resueltos de 
exaltada piedad y de condición acomodada á la vez 
y obscura, una influencia tras de la que asomaba un 
grande genio y poder. A l Sur y al Oeste en fin , mu­
chos cuerpos realistas dispersados, y siete plazas 
ganadas en tres meses , hablan valido á sir Wil l iam 
Waller el renombre de Guillermo el conquistador. 
No le faltan pues, se decía, al parlamento genera­
les insignes , y si l o rd Essex rehusaba vencer, fácil­
mente se le encontrarla un sucesor. 

Ninguna proposición , ninguna insinuación públi­
ca siquiera apoyó tan amargos discursos. No era 
Essex un simple oficial al servicio de un partido des­
contento ; con él estaban í n t i m a m e n t e enlazados 
los magnates empeñados en la guerra, los hombres 
moderados que deseaban la paz, y los mas ilustrados 
presbiterianos que empezaban á temer ya de otros 
sectarios mas osados. E l mismo Hampden y los ge-
fes del partido político , si bien instaban al conde á 
que operase con mas vigor, no por esto intentaban 
separarse de él. Con esto no estalló la discordia ; 
pero, sin embargo que oculta, dominaba ya, y Essex 
no t a rdó en sentir su influencia. Los que debían 
contemporizar con él , casi le hacían ya la guerra, y 
sus defensores creían haber hecho bastante ya con 
sostenerle, y no le secundaban. A l cabo de un mes 
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tuvo que quejarse del mal estado de su e jé rc i to ; 
sueldo , víveres y vestuario, todo le faltaba , los pa­
decimientos y las enfermedades diezmaban á los 
soldados, en otro tiempo tan bien ciddados por la 
capital. Daba cuenta de sus necesidades á las distin­
tas juntas encargadas de llenarlas; pero todas las 
medidas ejecutivas habían sido encargadas á sus 
contrarios , de cuya elección eran también los em­
pleados subalternos, y por lo mismo quedaban sin 
efecto todas las reclamaciones del general. Nada pa­
recía mudado al empezar la segunda campaña , y sin 
embargo, el partido que había quitado el poder al 
monarca , sentía ya que se le escapaba de entre ma­
nos: otro partido nuevo, que debia aun guardar si­
lencio , era bastante fuerte para reducir á la impo­
tencia á todo el ejército del parlamento, y bas­
tante exaltado para arriesgarlo todo, dando esta 
ventaja al c o m ú n enemigo. 

A l propio tiempo nuevas pasiones engendraban 
por decirlo así un nuevo ejérci to. En las escaramu" 
zas , que á pesar de las lentas negociaciones de Ox­
ford y Londres se renovaban diariamente , habían 
llevado siempre la peor parte los parlamentarios 
desde la acción de Brentford. La caballería real so­
bre todo llenaba á la suya de espanto, y esta arma 
era tenida en mucho , como en los tiempos feudales. 
Hampden y Cromwell , conversaban un día sobre 
esta inferioridad de su partido : «¿ Qué queréis que 
sea? dijo Cromwell , la mayor parte de vuestros g ¡ -
netes son gente común , cuando los suyos son cade­
tes é hijos de gentilhombres. ¿Creéis que esos hom­
bres de baja esfera sean capaces de hacer frente á aque-

TOMO II. 4 
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líos nobles llenos de energía y honor ?Sé que no to­
maré i s á mal lo que os digo: es preciso buscar hom­
bres animados de un espír i tu capaz de seguir la senda 
de los nobles; de otro modo saldréis arrollados.—Te-
neis razón , dijo Hampden ; pero esto no es posible. 
—Algo puedo adelantar en esto, y lo ha ré buscando 
hombres que tengan á la vista un temor de Dios y 
una conciencia ; os respondo que no saldrán venci­
dos. » Recorr ió en efecto los condados del Este , re-
clutando jóvenes la mayor parte conocidos suyos, 
propietarios ó hijos de tales, que no necesitaban 
sueldo n i deseaban la ociosidad , todos altivos faná­
ticos , empeñados por conciencia en la guerra , y 
que servían á Cromwell por confianza: «No os quie­
ro engañar , les dijo , n i daros á entender que vais 
á combatir por el rey y el parlamento como lo caca­
rea la comisión que llevo; si el rey se encontrase de­
lante de m í , le dispararla como á cualquier otro : si 
vuestra conciencia no os permite hacer otro tanto, 
retíraos de m i servicio. » La mayor parte no t i tu* 
beaban ; les era prohibido desde entonces todo pasa­
tiempo; se les obligaba á observar la mas exacta dis­
ciplina , á cuidar bien sus caballos , á l impiar lus­
trosamente sus armas, y á dormir muchas veces al 
sereno. Su gefe quería ademas que de los ejercicios 
militares pasasen á los piadosos, para que la energía 
del fanatismo se hermanase en su mente con la pun­
tualidad del soldado. A l abrirse la c a m p a ñ a , mar­
chaban bajo las órdenes de Cromwell catorce escua­
drones de tales voluntarios , que formaban en masa 
un cuerpo de unos mi l hombres. 

T ranscu r r ió un mes casi sin n ingún accidente. La 
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toma de Reading , de tan poco efecto en Londres, le 
causó grande en Oxford , donde deliberó el rey so­
bre su fuga. Trabado el parlamento con sus disen­
siones se ocupaba de ellas mas que de sus enemigos-
Ora procuraba dar satisfacción á todos sus adheren-
tes , así exaltados como, moderados, polít icos y de­
votos ; ora quedaban sin efecto y como abandona^ 
das de c o m ú n acuerdo unas resoluciones decisivas, 
costosamente alcanzadas por algún partido. Desde 
mucho tiempo reclamaban los presbiterianos, y se 
les habia prometido una asamblea de teólogos para 
reformar al cabo la iglesia : se convocó en efecto; 
pero habiendo nombrado el parlamento sus ciento 
veinte y un miembros , y unídoseles además con los 
honores de la sesión treinta láicos, diez lores y vein-i 
te miembros de los comunes. Entre aquellos habia 
muchos eclesiásticos de opiniones encontradas; y el 
todo de la asamblea, desprovisto de autoridad como 
de independencia , solo tuvo por misión dar conse-. 
jos acerca de las cuestiones que alguna de las cáma­
ras ó las dos tuviesen á bien someter á su exámen. 
Intentóse una acusación de alta traición contra la 
reina , y nadie se opuso ; pero, en cuanto la hubo 
pasado Pym á la cámara alta, ya no se habló mas de 
ella. La falta del gran sello embarazaba todos los 
dias la adminis t ración de la justicia, y muchos nego­
cios públicos y privados. Para poner fin á tales i n ­
convenientes , y sobre todo para apropiarse todos 
los atributos legales de la soberanía , mandaron los 
comunes que se dispusiese un nuevo sello ? pero los 
lores se opusieron á ello , mas t ímidos en usurpar 
las señales del poder soberano que en ejercerle sin 
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este requisito : los de la cámara baja juzgaron pru­
dente sofocar la instancia. Algunas veces los parti­
dos , votando juntos con intenciones distintas, for­
maban una falsa y estéril unanimidad ; otras , igua­
les los dos en fuerzas , se reducian rec íprocamente 
á la impotencia , y parecían esperar que un aconte­
cimiento esterior los obligase á unirse ó á separarse 
para siempre. 

El 31 de mayo , dia de ayuno, ambas cámaras asis­
tían al se rmón en la iglesia de Santa Margarita en 
Westminster ; entregan un billete á Pym , y este se 
levanta ; empéñase al oído y en voz baja una con­
versación animada en torno suyo, y sin aguardar á 
que concluya la p lá t ica , sale precipitadamente con 
sus colegas principales , dejando á los circunstantes 
en una tu rbac ión igual á su ignorancia y á su curio­
sidad. 

Concluido el se rmón se reunieron las cámaras , y 
el público supo que acababa de descubrirse una gran 
conspiración en que se decía que habían tomado 
parte muchos lores , muchos ciudadanos y miem­
bros de los comunes : se proponían armar á los rea­
listas , apoderarse de la torre , de los almacenes y 
principales puntos , arrestar á los gefes del parla­
mento , é introducir por fin en Londres á las tropas 
de Cárlos. E l actual dia 31 era el señalado para la 
ejecución. Por lo demás, todo iba á descubrirse muy 
en breve, pues acababa de nombrarse una jun ta 
para ello , y se hablaba ya de muchas personas que 
habían sido presas. 

Fuéron lo en efecto durante la noche y el dia si­
guiente Waller , miembro de los comunes y poeta 
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céksbíte , Tompkins su cuñado , en otro tiempo do­
méstico de la reina , Challoner , rico ciudadano , y 
muchos otros. En los interrogatorios confesaron, 
mas órnenos detalladamente, una conspiración muy 
real , si bien todos los conjurados no sabian entera­
mente los planes que se quer ían llevar á efecto. 
Unos anhelaban solo negarse al pago de los tributos 
para obligar al parlamento á que recurriese á la paz; 
otros querian presentar á las cámaras gran n ú m e r o 
de peticiones pacíficas ; algunos hablan asistido sim" 
plemente á \arias reuniones ó concurrido á la for­
mación de listas en que se continuaban los nombres 
de todos los ciudadanos conocidos , d is t r ibuyéndo­
los en tres clases , los av/.sados, los moderados y los 
enemigos. Pero al t ravés de tantos actos de desigual 
importancia y de distintos motivos, se habla ido 
agravando cada dia mas la conspiración. Recordóse 
entonces que unos tres meses antes , en una de las 
negociaciones tantas veces emprendidas , Waller era 
uno de los comisionados enviados á Oxford, y que el 
dia de su presentación al rey , viéndole este en últ i­
mo lugar , le recibió con gracia particular , dicién-
dole: 4 "Waller, sin embargo deque sois el ú l t imo, 
no por esto sois el peor n i el que menos aprecio. » 
Desde esta época habla tenido lugar una continua 
correspondencia con Oxford , de que eran principa­
les agentes varios negociantes realistas que hablan 
huido de Lóndres para sustraerse á las persecucio­
nes de las cámaras . Uno de ellos, nombrado Hall , 
moraba secretamente en Beaconsíield , con encargo 
de transmitir los mensajes ; lady Aubigny , á quien 
el parlamento habla permitido que pasase á Oxford 
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para sus negocios , había t ra ído en un pequeño co­
fre una comisión del rey, en que se autorizaba á al­
gunos de los conjurados para buscar soldados y fon­
dos en su nombre. Recientemente se habia dado á 
Hall el mensaje de que «el gran buque se iba a 
echar al agua » es decir , que todo estaba pronto: 
dio de ello aviso á lo rd Falkland , quien habia con­
testado : « Dense prisa , pues , porque la guerra se 
hace cada dia mas difícil de contener. » 

Bastante era esto para conocimiento de los comu-
nes , pero pudieron todavía saber mas. Sobrecogido 
Waller del deseo de conservar su vida, quería ha^ 
cerlo á toda costa : dinero , concesiones , denuncia^ 
ciones , todo lo prodigaba, dirigiéndose á los mas 
obscuros como á los mas poderosos protectores , y 
suplicando á todos los fanáticos acreditados que pa--
sasen á escuchar su humilde arrepentimiento , dis-̂  
puesto á exagerar la gravedad del complot, al modo 
que tal vez en Oxford habia también exagerado el 
n ú m e r o de conspiradores realistas. Los lores Port-. 
land y Convvay habían recibido de él algunas confU 
dencias ; poco ta rdó en denunciarlos , y aun com­
promet ió con sus respuestas al mismo conde de 
Northumberland y á muchos otros. Si bien muy 
pocos se hubiesen adelantado á actos legalmente 
culpables , muchos sin embargo habían conocido y 
aprobado lo que se preparaba. Pero el parlamento, 
con valor muy cuerdo , no quiso abusar contra sus 
enemigos ni de su imprudencia ni de la bajeza de 
un cómplice , antes juzgó que para su seguridad le 
bastaba la justicia. Unicamente siete individuos fue­
ron entregados á un consejo de guerra , y de cinco 
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que salieron condenados, solo Challonery Toinpkins 
sufrieron la pena. Ambos murieron denodadamen­
te , mas no creyéndose már t i r e s , antes al contrario 
dando á entender con la mas penetrante franqueza 
que dudaban de la justicia de su causa. « He rogado 
á Dios , dijo el primero al subir al cadalso , que si 
nuestro plan no debia contribuir á su gforia nos lo 
diese á conocer ; y me ha escuchado. —Me alegro, 
dijo el segundo , que se haya descubierto la trama, 
porque hubiera podido tener fatales resultados. » 
Tocante á Waller , se le pe rdonó la vida en gracia 
de sus confesiones, por el crédi to de algunos de sus 
deudos , Cromwell su primo entre ellos , y tal vez 
por aquella consideración que siempre se merece 
el talento , aun cuando solo ilustra á la cobardía. 

Durante algunos dias se lisonjearon los comunes 
de que el descubrimiento y el castigo de esta cons" 
piracion llevarla el espanto á Oxford, int imidaría en 
Londres á los realistas , suspenderia las disensiones 
de las c á m a r a s , y los sacaría por l í l t imo de los em­
barazos en que se consumía sin fruto su energía. 
Mas pronto se desvanecieron estas esperanzas : no 
bien habían acabado de resonar en los templos las 
acciones de gracias , todavía se recibía el nuevo j u ­
ramento de unión decretado en los momentos de 
peligro j cuando el parlamento se vió en lo ester íor 
hecho blanco de los descalabros, y en lo interior de 
los mas violentos debates. 

No se había apesadumbrado mucho él rey por el 
mal éxito de la conspiración ; casi al propio tiempo 
le había llegado la noticia de que en el Sur , en el 
Oeste y en el Norte, habían alcanzado sus generales 
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notables vexilajas ; y ciertamente apreciaba en mas 
triunfar por el denuedo de sus caballeros , que por 
medio de secretas composiciones con los ciudada­
nos. El 19 de j u n i o , un inesperado acontecimiento 
pareció abrirle el camino de la capital y del parla­
mento. En la llanura de Chalgrave, á algunas leguas 
de Oxford, se esparció la voz de que con una carga 
de caballería hábia el pr ínc ipe Roberto sorprendido 
y arrollado á los parlamentarios , y que Hampden 
habia sido lierido : « Acabo de verle , dijo un prisio­
nero , retirarse del campo de batalla contra su cos­
tumbre antes de concluirse la refriega , su cabeza 
estaba caida, y sus manos se apoyaban en el cuello 
del caballo : seguramente iba herido de gravedad. » 
La noticia escitó en Oxford una viva emoción , mas 
de curiosidad que de júbi lo ; con dificultad se creia 
que pudiese sucumbir tan de improviso un hombre 
como é l : casi titubeaba uno en dar muestras de re­
gocijo. E l mismo rey no pensó en los primeros mo­
mentos mas que en aprovechar la coyuntura para 
probar una conciliación con tan poderoso enemigo, 
que tanto le habia dañado , pero que en sentir co­
m ú n podia repararlo todo. Encont rábase en Oxford 
el doctor Giles , paisano de Hampden , con quien 
habia conservado relaciones familiares : « Indagad 
noticias del her ido, le dijo el rey ; si le faltan ci ru­
janos , ahí está el mió . — Señor , respondió el doc­
tor , no soy muy á propósi to para esto; cuantas ve­
ces he pedido algo á Hampden , le he parecido ave 
de mal agüero ; le rogué cierto dia que hiciese per­
seguir á unos bandidos que me hablan robado , y 
cuando entraba en su casa mi mensajero supo la 
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muerte de su hijo mayor; otra vez solicité así mis­
mo su intervención , y le dijeron al propio tiempo 
que acababa de mor i r su amada hija, mistris Knight-
ley. Nuestras relaciones no han sido pues para él de 
íeliz auspicio. » Sin embargo, pasó el doctor á cum­
pl i r la comisión real. Pero el 24 de junio , su mensa­
jero encon t ró á Hampden moribundo : dos balas le 
habian atravesado la espalda , y hacia seis dias que 
estaba sufriendo los mas agudos dolores. Se le dijo 
sin embargo que deseaban verle , y le informaron 
con que objeto : al instante dió muestras de la ma­
yor agitación ; se creyó que hacia esfuerzos para ha­
blar , pero no pudo , y m u r i ó pocos momentos des­
pués . En cuanto lo supo , se alegró de ello Cárlos 
mucho mas que si hubiese sabido que estaba dis­
puesto á una t ransacc ión : de entonces mas ya no se 
habló de Hampden en la corte de Oxford sino para 
recordar sus ofensas, ó para notar con aire de t r i un ­
fo que habia muerto en el mismo condado, cerca del 
paraje donde antes que en n ingún otro punto se 
habia puesto en ejecución el decreto del parlamen­
to sobre la milicia y el levantamiento de tropas con­
tra el rey. 

En cambio se dió en Lóndres y en casi todo el 
reino pruebas del mas profundo dolor. Ningún 
hombre habia jamás inspirado tanta confianza á un 
pueblo ; todos cuantos eran adictos mas ó menos al 
partido nacional contaban con Hampden , los mo­
derados confiaban en su sabiduría , los exaltados en 
su celo patr iót ico , los justos en su rect i tud , y los 
intrigantes en su habilidad. Prudente y reservado al 
tiempo que dispuesto á arrostrar los peligros , no 

TOMO II . 5 
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habia aun dado lugar á ninguna desconfianza , po­
seía todos los afectos , y dejaba repentinamente un 
vacío á todas las esperanzas. Suerte milagrosa que 
fijó para siempre su nombre en la altura á que le 
habia subido el anhelo d e s ú s con temporáneos , y 
salvó tal vez su v i r tud como su gloria de los esco­
llos contra los que acostumbran á estrellarse los 
mas nobles favoritos de las revoluciones. 

Su muerte fué como la señal de los desastres del 
parlamento , que se sucedieron sin in t e r rupc ión du­
rante el transcurso de dos meses , agravando de dia 
en dia el mal todavía oculto que los motivaba. Los 
enemigos de Essex., haciendo que todo faltase á su 
ejército , hablan sin razón contado con los triunfos 
de sus rivales. Inter in el general en gefe y el conse­
jo de guerra que residía jun to á él enviaban en vano 
correos sobre correos para pedir dinero , vestidos, 
municiones y armas , se supo que en el norte aca­
baba de ser batido Fairfax , que sir John Hotham 
iba á entregar á la reina la plaza de H u l l , que lo rd 
Willonghby no podia defender ya contra l o r d New-
castle el condado de Lincoln , y que de este modo la 
confederación de los condados del Este , antemural 
del parlamento , quedaba abierta al enemigo. Peor 
iban los negocios al Sudoeste : en una semana per­
dió sir Wil l iam Waller dos batallas ; los paisanos de 
Cornouailles, descendientes de los antiguos breto­
nes , dispersaban en todos los encuentros á los re­
clutas del parlamento; se les vió en Landsdown to­
mar después de haber pedido modestamente pe rmi ­
so , una bater ía que se creia inaccesible , y quince 
dias después , bajo las murallas de B r i s l o l , subie-
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ron ai asalto con la misma osadía. En este condado 
no se hablan traspasado las propiedades , de modo 
que desde muchos siglos vivían en ellas los mismos 
gentilhombres rodeados de las mismas familias de 
los colonos : piadoso y sencillo el pueblo , poco 
amigo de innovaciones y dócil sin temor á la influen­
cia de la nobleza , sentía por ella y por sus costum­
bres el mismo entusiasmo que los mas exaltados 
parlamentarios por sus opiniones y derechos. Por 
otra parte, entre ellos y los condados cercanos, 
contaba el rey algunos de sus mas sabios defenso­
res ; el marqués de Her t ford , cuñado de Essex, 
quien por mucho tiempo habla vivido retirado en 
sus tierras por tedio á la corte ; sir Bevil Greenville, 
el mas popular de sus gentilhombres de Cornouai-
lies, y sobre todo sir Ralph Hopton , hombre de 
bien á par que valiente oficial, que no pedia favores, 
á la corte , que repr imía severamente el p i l la je , 
protegía á las poblaciones , y creía llenar sus debe­
res de fiel subdito ofreciendo el corazón de un buen 
ciudadano. El mér i to de tales gefes , y el denuedo 
de semejantes soldados , l lenó de te r ror á Waller y 
á su gente : no cuidó de mantener la disciplina en. 
sus tropas , y así es que desertaban á bandadas. Los 
mismos comisionados que enviaba el parlamento 
para escitar el celo del pueblo , se sent ían poseídos 
de igual pavor y le comunicaban. Cierto dia , al en­
señar los magistrados de Dorchester las fortificacio­
nes de su población á Strode, pidiéndole su parecer, 
les dijo : « Todo esto no contendr ía por una hora 
á los caballeros: para ellos es un juego escalar mu­
rallas de veinte pies de alto. » Dorchester se r indió á 
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la primera intima ; Weymouth , Portland , Barnsta? 
pie y Bediford siguieron su ejemplo ; lo propio ha' 
bian hecho ya Taunton , Bridgewater y Bath ; Bris-
tol , segunda población del reino , cedió al pr imer 
asalto por la cobardía de su gobernador Nathaniel 
Fiennes , que no obstante era uno de los gefes del 
mas violento partido. Todos los dias llegaban á Lón-
dres noticias de algún descalabro ; en Oxford por el 
contrario crecía la fuerza con la confianza; la reina 
se había al cabo reunido al rey , l levándole ar t i l ler ía 
y un refuerzo de tres mi l hombres: su primera en­
trevista tuvo lugar en la llanura de Keynton , sobre 
el mismo terreno , donde el año anterior se habían 
combatido por primera vez ambos partidos. E l mis­
mo día , y á la misma hora , Wí lmot y Hopton al­
canzaban en Boundway-Down la mas brillante vic­
toria contra los parlamentarios. Cárlos y su esposa 
entraron á Oxford en tr iunfo ; y Waller, que al par­
t i r para el ejército había dado órden á todos los 
constables de que estuviesen preparados para reci­
bir sus prisioneros , volvió á Lóndres sin soldados. 

Essex , siempre inmóvi l , y achacando su inacción 
á los mismos que se la echaban en cara, era espec­
tador de tales derrotas sin esperimentarlas n i pre­
venirlas. Escribió por fin á la cámara alta: « Pienso 
que será conveniente pedir al rey la paz , garanti­
zando la rel igión, las leyes y las libertades d é l o s 
subditos, como también el castigo de los principa­
les delincuentes que han acarreado al reino tantos 
males. Si este paso no nos procura un tratado, se­
rá, según creo, preciso suplicar á S. M . que se aleje 
de esta escena de carn icer ía , y entonces en un dia. 
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ambos ejércitos pond rán fin á la querel la .» Algunos 
dias antes hubiera sido bien recibida esta carta; al 
rumor de los primeros reveses, habían los lores 
protestado solemnemente su fidelidad al rey, y re­
dactado nuevas proposiciones de paz ; los comunes 
por el contrario, mas indignados que abatidos, ha-
bian intimado á la cámara alta que adoptase en fin 
su resolución tocante al gran sello, y en vista de su 
negativa, de su sola autoridad mandaron grabar 
uno, que llevaba de una parte las armas de Ingla­
terra y de Irlanda, y de otra la representac ión de 
los comunes en sesión á Westminster, sin asomo de 
signo alguno que recordase á los lores. En tal punto 
de discordia, seguramente habr ían secundado estos 
las miras pacíficas del general; pero, por aquel 
t iempo, envanecido el rey con sus ventajas, decla­
ró oficialmente que los individuos reunidos en West" 
minster no formaban ya dos cámaras verdaderas; 
quer ía ausencia de tantos miembros, y la falta de 
libertad en sus deliberaciones las habia hecho per­
der toda su existencia legal; que en adelante ñ o l a s 
daria el nombre de parlamento , y en fin , que pro­
hibía á sus subditos obedecer á ese conjunto de t ra i ­
dores y sediciosos. Una reprobac ión tan general y 
violenta restableció prontamente la un ión entre las 
dos cámaras: el 5 de ju l io decretaron de m a n c o m ú n 
que se enviarían comisionados á sus hermanos los Es­
coceses para pedir que enviasen un ejército al so­
corro de los protestantes de Inglaterra amenazados 
de caer bajo el yugo de los papistas. Así fué que 
cuando recibieron los lores la carta de Essex, vota­
ron que no enviarían al rey peticiones ni proposí-
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dones de paz hasta que hubiese revocado la procla­
ma en que decía que las dos cámaras no formaban 
ya un parlamento libre y legal. 

No insistió Essex: honrado y sincero, creyó cum­
pl i r con un deber aconsejando la paz; por lo demás, 
respetaba á las cámaras , y sin embargo de haberlas 
dado un consejo, estaba pronto á cumplir sus ór ­
denes. Por unos dias pareció reinar en Lóndres la 
mayor a rmonía entre los partidos : todos se reunie­
ron para colmar á Essex de pruebas de aprecio; 
pronto recibió municiones y refuerzos : al mismo 
tiempo Waller , á pesar de sus desgracias, recibió 
mercedes por su valor, como hombre que podía 
aun ser út i l . Se ordenó la formación de un nuevo 
ejército en los condados del Este, al mando de 
lord Manchester, y dándole por segundo á Crom-
well-Hotham, á quien los comunes habían preveni-' 
do á tiempo arres tándole en H u l l antes que hubiese 
podido entregar la plaza, y esperaba en la torre su 
castigo: le sucedió enc imando lord Fairfax. De 
los comisionados que debían part ir para Escocia, los 
dos fueron nombrados por los lores y los cuatro 
por los comunes, y se les invitó á apresurar su 
marcha. La mayor parte de los miembros de la 
asamblea de teólogos dejaron así mismo la capital 
para i r cada uno á su parroquia á calmar las inquie­
tudes del pueblo y escítarle á nuevos esfuerzos. 
Diariamente, en alguno de los templos de Lóndres , 
delante de un numeroso concurso de madres, hijos 
y hermanas, se celebraban ceremonias especiales 
para invocar la protección de Dios sobre todos cuan' 
tos se dedicaban á la defensa de su patria y de su 
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fe: y al amanecer, al redoble del tambor , mucbos 
ciudadanos, bombres y mugeres, ricos y pobres, 
sallan en bandas para trabajar en las fortificaciones. 
J a m á s , así en las cámaras como entre el pueblo, se 
babia desarrollado tan prudente y concertadamente 
t amaña energía. 

Pero el peligro era mayor cada dia, pues las ven­
tajas del rey continuaban en tocias partes. A pesar 
del entusiasmo publico mucbos rehusaban compro­
meterse mas por el parlamento. L o r d Grey de 
Wark, uno dé lo s comisionados, elegido por la cá­
mara alta para pasar á Escocia, no aceptó el en­
cargo ; los lores le enviaron á la torre , mas no por 
esto dejó deescusarse también el conde de Rutland, 
que debia a c o m p a ñ a r l e : este ú l t imo alegó al menos 
falta de salud. Forzoso les fué á los comisionados 
de los comunes part ir solos, y aun por mar , pues 
los caminos del norte no eran seguros, n i Fairfax 
bastante fuerte para hacerlos escoltar : veinte dias 
duro su travesía. Entretanto , mejor aconsejado el 
rey, publicó una proclama mas suave, y con la es­
peranza renació también el deseo de la paz. El 4 de 
agosto, sobre la moción del conde de Northumber-
land, adoptaron los lores varias proposiciones d i ­
rigidas al rey , las mas moderadas de que hasta en­
tonces se habia hablado i se prescr ibía por ellas el 
pronto licénciamiento de los e jé rc i tos , se llamaban 
á residir en las cámaras á los miembros que se ha-
bian alejado para servir al rey, y se dejaban además 
por decidir las cuestiones de la milicia y de la igle­
sia , la una á merced del s í n o d o , y la otra á volun-
lad del parlamento. A l dia siguiente las pasaron á 



40 REVOLUCION 

los comunes, declarándoles con tono sobrado arro­
gante que era ya tiempo de poner t é rmino á las ca­
lamidades del pais (1 ) . Sorprendido el partido de 
la guerra por tan repentino ataque, insistió en vano 
sobre el peligro de perder con la precipi tación el 
í'ruto de tantos esfuerzos y males ya sufridos, y en 
vano pidió que se esperase al menos la respuesta de 
Escocia. >< Se murmura , les respondieron, por ha­
berse interrumpido las negociaciones de Oxford ; 
bien es verdad que el pueblo bajo de L ó n d r e s pare­
ce dispuesto á continuar la guerra, pero es evi­
dente que los ciudadanos ricos y notables no la quie­
ren, puesto que se niegan á nuevos emprés t i tos 
para sostenerla. ¿ Qué mal hay por otra parte en 
dirigir al rey proposiciones razonables ? Si las acep­
ta , t endrémos paz ; si las rehusa, su negativa nos 
valdrá mas soldados y dinero de los que en vano pe­
diríais con decretos. « Por una mayoría de noventa 
y cuatro votos contra sesenta y cinco se tomaron 
en consideración las proposiciones de los lores. 

Estalló en el partido una turbación violenta ; la 
paz de esta suerte demandada en medio de los reve­
ses, no era una t r ansacc ión , era una derrota; de­
jaba todos los intereses públicos y privados hechos 
blanco de los mas vivos temores, y desvanecía las 
esperanzas de los patriotas que deseaban mas am­
plia reforma, y las de los ambiciosos que querían 

( i ) 5 agosto i543. «Señores , dijo el presidente, es 
evidente para todos que tras tantos horrores este reino, 
que tiene tantos elementos de prosperidad, va á verse de­
solado enteramente; y los mismos que debían velar por 
su prosperidad le ponen en peligro con sus disensiones. 
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una revolución : se de te rminó proíjarlo todo para 
desecharla. E l 6 de agosto por la tarde, sin atender 
á que fuese domingo, Beninglon, lo rd corregidor, á 
quien habia escluido el rey de toda a m n i s t í a , con­
vocó la municipalidad , y al día siguiente una peti­
ción fulminante in t imó á los comunes que desecha­
sen las proposiciones de los lores, y que adoptasen 
un decreto que el mismo mensajero presentar ía por 
modelo. Una muchedumbre inmensa, avisada por 
medio de pequeños folletos esparcidos la víspera , 
apoyaba la petición con sus clamores. Habiendo lie" 
gado los lores á Westminster al través del tropel , 
se quejaron inmediatamente á los comunes, decla­
rando que suspender ían sus sesiones hasta tanto 
que se hubiese hecho justicia sobre t amaños aten­
tados. Pero los comunes habían puesto ya á discu­
sión las proposiciones de paz, y después de un lar­
go debate todavía fueron aprobadas por 81 votos 
contra 79. El desórden fué e s t r ao rd ína r io : de afue­
ra esclamaba el pueblo que no se re t i ra r ía sin que 
se le diese una buena respuesta ; en lo interior los 
enemigos de la paz reclamaban violentamente por 
un nuevo escrutinio, sosteniendo que se habían en­
gañado , y que no se les bur lar ía de este modo. Fué 
preciso ceder: 81 votos persistieron en la paz ; pe­
ro los escrutadores que contaban los de la negati­
va declararon 89 , y los partidarios de la paz salie­
ron consternados, 

A los dos dias , 9 de agosto , buscaron un desqui­
te. Desde el amanecer se formó al rededor de West­
minster una reun ión de dos ó tres mi l mugeres , 
que llevaban sobre su cabeza pañuelos blancos, 
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símbolo de paz, y la pedían en efecto por medio de 
una petición lastimosa. Sir Jhon Hippisley pasó á 
decirlas: « Que la cámara deseaba también la paz, 
que esperaba podérsela procurar pronto , y que en^ 
tretanto las invitaba á que se restituyesen á sus ca^ 
sas.» Las mugeres no hicieron caso, y á eso del me» 
dio dia subia ya su n ú m e r o á mas de cinco m i l ; se 
mezclaron entre ellas algunos hombres vestidos de 
mugeres, y á su instigación pene t ró una banda has' 
ta la puerta de la sala de los comunes , esclamando: 
« La paz ! la paz !» La guardia las instó á que se re t i ­
rasen ; pero redoblaban los gritos ; «¡ Que se nos 
entregue á los traidores que están contra la paz ' 
que se nos deje hacerlos pedazos! que nos entre­
guen á ese char la tán Pym 1» Fueron rechazadas bas­
ta la puerta de la plaza, y aun se dispararon al aire 
algunos tiros para espantarlas. «Es to no es mas 
que pólvora ,» gritaron ellas , apedreando á los m i l i ­
cianos de la guardia. Esta hizo entonces una descar­
ga verdadera ; llegó en esto Un escuadrón de caba­
llería, y cargó sobre la muchedumbre con sable en 
mano; todavía se obstinaban las mugeres, y llena­
ban de imprecaciones y pedradas á los caballeros. 
Forzoso les fué huir por ú l t imo ; y después de algu­
nos minutos de un horroroso tumul to solo queda­
ron al rededor de Westminster siete ú ocho mugeres 
heridas que lloraban , y dos muertas. Una de esta 
era bien conocida del pueblo, pues desde su infan­
cia iba cantando por las calles de Lóndres las anti­
guas baladas del pais. 

La victoria era completa , pero cara , puesto que 
para lograrla se habia echado mano de la falsedad 
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y de la violencia, medios no muy buenos cuando la 
reforma se hace en nombre de las leyes, y pretende 
ponerlas en vigor. Decíase ya púb l icamente que el 
parlamento ponia en acción los mismos medios qilé 
tanto se echaban en cara al rey. La cámara alta es­
taba indignada, se habia derramado la sangre del 
pueblo : los odios intestinos empezaban ya á absor­
berlo todo. Pronto supieron los gefes de los comu­
nes quemuebos miembros, impulsados por los p r i i r 
cipales lores, se proponían salir de Londres, refu­
giarse en el campamento de Essex, proclamar que 
se separaban de un parlamento esclavo de la mu­
chedumbre, y abrir negociaciones con Oxford. La. 
probidad de Essex desvaneció este plan, y bastante 
afortunados fueron los conspiradores con saber que 
no se les descubrir ía . No obstante algunos abando­
naron la capital para pasarse al rey; y el conde de 
IVorthumberland se re t i ró á su castillo de Petworb. 
Pasmados al encontrarse solos algunos de los gefes 
populares, parecieron intimidarse; el mismo Pym 
fué acusado de tener correspondencia con el enemi­
go. Por otra parte, los mas violentos demagogos y 
fogosos empezaban á manifestar sus secretos senti­
mientos: John Saltmarsh, que fué después capellán 
en el ejército de Fairfax, defendió: « que á toda eos-, 
ta se debía impedir que el rey se acercase al pueblo, 
y que si se negaba á sus pretensiones se le debía es-
Hrpar á él y á su raza , y conferir á otro la corona .» 
El róllelo fué denunciado á los comunes, mas Enr i ­
que M a r h n lo apoyó : >tNoveo, di jo , ninguna ra­
zón para condenar al autor; seguramente vale mas 
que se arruine una familia, que no muchas, — Pido, 
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esclamó sir Mevil Poole, que nos digáis de que fa­
milia queréis hablar. —Del rey y de sus hijos » re­
puso Martyn sin vacilar : osadía inaudita, y que es­
taba lejos de poder sostener el partido que la pro­
feria. No llegaban noticias de Escocia, y hasta se 
ignoraba si habian podido desembarcar los comisio­
nados. Temíase continuamente que el rey marcbase 
sobre L ó n d r e s , ó que hubiese sitiado Glocester, 
única plaza que le quedaba al parlamento al Oeste 
del reino, y que impidiendo las comunicaciones de 
los realistas del Sud oeste y del Nordeste, no les de­
jaba obrar de concierto. 

Las pasiones cedieron á los peligros, y los par t i ­
dos juzgaron maduramente su si tuación. Ni uno ni 
otro era bastante fuerte para aterrar prontamente á 
su contrario, y hacer después con ventaja la guerra 
ó la paz. Así fué que en vez de buscar su salud, los 
moderados en su debilidad y los exaltados en su fre­
nesí , comprendieron los primeros que antes de tra­
tar era necesario vencer, y los segundos que para 
vencer debian ellos someterse y sus contrarios man" 
dar. Suspendióse pues toda desconfianza y ambi­
ción. Pasó al lado de Esse\ una junta de la que al­
gunos miembros eran ardorosos partidarios de la 
guerra, y le informó d é l a s medidas que se acaba­
ban de tomar para el aumento y conservación de 
su e jérc i to ; se le p regun tó después si necesitaba 
mas todavía , y se puso en sus manos la suerte de la 
patria, con las mas brillantes muestras de confian­
za del parlamento. Por su parte el conde y sus ami­
gos se dedicaron á la guerra con el mayor ahinco ; 
Hol l i s , que habia pedido un pasaporte para retirar-
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se al continente con sn familia, le hizo revocar; en 
todas partes estaban al frente de los preparativos, 
de los esfuerzos y sacrificios los mas cuerdos, mien­
tras sus fogosos contrarios los secundaban silencio­
samente. Hasta tal punto llegó su firme resolución 
de sacrificarse por la a rmonía , que permitieron el 
encarcelamiento y esclusion de Enrique Martyn, 
Tan sabia conducta tuvo sus resultados. Mientras 
que Waller y Manchester formaban cada uno por su 
parte un ejército de reserva , tuvo lugar r áp idamen­
te el aumento y abastecimiento del de Essex, único 
que podia entrar prontamente en campaña ; se le 
agregaron voluntariamente cuatro regimientos de 
la milicia de Londres, y el 24 de agosto, después de 
una gran revista, par t ió el conde á la cabeza de ca-
torce mi l hombres, para acudir al socorro de Gloces-
ter , cuya plaza hacia quince dias que estaba estre-
chámente bloqueada por el rey. 

Bien hubiera querido Carlos probar un golpe so­
bre Lóndres , y para ello se habia formado ya un plan 
seguro. Mientras que él se hubiera adelantado del 
Oeste al Este, l o rd INewcastle, vencedor en el conda­
do de York, habría pasado del Norte alSud, reunién­
dose dos grandes ejércitos realistas jun to á la capital. 
Después de la toma deBristol , se ap re su ró Carlos á 
enviar un mensajero á lord Newcastle para la eje­
cución de aquel plan. Pero los magnates realistas 
no eran muy dóciles , hablan recibido del monarca 
una comisión y no un poder, y contentos con sos­
tener su causa allí donde tenían influencia, no esta­
ban muy dispuestos á mudar de escena en sus cor­
rerías. jVewcastle, a l t ivo, magnífico, amigo de la 
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pompa mas no de la fatiga y las contradicciones, y 
rodeado de nna corte liviana y agradable , no quiso 
liacer nn papel obscuro en Oxford , n i confundir su 
ejército con el del rey para estar á las órdenes de 
un pr íncipe tan grosero como era Roberto. Después 
de haber escuchado las proposiciones del mensaje­
ro Wanvick; « Me acuerdo, d i jo , de la historia del 
rebelde ir landés Tyrone , hecho prisionero por el 
virey Mountjoy y presentado á la reina Isabel, 
cuando vio en los salones de Whitehall que apenas, 
era notado el virey, y que esperaba como los de-
mas que se presentase la reina, se volvió á uno de 
pus compatriotas y le dijo : —Me confunde que me 
haya hecho prisionero un hombre que me parecía 
poderoso y al que veo ahora confundido con la 
muchedumbre aguardando á que pase una muger. 
^—Por mi parte, no puedo dejar el condado de York 
hasta que H u l l no sea nues t ro .» Warwick transmi-r 
tió este mensaje al rey, quien no osó quejarse. A l ­
gunos le aconsejaban todavía que se dirigiese sobre 
Lóndrea , la reina entre ellos, pero le gustaban 
muy poco las empresas aventuradas, menos por te­
mor del peligro que por no comprometer su digni­
dad. Muy presente tenia la campaña del ano an­
terior, en que le fué preciso retrogradar. Muchos 
oficiales estaban por el sitio de Glocester, unos de--
sintcresadamente, y otros con la esperanza de un 
rico botin ; el coronel Legg se vanagloriaba de tener 
relaciones que les serian muy úti les con el gober­
nador de la plaza. El rey se decidió por fin, y el 10 
de agosto, su ejército, mandado por el mismo, ocu­
pó las colinas que dominan la pob lac ión , defendida 
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solamente por 1500 hombres y sus habitantes. AJ 
punto int imó la rendic ión , (lando dos horas para 
responder. Antes de cpie hubiesen transcurrido se 
presentaron dos diputados de Glocester | flacos , 
pál idos , rasados los cabellos y vestidos de negro: 
«Llevamos , dijeron, una respuesta de la piadosa 
ciudad de Glocester. » Se les llevó delante de Si Mí 
y la leyeron : « N o s o t r o s , habitantes, magistrados, 
oficiales y soldados de Glocester , damos al mensa­
je de V . ]VL la respetuosa y humilde respuesta de que 
conjuramento guardamos la plaza para el servicio 
de V. M . y de su real posteridad , cpie nos Creemos 
obligados á obedecer las ó rdenes de V» M . transmi­
tidas por medio de las dos cámaras , y que en conse­
cuencia con la ayuda de Dios la defenderemos con 
todo nuestro poder .» A este mensaje tan breve y 
claro como leido con firme tono ; al es t raño aspecto 
y frió ademán de los dos diputados, que inmóviles 
delante del rey aguardaban su respuesta, por poco 
no estalla entre los presentes un movimiento de 
sorpresa , de indignación y de desprecio ; pero Cár-
los, grave como sus enemigos, lo r ep r imió , y des­
pidió á los diputados con solo estas palabras: « En 
vano esperáis socorro; Waller está destruido, y 
Essex no puede venir.» Apenas hubieron entrado 
en la plaza, cuando incendiaron todos los arraba­
les, para que nada les quedase que defender fuera 
de las murallas. 

Durante veinte y seis días hicieron inútiles con 
su valor los esfuerzos de los sitiadores; fuera de 
unos ciento cincuenta bombres de reserva , la guar­
nición entera estaba sobre las armas; en los traba-
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jos así como on los peligros, los ciudadanos se nnian 
á los soldados, las mugeres á los maridos , y los hi ­
jos á sus madres. Hicieron muchas salidas, y solo 
tres hombres desertaron. Cansado el ejercitó real 
de tanto esperar siu gloria, se vengaba devastando 
los alrededores; los oficiales empleaban muchas ve­
ces á sus soldados en robar á algún rico de los alre­
dedores , que solo recobraba su libertad por medio 
de un rescate. La indisciplina era cada dia mayor, á 
par que el odio de los pueblos cercanos. Se hubiera 
podido probar un asalto; pero era tan reciente y ha­
bla costado tan caro el de Br is to l , que nadie osaba 
proponerlo. Ya el rey esperaba solo poder reducir 
á los sitiados por hambre, cuando supo con admira­
ción que se acercaba Essex. En vano el pr íncipe Ro­
berto quiso detenerle con un cuerpo de cabal ler ía ; 
el conde avanzaba siempre. Distaba ya solo algunas 
millas del campo, y las caballerías del rey se habían 
replegado sobre las avanzadas de su infanter ía , 
cuando Carlos, con la esperanza de detener al con­
de, siquiera un dia, le envió un mensaje de paz: 
« El parlamento , respondió Essex , no me envia pa­
ra tratar, sino para salvar á Glocester; lo que al­
c a n z a r é , ó he de perder la vida. — ¡ Fuera proposi­
ciones !» esclamaron .sus soldados al saber que habia 
llegado un mensajero enemigo. Essex con t inuó su 
marcha, y al dia siguiente, 5 de setiembre, al aso­
mar sobre unas colinas distantes dos leguas de Glo­
cester, al ver quemar los reales de Carlos conoció 
que habia levantado el sitio. 

Apresuróse á entrar en la plaza llevando toda 
suerte de víveres ; llenó de alabanzas al gobernador 
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y á sus soldados; felicitó á los ciudadanos por su 
valor, que habia salvado al parlamento dándole tiem­
po para acudir á sn socorro; recibió en cambio mil 
aclamaciones, y al cabo de dos dias se volvió para 
L ó n d r e s , gozoso por restituir intacto á las cámaras 
el único ejército que pudiese protegerlas. 

Todo parecía prometerle una retirada tan feliz 
como su espedicion , Cirencester, con sus abundan­
tes almacenes de víveres , habia caldo en rui poder; 
su caballería en fin habia sostenido en algunas re­
friegas el choque tan temido de los caballeros del 
pr íncipe Roberto. Pero, el 19 de setiembre, al acer­
carse á INewbury, vió que los enemigos le habían 
adelantado, que ocupaban la ciudad y las alturas de 
los alrededores , que le hablan cerrado el camino 
de L ó n d r e s , y que solo una batalla podia abrírselo 
de nuevo. E l rey mismo estaba á la cabeza de su 
e jé rc i to , en una posición ventajosa, desde donde 
podia recibir de las guarniciones de Oxford y Wa-. 
Ilingford cuantos socorros necesitase. El pais, poco 
adicto á los parlamentarios, ocultaba con cuidado 
sus víveres. Era preciso dar una batalla, ya para 
abrirse paso, ya para no morirse de hambre. 

No t i tubeó Essex, antes al amanecer el dia si­
guiente pasó él mismo á vanguardia, y desalojó á 
los regimientos enemigos que ocupaban la pr inci ­
pal colina. Empeñada sucesivamente la batalla por 
todos los cuerpos y en todas las posiciones, d u r ó 
hasta la noche, tan bizarramente sostenida, que 
ambos ejércitos ponían su gloria en alabar á sus 
enemigos. Pre tendían con el lo , los realistas repa­
rar un revés que habia suspendido el curso de sus 
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t r iunfos, y los parlamentarios sacar todo el fruto 
de un tr iunfo que ponia t é rmino á tantos reveses. 
Las milicias de Londres sobre todo hicieron prodi­
gios. Dos veces, después de haber roto á la caballe­
ría enemiga , cargó sobre ellos el pr íncipe Roberto 
sin que vacilasen sus fdas herizadas de picas. Los ofi­
ciales generales Essex, Skippon , Stapleton y Mer-
rick se aventuraban como simples soldados , mien­
tras los criados y trabajadores que seguían el ejér­
cito combat ían como valientes oficiales. Llegada la 
noche, permanecieron todos en sus posiciones. Es­
sex habla ganado terreno ; sin embargo , los realis­
tas le cerraban todavía el paso , y creia tener que 
combatir al dia siguiente , cuando con admirac ión 
vióá los primeros albores del dia eri retirada al ene­
migo , y libre el paso. Aprovechando la coyuntura , 
con t inuó su marcha sin otro obstáculo que algunas 
vanas cargas de la caballería del pr ínc ipe Roberto , 
y á los dos dias pasó con su ejército la noche en 
Reading, libre de todo peligro. 

Lo vivo de la acción habla desanimado á los rea­
listas , no menos valientes , pero menos obstinados 
que sus adversarios, y mas dispuestos al envaneci­
miento y á la desesperación. Su pérdida además ha­
bla sido grande y sensible : veinte oficiales de nota 
hablan perecido, entre ellos hombres ilustres por 
su mér i to como por su rango; lord Sunderland, 
querido por sus opiniones de todos los buenos pro­
testantes de su partido y de todos los hombres ilus­
trados; lord Caernarvon, escelente oficial, muy es­
timado del rey por su rigidez en punto á disciplina, 
amado de los soldados por su justicia , y observa-
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dor lan escrupuloso de su palabra , que nada pudo 
detenerle en el ejército del Oeste cuando el pr ínci­
pe Mauricio que le mandaba hubo violado las capi­
tulaciones concluidas con las ciudades de Weimonth 
y de Dorchester; lord Falkland , en fin honor del 
partido realista, siempre patriota si bien que pros­
crito en Londres , siempre respetado del pueblo si 
bien que ministro en Oxford. Nada le obligaba á 
acudir al campo de batalla, y mas de una vez le 
echaron en cara sus amigos su inúti l temeridad : 
«Mi empleo , respondía sonr iéndose , no puede ha­
cerme perder los privilegios de la edad; á mas de 
que un secretario de estado de la guerra debe 
saber cuales son los mayores riesgos.» Hacia al­
gunos meses que los buscaba con ardor; la vista 
de los padecimientos del pueblo, los males mayo­
res que preveía , el desvanecimiento de sus esperan­
zas , y la constante lucha de su alma en medio de 
un partido cuyos triunfos y reveses temia á la vez ; 
todo le habia abismado en la mas amarga tristeza.. 
se habia agriado su humor ; su imaginac ión , natu­
ralmente brillante y viva, era ya sombría y medita­
bunda ; le gustaba la elegancia en el trage , y ahora 
la descuidaba ; ninguna conversación n i tarea le 
gustaba; muchas veces , sentado entre sus amigos y 
sosteniéndose con ambas manos la cabeza, solo sa­
lla de un profundo silencio esclamando dolorosa-
mente: ¿ a p a z ! la paz 1 y solo pocha reanimarle la 
esperanza de alguna negociación. E l dia de la bata­
lla , los que le rodeaban se admiraron de verle mas-
alegre: nunca habia puesto mas cuidado en su tra­
ge: « Si me matan hoy, d i jo , quiero que encuentren 
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mi cuerpo ciega ule. » Le pidieron con ahinco que 
se quedase , y volvió su rostro á ponerse triste: «No, 
dijo , hace tiempo que todo me traspasa el corazón: 
al anochecer habré mudado ya ; » y pasó como vo­
luntario al regimiento de lord Byron. No bien se 
hubo empeñado la acción, cuando una bala le tras­
pasó el bajovientre; cayó de caballo y mur ió sin que 
nadie hubiese notado su caida: víctima de un tiem­
po sobrado pervertido para su v i r tud tierna y pura. 
Solo á la mañana siguiente se encon t ró su cuerpo ; 
sus amigos, Hyde sobretodo, estuvieron inconso­
lables; los cortesanos supieron sin conmoción la 
muerte de un hombre con quien no congeniaban ; 
Carlos dió comunes muestras de pesar , y estuvo 
mas á su placer en el consejo. 

Apenas hubo Essex llegado á Reading , cuando 
una diputación de las dos cámaras vino á darle 
muestras de su reconocimiento , á proveer á las ne­
cesidades del ejército , y á saber sus sentimientos. 
No solo estaba salvado el parlamento , si que podia 
en adelante verse libre de tales riesgos, pues había 
logrado ventajas por las armas y por medio de las 
negociaciones. Mientras Essex hacia levantar el si­
tio de Glocester , Vane , llegado por fin á Edimbur­
go, concluia con los Escoceses una estrecha alianza. 
¡>ajo el nombre áe liga y pacto so lemné, votaron 
en un dia la convención de los estados y la asamblea 
general de la iglesia de Escocia un tratado político 
y religioso, por el que se unian para la defensa de 
una misma causa la fuerzas unidas de los dos rei­
nos. Al dia siguiente partieron dos comisionados es 
coceses para L ó n d r e s , donde las dos cámaras le 
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sancionaron igualmente, después de haber consulla-
do á la asamblea de teólogos. Ocho dias después , en 
la iglesia de santa Margarita de Westminster , de 
pie lodos los miembros del parlamento , con la ca­
beza descubierta y la mano levantada al cielo, jura­
ron su adbesion, primero de viva voz y en seguida 
por escrito. El pacto fué recibido en la capital con 
el mayor entusiasmo: prometia la reforma de la 
Iglesia y el pronto socorro de veinte y un m i l esco­
ceses. Con esto el pueblo presbiteriano veia á la vez 
desvanecidos sus temores y oidos sus votos. A l otro 
dia hizo Essex su entrada en L á n d r e s ; la cámara do­
los comunes , en pos de su presidente, pasó á cum­
plimentarle á Essex-House; el lord corregidor y otro 
magistrado, vestidos de p ú r p u r a , fueron á dar gra­
cias al libertador y protector de su vida , de su for­
tuna, de sus mugeres y de sus hijos. Se espusieron 
al públ ico los estandartes cogidos en Newbury al 
ejército r ea l ; se notaba uno sobre todo que repre­
sentaba la fachada esterior de la cámara de los co-
mimes con las cabezas de dos criminales en su par­
te superior, y debajo esta inscripción : TJt ex t ra , 
sic i/itra. Agolpábase el pueblo al rededor de estos 
trofeos; los milicianos que hablan formado parte de 
la espedicion contaban sus detalles; en las conver­
saciones domésticas , en el púlpi to , entre los gru­
pos formados por las calles, se proclamaba ó se 
bendecía á Essex. Este y sus amigos resolvieron 
aprovechar este tr iunfo. Pasó el general á la cámara 
alia, ofreció su dimis ión, y pidió que le fuese per­
mitido retirarse al continente: añadió que ningún 
peligro público le impelia ya á quedarse ; que el 
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mando le había acarreado amargos disgustos, que 
dentro poco volverían porque sír Willíam Waller , 
conservaba siempre una comisión independíente de 
la suya , y mientras el t í tu lo de general en gefe ha­
cia pesar sobre él toda responsabilidad, otro podía 
desobedecerle; y que en fin hacía tiempo que cono­
cía el tormento de tal s i tuac ión , y ya no podía per­
manecer en ella. A l oír esta declaración, sorpren­
didos los lores ó fingiendo estarlo , votaron que pe­
dirían una conferencia á los comunes ; pero al pro­
pio tiempo llegó un mensaje de estos que hacia la 
conferencia inút i l . Informados de todo , se apresu­
raban á participar á los lores que Waller ofrecía re­
nunciar su comisión y recibir en adelante instruc­
ciones del general en gefe y no del parlamento mis­
m o ; solicitaba además la formación de una jun ta 
que termínase ins tan táneamente y á satisfacción del 
conde tan desagradable incidente. Incontinente se 
n o m b r ó la j u n t a , y esta arregló el negocio durante 
la sesión. Waller y sus amigos se sometieron sin 
murmurar ; Essex y los suyos t r iunfaron sin osten­
tación , y parecía que se reconciliaban dos partidos 
precisamente cuando se preparaban para nuevos 
combates. 
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L I B R O V. 

Eslaclo de los parlidos y origen de los inclepemlientes.— 
Dispoiicioues de la corle de Oxl'ord. — Concluye el rey 
una tregua con los Irlandeses.—Parlamento de Oxford. 
— Muerle de Pym. — Campaña de i644-—Batal la de 
Marston-Moor. •—Reveses de Essox. en el condado de 
Cornouail les.—Estalla la desunión entre los gefes 
presbiterianos y Cromwell. — Ensáyanse negociacio­
nes. — Decreto de abnegación de si mismo.—Proceso 
y muerte de L a ú d . — N e g o c i a c i o n e s de ü x b r i d g e . — 
Reorganización del ejército parlamentario. — Nombra­
miento de Eairfax para general.—Essex hace dimisión. 

( 1 6 4 3 - 1 6 4 5 . ) 

ESTREMADA fué la alegría de los presbiterianos : 
el parlamento debía la salvación á su gefe; sus ene­
migos guardaban silencio; el ejército escocés, cer­
cano ya , promet ía á su cansa un infalible apoyo; 
era natural , pues, que solo ellos dispusiesen en 
adelante de las reformas como de la guerra á su 
placer y albedrío. 

En las cámaras y fuera de ellas , en Londres y en 
los condados , pronto predomine') un arranque de 
fervor y de t i ranía religiosa. La asamblea de teólo­
gos recibió órden de preparar un plan de gobierno 
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eclesiástico (1), y l lamó á cuatro teólogos escoceses 
para trabajar con ellos de m a n c o m ú n tocante á la 
uniformidad de culto de ambas naciones. Las jun­
tas encargadas de examinar en cada provincia la 
conducta y las doctrinas de los eclesiásticos se de­
dicaron á ello con mas actividad y rigor ; cerca de 
dos m i l (2) ministros fueron espulsados de sus cu­
rados ; muchos otros perseguidos como anabaptis­
tas , brownistas, independientes , etc., se vieron en­
carcelados por los mismos hombres que en otro 
tiempo maldecían con ellos á sus comunes perse­
guidores. Cuantos rehusaban suscribiral pacto eran 
declarados incapaces de asistir á la municipalidad > 
y aun de poder elegirla. Desde el principio de la 
guerra habia mandado simplemente el parlamento 
que se cerrasen los teatros, dando solo por razón 
que en tiempo de públicos quebrantos la oración 
debia suceder á los placeres. Esta misma prohibi­
ción se estendió á todas las diversiones y juegos po­
pulares de los domingos. Mnguno obtuvo gracia 
por mas inocente ó antiguo que fuese ; fueron aba­
tidos todos los árboles de majo que se plantaban 
bulliciosamente por la primavera : si los niños con­
trariaban estas disposiciones, se imponía una multa 
á sus padres. Por ú l t imo , el arzobispo Laúd , hacia 
tres años olvidado en la cárcel , tuvo que compare­
cer de repente á la cámara alta , y se le mandó res-

(1) 12 octubre de 1640. 

(2) Algunos hacen subir el número á 8000 , pero otros 

le reducen á 1600. 
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ponder á la acusacit)n de los comltries : el odio y la 
venganza eran los deberes del fanatismo. 

El misino ardor se manifestaba en la guerra : or. 
gtvllosos por la parte Éftte les habia cabido en sus iíl-
limas victorias , ya no hablaban de paz. Muchos r i ­
cos ciudadanos equipaban soldados y se ofrecian 
ellos mismos á servir; Piolando Wilson , que debía 
heredar de su padre un comercio inmenso y 2000 
libras esterlinas de renta, pasó al ejército de Essex 
á la cabeza de un regimiento levantado á sus costas. 
Aun mas: algunos gefes de los comunes que antes 
estaban por la paz, escitaban ahora á hacer los úl­
timos esfuerzos. Nunca se había presentcwlo mas ar­
rogante el partido ni mas seguro del poder. 

Sin embargo tocaba á su decadencia. Empeñado 
desde su origen en una doble reforma, la de la igle­
sia y la del estado , no las seguia entrambas movido 
de los mismos principios y designios. En punto á 
religión era ardiente su fe, y sus principios senci­
llos, enérgicos y consecuentes; el sistema presbite­
riano no era para él una inst i tución humana y fle­
xible, que pudiese modificarse según los tiempos ; 
sino un sistema único leg í t imo, de derecho divino ̂  
la ley del mismo Cristo. Queríase que triunfase sin 
reserva y á toda costa, como revolución santa. En 
política por el contrario, á pesar de su lenguaje, 
eran vagas y moderadas sus miras; no le dominaba 
un espír i tu revolucionario; amaba la monarqu ía 
combatiendo al rey; confiaba solo en los comunes •> 
y sin embargo no quería mal á los lores ; obedecía á 
los hábitos arraigados y á las nuevas exigencias, no 
meditaba, solo deseaba una reforma legal,y nada mas. 

TOMO I I . 8 
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Agitado de este modo por disposiciones contra­
rias, arrogante ¿ i n c i e r t o , fanático y moderado á 
un tiempo, no contaba siquiera el partido presbi­
teriano con gefes salidos de su seno y conformes en 
principios con los suyos ; antes marchaba en pos 
de los reformadores polí t icos, primeros in té rp re tes 
y verdaderos representantes del partido nacional. 
Su alian/a le era natural y necesaria: natural , por­
que ambos quer ían reformar el gobierno y no abo-
lir le ; necesaria, porque estaba en posesión del po­
der, y le conservaban por la superioridad de su ran­
go, de sus riquezas y de sus luces: ventajas que no 
negaban lus mas ardientes presbiterianos. Pero si 
buscaban los reformadores políticos y aun compra­
ban el apoyo de los sectarios , no por esto pensaban 
como ellos en punto á la iglesia; un episcopado mo­
derado les convenia mas , de modo que casi contra 
su voluntad servían á aquellos. De este modo la 
unión de ambos partidos no era completa ni since­
ra sino en pol í t ica , donde ninguno de los dos se 
mostraba aferrado en principios. 

Fuera de esto , en 1643, estaba consumada la re­
forma política , legal á lo menos ; no subsistían ya 
ios abusos; se habian sancionado todas las leyes que 
se juzgaban necesarias, y modificado, como se supo, 
las instituciones : nada faltaba á la obra que querian 
de mancomún elevar aquellos dos partidos. Pero la 
revolución religiosa habia apenas principiado, y la 
política amenazaba correr los riesgos de la exalta­
ción: era pues llegada la hora en que se debían pa­
tentizar los vicios interiores de aquella alianza. Ca­
da dia se veia precisado el partido dominante á con-
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tradecirse; lo que solicitaba en la iglesia lo negaba 
en política ; contra los obispos invocaba las pasio­
nes democrát icas , y contra los nacientes republií-a-
nos las monárquicas ó aristocrát icas. Era un espec­
táculo singular ver demolir con una mano y soste­
ner con otra , predicar innovaciones y maldecir in ­
novadores, ser temerario y t ímido , rebelde y déspo­
ta á la vez, perseguir con la libertad los obispados, 
y con el poder á los independientes. 

Abandonábanle ó le comprometian también mu­
chos de sus gefes. Algunos, como l ludyard , se re­
tiraban de la arena , ó solo se presentaban de tiem­
po en t iempo, mas para protestar que para obrar. 
Otros, menos honrados, como Saint .lohn , ó ma> 
perseverantes y osados como Pym, contemporiza­
ban con un nuevo poder naciente. Muchos, desen­
gañados ó corrompidos, pensaban solo en aumen­
tar su patrimonio; y se distribuían mutuamente ¡os 
empleos, y las confiscaciones. Entre los magnates 
reformistas muchos se habían escapado á Oxford ] 
y para evilar el pillaje ó el secuestro, negociaban á 
la vez con la corte y con el parlamento. El 22 de se­
tiembre solo había seis lores en la cámara alta, y el 
5 de octubre solo cinco. Un llamamiento nominal 
y el consiguiente temor atrajo algunos á Westnsins-
ter ; mas no por esto dejó la alta aristocracia, cada 
dia mas sospechosa al pueblo, un embarazo mas 
bien que apoyo para los presbiterianos; de modo 
que su fanatismo religioso los alejaba de los mas há­
biles defensores de la libertad, y su moderaeion pn 
lítica impedia que nadie se hermanase con liombi e'» 
de principios vacilantes. 
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Wubit'Sf vislo llenados ó no sus deseos, hacia no 

ohslanle tres anos que esle partido dominaba, y es­
ta misma duración empezaba á cansar á muchos, 
(^nejábanse de él por los males sufridos , y por las 
esperanzas burladas; se le tachaba de tirano como 
los obispos, y de arbitrario como el rey ; se le echa­
ban en cara sus contradicciones y su debilidad: se 
present ía en f in , envista solo de los acontecimien­
tos progresivos, una secreta necesidad de princi­
pios y poderes nuevos. 

linos y otros estaban a la mira , aguardando solo 
coyuntura. Largo tiempo antes de las turbulencias , 
cuando los presbiterianos empezaban solo á mani-
léstar su intención de dar á la iglesia nacional una 
consti tución republicana, sosteniendo á la vez la 
unidad de la fe como la del poder, y disputando el 
papismo al episcopado, ya los independientes, los 
brownistas y los anabaptistas preguntaban pública­
mente si debia subsistir una iglesia nacional , y con 
(pie derecho el papismo , el episcopado, ó los pres­
biterianos , querían doblar las conciencias cristianas 
al yugo de una mentida unidad. Toda congregación 
de fieles , dec ían , habitantes ó vecinos de un mismo 
lugar , que se reúnen libremenle para adorar j un ­
ios al S e ñ o r , es una iglesia verdadera que ninguna 
otra puede avasallar, que tiene derecho de escoger 
sus ministros, arreglar su culto , y regirse por sus 
propias leyes. 

Kn su aparición fué reputado crimen y locura el 
principio de la libertad de conciencia , así procla­
mado por sectarios obscuros , rn medio de los estra-
\ ios de un ciego entusiasmo, v defendido menos 
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por ra/on que por acct-sklad Proscr ibiéronle igual-
uiculc los episcopales y los presbilerianos; con l i ­
li uó debaliéndose la cueslion sobre (piien debia re-
gip la iglesia de Cristo , creyentjo que era íorzoso 
elegir entre el poder absuluto del papa , la aristocra­
cia de los obispos y. la democracia del clero presbi­
teriano , y no cuidando de indagar si todos eran le. 
gitinius por su origen , cualquiera que fuese su for­
ma ó su nombre. 

Entretanto un eslraordinario movimiento lo agi­
taba todo, suscitando cada dia pruebas á las que 
ningún sislema podia sustraerse , á pesar de que el 
partido dominante probase en vano á sofocar algu­
nos debates. Llamado á discutir nuevos negocios 
y opiniones , y á descebar pretensiones basta en­
tonces desconocidas, se iban emancipando los espí­
ri tus, unos para elevarse libremente á ideas mas la­
tas sobre el hombre y la sociedad, y otros para des­
cartarse osadamente de toda preocupación y freno. 
zU propio tiempo era casi absoluta la libertad prác­
tica en materia dele y de cul to ; ninguna jurisdic­
ción, ninguna autoridad represiva habia reemplaza­
do la del episcopado; y el parlamento, ocupado con 
sus enemigos, se inquietaba poco de las práct icas 
religiosas. Alguna vez el celo presbiteriano obtenía 
de las cámaras algunas terribles declamaciones con­
tra los nuevos sectarios; otras, los temores y odios 
de los reformadores polílicos eoincidian con los de 
sus devotos aliados, y entonces se lomaban rigoro­
sas medidas contra aquellos. Un decreto destinado 
(dice el preámbulo | "á reprimir las calumnias y el 
desenfreno de que la religión y el gobierno son ha-
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ce algún tiempo blanco é abolió la libertad de im­
prenta, hasta entonces tolerada, y sometió á la pre­
via censura todas las publieaciones. Peroal poder no 
le es dado contener á los que le adelantan en el 
movimiento de que él mismo es arrebatado : al cabo 
de algunas semanas, los realistas y los episcopales 
eran los únicos sobre quienes pesaban tales restric­
ciones; las nuevas sectas salían con bien de todo , 
re toñaban en todas partes , y ya no se hablaba mas 
que de independientes, brownistas, anabaptistas, 
cuáqueros , antimonianos, y hombres de la quinta 
monarqu ía . A la sombra misma de los presbiteria­
nos se les suscitaban á la vez enemigos entusiastas, 
filósofos y libertinos. 

Todas las cuestiones tomaron desde entonces u n 
nuevo aspecto, y la fermentación social m u d ó de ca­
rácter . Hechos poderosos y respetados habían hasta 
entonces contenido y dirigido la mente de los re­
formistas pol í t icos , y aun religiosos: para unos, el 
estado legal de la antigua Inglaterra cual le conce­
bían , y para otros la const i tución de la iglesia de 
Escocia, Holanda y Ginebra, eran cosas que les ser­
vían á un tiempo de modelo y freno; cualquiera 
que fuese la osadía de sus empresas, ni unos ni otros 
se dejaban llevar de vanos deseos ó ilimitadas pre­
tensiones; no todo era innovación en sus deseos ó 
eonjetura en sus esperanzas : conocían bien su ob­
jeto , si bien no columbraban sus resultados. Sus r i ­
vales no tenían marcha fija, no se habían propuesto 
por norma ningún hecho histórico ó legal; confia­
dos, y arrogantes con su osad ía , á esta sola toma­
ban por guia, y dándola el derecho de juzgarlo y 
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dominarlo todo, buscaban á toda costa, los filóso­
fos la verdad, los entusiastas ai Señor , y los liberti­
nos el resultado. Instituciones, leyes, costumbres, 
acontecimientos, todo según ellos debia recibir im­
pulso del raciocinio ó del capricho del hombre, to­
do debia ser objeto de nuevas combinaciones y sa­
bias creaciones; para el logro de este plan todo 
parecía legítimo sobre la fe de un pr incipio , de un 
arranque religioso, ó en nombre de la necesidad. 
Los presbiterianos proscribían en la iglesia á la mo­
narquía y á la aristocracia : ¿ p o r q u é , pues, se con­
servaban en el estado ? Los reformadores políticos 
hablan dejado entrever que si el rey ó los lores les 
negaban su adhesión , debia dominar la voluntad de 
los comunes: ¿ porque no se proclamaba esto alta­
mente ? porque solo se invocaba la soberanía del 
pueblo en caso desesperado y para legitimar la re­
sistencia, siendo así que debe servir de base al go­
bierno mismo y legitimar el poder? Después de ha­
ber sacudido el yugo del clero romano y del episco­
pal, se iban á imponer el del presbiteriano : ¿ con 
qué motivo? Con qué derecho formaban los sacer­
dotes un cuerpo independiente? Quí tese les , decian, 
toda ju r i sd icc ión , todo medio temporal , y cesará 
todo abuso espiritual : en los fieles , no en los m i ­
nistros, reside el poder legítimo en ma teria de creen­
cia; todos ellos son sacerdotes.Los libertinos aplau­
dían este lenguaje : como progresase la revolución, 
poco les importaban los medios y los motivos que 
se alegasen. 

Así se iba formando el partido (!'• los independien­
tes, menos numeroso y arraigado que el de los pres-
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b i tmar tós , pero ya en posesión de aquel ascendien­
te que dan las ciencias que no niegan la razón de 
sus principios y aceptan todas sus consecuencias. 
Kncontráhase entonces la Inglaterra cu una de bsás 
crisis gloriosas y temibles en que el hombre olvida 
su debilidad para no acordarse mas que de su dig­
nidad , y siente la sublime ambición de no obedecer 
mas que á la verdad pura , y se abandona á la subli­
me locura de atribuir á su opinión todos los dere­
chos de la verdad. Políticos y sectarios , presbiteria­
nos é independientes, nadie se creia dispensado de 
tener razón y de probarla. Pero en esto se perchan 
los presbiterianos , porque su sabiduría se fundaba 
en la autoridad de hechos y de leyes , no en princi­
pios , y no sabian como desvanecer con solo la ra­
zón los argumentos de sus contrarios. Unicamente 
los independientes profesaban una doctrina senci­
lla, rigorosa en apariencia , que sancionaba todos 
sus actos, bastaba á todas las necesidades de su si­
tuación, y ponia á cubierto de su inconsecuencia á 
las almas enérgicas , y de hipocresía á las sinceras. 
Solo ellos así mismo empezaban á pronunciar algu­
nas de esas palabras mágicas que elevan el alma en 
nombre de las mas nobles esperanzas y fuertes pa­
siones de la humanidad: la igualdad de derechos, 
la justa repar t ic ión de bienes sociales, y la destruc­
ción de todos los abusos. Ninguna contradicción se 
notaba entre sus sistemas políticos y religiosos, nin­
guna lucha interior entre gefes y soldados , n ingún 
símbolo que arredrase á lo esterio^1; su máxima 
fundamental era la libertad de conciencia , y como 
sus designios lo abarcaban todo á la vez, también 
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por eslo se gaimbaii mas parlularios : Imscábanlo , 
los jurisconsullos para cpiitar toda jur isdicción á 
los eclesiásticos sus rivales, y los publicistas para 
procurarse una legislación mas sencilla que hiciese 
perder á los letrados su míluencia y sus riquezas ; 
l larr ington veia en ellos una sociedad de sabio ., 
Sidney la libertad de Esparta ó de Roma, Li lburne 
la vuelta del derecho sajón, y Harrison la venida de 
Cristo; republicanos ó niveladores, visionarios, fa­
náticos y ambiciosos, todos eran admitidos con sus 
enconos, sus teor ías , sus estasis y sus intrigas: bas­
taba que todos estuviesen animados de un odio 
igual contra los caballeros y los presbiterianos, y 
que marchasen hácia ese porvenir desconocido que 
debia satisfacer tantos anhelos. 

Mnguna victoria de Essex y de sus amigos , en el 
campo de batalla ó en Westminster, podía sofocar 
ni contener ya por mas tiempo tales discordias , pú­
blicas ya en Oxford como en Londres. Parlamenta­
rios y realistas, todos los hombres sensatos las lo­
maban ya por base de sus combinaciones. Partici-
pábanselo al rey, y le instaban á que aprovechase la 
coyuntura; cortesanos y adictos sinceros, lodos 
tenían sus miras , todos hacían sus proposiciones; 
unos querían conlinnar vivamente la guerra , cre­
yendo cpie las facciones rivales se des t ru i r ían ; otros 
deseaban que por medio de los lores refugiados á 
Oxford, los condes de íiolland y de Bedford sobre to­
do , se relacionasen con los parlamentarios amigos 
<le la paz; algunos aconsejaban que dichas relacio­
nes se dirigiesen al geí$ ya conocido de los ¡ndc-
pendienles. Entretanto , lo rd Lovelace , con consen-
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timiiüito del rey , seguía con sir Enrique Vane una 
correspondencia conlinua, bien distante de prever 
que Vane la seguía así mismo con consentimiento 
de los suyos para instruirse del estado de la corte. 
Pero ninguno de estos consejos era recibido ó eficaz. 
V duras penas habían obtenido los lores fugitivos 
que les abriesen las puertas de Oxford; el consejo 
privado, solemnemente reunido, había deliberado 
sobre la acogida que se les debia dar, y á pesar de 
las sabias representaciones de Hyde , recientemente 
nombrado canciller de hacienda, consint ió solo Car­
los á que se les recibiese, pero con frialdad. En va­
no lo rd Holland, elegante y hábil cortesano, habia 
logrado hacerse bien quisto de la reina; en vano 
procuraba volver á su antigua familiaridad con el 
rey, ya afectando hablarle al oido, ó ya desarro­
llando todo su prestigio; en vano aun en la batalla 
de Newbury peleó bizarramente como voluntar io , 
ofreciendo su sangre como prenda de su nueva fide­
lidad : nada habia podido vencer el orgullo del rey, 
ni imponer silencio á los clamores de la corte; lejos 
de ver aceptados sus servicios, ya no pensaban los 
lores mas que en sustraerse á tantos sinsabores. Los 
partidarios de la guerra á muerte eran mas escnclia-
ílos, pero con el mismo efecto; la mala tentativa 
contra Glocester habia motivado que todos en Ox­
ford se la imputasen mutuamente. El consejo se 
((nejaba de los desórdenes del e jérc i to , y este se 
indignaba por ello altamente; el pr ínc ipe l loberto 
estaba celoso del general en gefe , y esto que solo 
dchia obedi'ccr al r r \ ; el general y los oaia^nates 
murmuraban á su vez de la independencia y torpe-



DE I N G L A T E R R A . (>7 

za del pr íncipe. El rey que respetaba en sus sobri­
nos la dignidad de su sangre, no se determinaba á 
dar la ra /on á los subditos, y sacrificaba á tan ridí­
culo orgullo los derechos y los servicios de sus mas 
útiles amigos. Solo Hyde se oponia francamente á 
tales fallas , y lograba alguna vez apartarle de ellas; 
pero este consejero necesitaba también que la vo­
luntad del rey le sostuviese, ya contra los caprichos 
de la reina, ya contra las intrigas de zelosos corte­
sanos : conservaba su reputac ión de consejero in­
fluyente y hombre sabio , pero sin ejercer un ascen­
diente verdadero, sin obtener n ingún importante 
resultado. La discordia en una palabra dominaba 
así en Londres como en Oxford; pero aquí era mas 
fatal , por cuanto en aquella población precipitaba 
el movimiento , y aquí le paralizaba. 

Por este tiempo y en medio de situación tan em­
barazosa supo Carlos la nueva alianza de la Escocia 
con el parlamento. A l momento m a n d ó al duque de 
Hamil ton , ya restituido á su confianza , y á su comi­
sario de Edimburgo, que impidiesen tal un ión a to­
da costa. Dícese haberse ofrecido á los Escoceses 
asegurarles para el porvenir la tercera parte d é l o s 
empleos de la casa real, reunir de nuevo á la Escocia 
los condados de Northumberland , Westmoreland y 
Cumberland; fijar en Newscatle la residencia del rey, 
y establecer en medio de ellos al pr ínc ipe de Galles 
y su corte. Si existieron tales promesas no podian 
ser sinceras ni cumplidas, y aunque las hubiese 
querido aceptar el parlamento se lo hubiera impe­
dido un hecho reciente. El conde de A n t r i m acaba­
ba de ser arrestado en Ir landa, poco después de su 
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(lesembarco , por las tropas escocesas acantonadas 
en Ulster, y se le liahian encontrado las pruebas del 
plan formado en York entre él y Montrose para 
transportar á Escocia un cuerpo numeroso de ca­
tólicos irlandeses, y para sublevar á los m o n t a ñ e ­
ses en favor del rey. Evidentemente iba á tener l u ­
gar la empresa, puesto que Montrose habia tenido 
conferencias con el rey durante el sitio de Gloces-
t e r , y Ant r im llegaba ya de Oxford. Luego el rey, 
al tiempo que hacia las mas brillantes promesas á 
sus subditos , tramaba conocidamente contra ellos. 
En vista de todo, se apresuró el parlamento de 
Edimburgo á concluir su tratado con el de West-
minster , y le informó de cuanto habia llegado á su 
noticia. 

Transmit ióle además otro mayor descubrimiento: 
los papeles de Ant r im dejaban entrever que Cárlos 
mantenia relaciones con los rebeldes irlandeses ; 
que habia recibido demandas y olrecimientos suyos; 
que iba á concluir con ellos una suspensión de hos­
tilidades , y se prometía de su adhesión los mejores 
resultados para la próxima campana. No eran in -
fnndadas estas indicaciones : desde mucbo tiempo 
maldecia Cárlos á la Inglaterra, y contemporizaba 
con la Irlanda , en cuyo pais seguia haciendo estra­
dos la guerra civi l . Diez ó doce mil soldados, mal 
pagados, eran fuerzas débiles para someterle, si 
bien que suíicienles para impedir su emancipación, 
Por febrero de 1642, antes de la esplosion de la 
guerra c iv i l , habían intentado las cámaras un gran-
dc esfuerzo:, se babia abierlo un cmpivstilo para 
liaeei frente á los gastos de una espedicion decisiva. 
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Las propiedades de los rebeldes que algún día de-
hian ser cotifiseadas se liabian hipolecado de ante­
mano para el reembolso de los (pie adelantasen a l ­
guna suma. Varias cantidades que así se recogieron 
habian sido remitidas á D u b l i n ; pero en esto estalló 
la guerra c i v i l , y el parlamento ya no pensó en I r ­
landa mas que de tiempo en t iempo, y aunpara 
contemporizar con los protestantes de aquel reino, 
y hacer responsable al rey de tamaños desastres. Lo 
mismo practicaba Carlos , y mientras cebaba en ca­
ra al parlamento que se hubiese apropiado los so­
corros conseguidos para aquel objeto, interceptaba 
á su vez los convoyes, ó se apoderaba de los fusiles 
y pólvora destinados á Irlanda. Pero los influyentes 
protestantes de este pais, ar is tócratas por situa­
ción , eran partidarios del episcopado y de la coro­
na ; el ejército contaba entre sus oficiales á muchos 
que el parlamento había alejado como caballeros; 
mandábalos el conde de Ormond , r i c o , valiente, 
generoso y popular, que ganó dos batallas á los re­
beldes, y se congra tu ló por ello con el re}'. Rápida­
mente declinó el partido parlamentario en Irlanda , 
pues los magistrados que le eran adictos fueron 
reemplazados por otros realistas; en vano el parle*-' 
men tó envió dos comisionados , miembros de los 
comunes, para grangearse alguna influencia, pues 
Ormond les prohibió la entrada en el consejo, y al 
cabo de cuatro meses se conoció bastante fuerte 
para obligarles á reembarcarse. Desde entonces que­
dó lodo el poder civil y mili lar en manos del rey, 
quien desembarazado de una vigilancia importuna 
si bien (pie impotente, no titubeó en seguir los pía-
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nes que se proponía . La reina no había cesado do 
mantetier con los católicos de Irlanda una corres­
pondencia que no ignoraba sin duda su marido. No 
era ya la insurrección como en sus asomos el des­
encadenamiento de un populacho salvaje; obedecía 
á un consejo soberano de veinte y cuatro miembros, 
residente en Ki lkenny, que la gobernaba con p r u ­
dencia y regularidad, y que mas de una vez había 
dirigido al rey afectuosos mensajes, suplicándole 
que no por complacer á sus enemigos quisiese perse­
guir á sus fieles subditos. Todavía no se encontraba 
Cárlos en tal peligro n i en guerra tan abierta con 
sus pueblos para aceptar abiertamente tal alianza; 
pero á lo menos podía á su parecer manifestarse 
mas benévolo con los Irlandeses, llamar á Inglaterra 
al ejército que los combat ía , y dedicarle para hacer 
frente á rebeldes mas odiosos y temibles. Ormond 
recibió órden de abrir en este sentido negociaciones 
con el consejo de Ki lkenny, y entretanto se abul tó 
la penuria, grande en efecto, y la situación deses­
perada de los protestantes y sus defensores en I r ­
landa, todo para escusarse de tal proceder. En una 
larga y patética memoria dirigida al consejo de Du-
blín espuso el ejército todos sus quebrantos y su re­
solución de abandonar un servicio que no le era po­
sible continuar. Varías representaciones al rey y al 
parlamento declaraban lo propio con sentidas que­
jas. Entretanto seguían las negociaciones, de manera 
que estaban á punto de concluirse cuando fué preso 
A n t r i m . A mediados de setiembre, pocos días antes 
de que aceptasen solemnemente las cámaras el pac­
to con la Escocia, se supo que el rey había (irmado 
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con los rebeldes irlandeses una tregua do un auo, 
([líelas tropas que combatian la insurrección hablan 
sido llamadas á Inglaterra, y que cinco regimientos 
iban á desembarcar en Chester y otros cinco en 
Bristol. 

Elevóse de todas partes un clamor violento, pues 
los Irlandeses eran un objeto de desprecio, de aver­
sión y de horror para la Inglaterra. Entre los mis­
mos realistas, y aun en Oxford, llego á manifestarse 
el descontento. Muchos oficiales abandonaron el 
ejército de Newcastle para presentarse al parlamen­
to. L o r d Holland volvió á Lóndres , diciendo que los 
papistas dominaban en Oxford y que su conciencia 
le impedía permanecer entre ellos. L o r d Redford, 
Clare, Paget, sir Eduardo Dering, y muchos otros, 
siguieron su ejemplo , encubriendo bajo el mismo 
pretexto su inconstancia y su cobardía. E l parla­
mento no se m o s t r ó severo en punto á arrepenti­
miento. La conducta del rey era el objeto de las i n ­
vectivas y de los sarcasmos populares. R.ecordában-
se sus recientes protestas y el arrogante tono de sus 
apologías cuando se habló de las relaciones de la 
corte con los revoltosos, y era un motivo de satis-
l'accion haber presentido sus secretas tramas, á par 
que indignaba ver con que mala fe pretendía bur­
larse de su pueblo. Y subió de punto el encono al 
saberse que con las nuevas tropas venían muchos 
papistas irlandeses, y muchas mugeres semi-salva-
jes, armadas de largos cuchillos. No contento Car­
los con dejar impune la matanza de los protestan-
Ies irlandeses, armaba á ios mismos asesinos contra 
los ingleses. Desde entonces fué objeto de un odio 
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profundo , para unos á causa de su doblez, y para 
otros en razón de su alianza con odiosos papistas: 
hasta esta época nunca se habla acompañado su 
nombre con tan insultantes dictados. 

Instruido de el lo, y del pábulo que daba el parla­
mento á tales voces, tomó á grave ofensa cpie se 
juzgase de sus intenciones por sus actos: « Ks hacer, 
decia á Hyde, sobrado honor á esos rebeldes de 
Westminster tratarlos como si formasen todavía 
parte del parlamento, cuando solo usurpan sus de-

•rechos. E l acto por el que p romet í no disolverlos 
sin su consentimiento me aseguran ser nulo de to­
do derecho, porque no está en mí mano abolir de 
este modo las prerogativas de la corona ; al fin 
quiero usar de ellas. Redáctese una proclama en 
que se declare disueltas las c á m a r a s , y se les prohi­
ba á sus miembros reunirse y á los ciudadanos obe­
decerles. » Escuchábale Hyde con sorpresa porque 
tal proyecto le parecía insensato : «Veo , respondió , 
que V. M . ha examinado profundamente esta cues­
t ión ; tocante á mí me es absolutamente nueva, y 
por el pronto no comprendo como podrá llevarse á 
efecto una medida tan violenta. Puede que el acto 
deque habla V. M . sea en efecto n u l o , como me in­
clino á creerlo; pero en tanto que el parlamento , 
vuelto en sí de sus errores ó reprimido en su rebe­
lión, ¡¡o lo haya declarado así él mismo, juzgo que 
ningún juez ni n ingún ciudadano podrá ser de este 
parecer. A d e m á s , mucho se ha hablado de que era 
tal la intención de V. M . , y que de este modo se 
pretendía anular todos los actos del parlamento, 
rumores que han sido muy perjudiciales á vuestra 
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causa , y que lo serán infinitamente mas si de este 
modo se confirman. Desearla que V. M . lo pensase 
mejor antes de decidirse. » 

En cuanto se supo que Hyde habia hablado al rey 
con tanta franqueza, todos los miembros del conse­
jo fueron de su dic támen. A. pesar de su arrogancia 
era entre ellos t ímido y vacilante el monarca, le 
embarazaban las objeciones , y cedia comunmente, 
no sabiendo que responder ó para abreviar una dis­
cusión que le disgustaba. Después de algunos dias 
de aparentes dudas se abandonó al cabo el proyec­
to. Parecía sin embargo necesaria una gran medida, 
aunque fuese solo para mantener el espíri tu realis­
ta, y no dejar que solo el parlamento tuviese en es-
pectacion á lodos. Puesto que tenia tal magia entre 
el pueblo el nombre parlamento , se propuso con­
vocar en Oxford á los miembros que se hablan aleja­
do de Westminster, oponiendo de este modo á una 
cámara rebelde otra legal y verdadera, en razón de 
que el rey formarla parte de la misma. No le plugo 
á Cárlos ta l proyecto ; hasta un parlamento realista 
le parecía sospechoso é importuno , porque tendr ía 
que escuchar sus consejos y tal vez condescender á 
una paz deshonrosa para el t rono. Mayor fué toda­
vía la resistencia de la reina , pues una asamblea in ­
glesa no podía menos de contrariar á los católicos y 
á los favoritos. Pero , una vez conocida la proposi­
ción , se hizo difícil desecharla ; el partido realista 
la habia recibido con transporte , y el mismo conse­
jo insístia vivamente en sus ventajas por razón de 
'os subsidios que votar ían las nuevas cámaras , y por 
el descrédito que recaería sobre las de Westminster 
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al ver el n ú m e r o de miembros que las habia abando­
nado. Carlos cedió á pesar de su repugnancia, de 
manera que la intención de disolver un parlamento 
produjo la formación de otro nuevo. 

Alguna sensación motivó en Lóndres tal medida. 
Se sabia que el partido realista renovaba en la capi­
tal sus tentativas ; que se intentaba tratar secreta­
mente de la paz sin la mediación del parlamento; 
que se habia convenido ya en las bases de la nego­
ciación , entre otras el reconocimiento de los em. 
prést i tos hechos en la Cité , cuyos intereses pagaban 
mal las cámaras, y que Cárlos garantirla. Otra trama 
se descubrió así mismo fuera de Lóndres , formada 
por los moderados y algunos dependientes obscu­
ros para impedir la entrada de los escoceses en el 
reino y descartarse á toda costa de los presbiteria­
nos. En esto los comunes perdieron al mas antiguo 
y útil de sus gefes : Pym acababa de mor i r á los po­
cos dias de haberle atacado una enfermedad ; menos 
brillante que Hampden, no habia por esto prestado 
menos servicios. Recto y enérgico, era hábil á la vez 
para perseguir á un enemigo, para dirigir una discu­
sión ó una intriga ; para fomentar el encono popu­
lar, y para empeñar en la defensa de su causa á los 
magnates vacilantes ; era infatigable para las comi­
siones , escelente pai'a dar cuenta de medidas deci­
sivas , dispuesto siempre á encargarse de las funcio­
nes mas penosas y temidas , nunca agitado por de­
seos de gloria ó de fortuna , y llevado solo de la am­
bición de que triunfase su partido. Poco antes de su 
enfermedad habia publicado una apología de su con­
ducta , dirigida sobre todo á los amigos del órden y 
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de la paz , como impelido de inquielud por lo pasa­
do y de espanto por las imputaciones del porvenir. 
Pero la muerte le libró como á Hampden del peligro 
de desmentir su vida ; y lejos de abultar los poste­
riores revolucionarios tales como Cromwell , Vane 
y Haslerig unos leves indicios de zozobra de que 
dió muestras en sus úl t imos dias aquel veterano de 
la reforma nacional, todos pusieron á las nubes su 
memoria. Su cuerpo quedó de manifiesto duran le 
muchos dias , ya para satisfacer el anhelo del pue­
blo, como para rechazar la voz esparcida por los rea­
listas de que habia muerto de enfermedad pedicu-
lar. Una comisión se ocupó de examinar el estado 
de su fortuna y de hacerle erigir un monumento en 
la abadía de Westminster ; la cámara entera acom­
pañó su féretro, y poco después se encargó del pago 
de sus deudas contraidas todas al parecer en servi­
cio de la patria , y que subían á 10.000 libras ester­
linas. 

A l tiempo que los comunes adoptaban estas dis­
posiciones , una diputación de la municipalidad se 
dirigía á los lores á dar gracias á ambas cámaras por 
su energía y al lord general por su valor, á renovar 
el juramento de vivir y de morir por su santa cau­
sa, y á invitarlas para un banquete solemne en prue­
ba de la unión. 

El parlamento volvió á grangearse toda la confian­
za. El mismo dia en que debia reunirse la asamblea 
de Oxford tuvo lugar un llamamiento nominal en 
WeMminsler ; solo acudieron veinte y dos lores á la 
• amara alta , pero doscientos ochenta miembros á 
fa de los comunes : nótese que otros ciento estaban 



/(') REVOHICIOIX 

ausentes por orden ó por el servicio del parlamen­
to. Resolvió este no sufrir de modo alguno que se 
pusiesen en duda sus derechos , y desechar toda re­
lación con los rivales que se les queria dar. Poco 
tardó en ofrecérseles para ello coyuntura. No bien 
habian transcurrido ocho dias , cuando Essex envió 
sin abrirle á la cámara alta un pliego que acababa 
de transmitirle el conde de For th , general en gefe 
del ejército del rey. Encargóse á una junta de ins­
pección , y el informe que dió fué pronto y breve: 
el pliego no contenia nada que incumbiese á las dos 
c á m a r a s , y el lo rd general debia volverle á quien se 
lo enviaba. Essex obedeció al instante. 

Solo á él con efecto se dirigía el pliego. Cuarenta y 
cinco lores y ciento diez y ocho miembros de los co­
munes reunidos en Oxford le participaban su insta­
lación , sus deseos pacíficos y las buenas disposicio­
nes del rey, y le invitaban á que con todo su influjo 
procurase también que se determinasen por la paz 
aquellos cuja confianza ohienia. Solo con estas 
palabras se designaba á las cámaras de Westmins-
ter , en quien persistía Cárlos con no querer reco­
nocer al parlamento. 

El 18 de febrero recibió Essex otra carta en que el 
conde de For th le pedia un salvo conducto para dos 
gentilhombres que el rey queria enviar á Lóndres 
con instrucciones relativas á la paz. <( Mi lord , le 
respondió Essex , cuando me pediréis un salvo con­
ducto para que esos señores puedan dirigirse á las 
cámaras de parte del rey , haré cuanto este de mi 
parte para contribuir á lo que desean todos los bue­
nos ciudadanos, cual es que se restablezca una per" 
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fecta a n n o n í a oulrc S. M . y su único y üel consejo, 
el par lamento .» 

No tomó Carlos á mal que fuesen tan intratables 
sus contrarios , y que la guerra fuese al fin su úni­
co partido. Pero la asamblea de Oxford no la echaba 
de arrogante ; conocía su nulidad , dudaba de su de­
recho , no habia osado tomar el nombre de parla­
mento, y temia que el rey oponia un obstáculo á la 
paz negándole al de Westminster. Por esto insistió 
todavía en que diese algún paso ¿hiciese alguna con­
cesión capaz de suavizar los ánimos , y al cabo con­
sintió Cárlos en escribir á las cámaras para propo­
nerlas una negociación. El sobre clecia así : A los lo­
res y comunes del parlamento i-eunidos en West­
minster ; » pero hablaba de los ¿ores y comunes del 
parlamento reunidos en estminster. Pronto un 
enviado de Essex trajo la respuesta de las cámaras f 
« La carta de V . M . , decian , nos da las mas tristes 
ideas tocante á la paz : en ella se da el mismo t í tu lo 
(pie á nosotros á los que faltando á su deber han de­
sertado del parlamento ; y á este mismo parlamen­
to , convocado según las leyes conocidas y funda­
mentales del reino, autorizado para sus reuniones 
por una ley especial sancionada por V. M . , se le nie­
ga hasta su nombre. No podemos faltar al honor del 
pais que se nos ha confiado , y es nuestro deber dar 
á conocer á V . M . que estamos decididos á defender 
con riesgo de nuestras vidas y haberes los justos 
derechos y el pleno poder del parlamento (9 mar­
zo 1644. ) 

Perdió la asamblea de Oxford toda esperanza de 
conciliación , y consideró desde entonces por demás 
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su existencia. Cont inuó sin embarco hasta el 16 de 
abr i l , publicando largas y tristes declaraciones , vo­
lando algunos impuestos y emprés t i tos , dirigiendo 
amargas quejas á las cámaras de Westminster, y 
dando al rey muchas pruebas de fidelidad; pero tí­
mida , inactiva , impotente , y solo deseosa de gran-
gearse alguna dignidad hablando constantemente al 
monarca del orden legal y de la paz. Este , que te­
mía tales consejeros , t a rdó poco en encontrarlos 
tan importunos como inútiles : ellos mismos se can­
saban del innoble papel que con tanta solemnidad 
liacian. Después de pomposas protestas sobre que 
modelarla su conducta por sus sentimientos, Carlos 
pronunc ió su disolución , y á poco se felicitaba 
ya con la reina por verse libre « de ese parlamento 
raquítico , perrera de cobardes y sediciosas mocio­
nes. » 

Próxima á abrirse la campaña, se le anunciaba ya 
con poco lisonjeros auspicios. A pesar de la inacción 
de los dos ejércitos principales, la guerra habla con­
tinuado con ventaja para el parlamento en todo lo 
restante del reino. A l Nordeste , después de seis se­
manas de triunfos , hablan sido casi enteramente 
destruidos por Fairfax en el condado de Chester y 
jun to á Nantwich los regimientos llegados de I r lan­
da. A l TMorte, habían empezado los escoceses su mo­
vimiento de invasión bajo las órdenes del conde de 
Leven. Salióles al encuentro lord Newcastle ; pero 
durante su ausencia de r ro tó Fairfax en Selby á un 
numeroso cuerpo de realistas , y para librar la pla­
za de York de lodo riesgo , se vió aquel precisado á 
encerrarse en ella. Al Este^ se formaba un nuevo 
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ejército de catorce mi l hombres al mando de lord 
Víanchester y de Cromwell , dispuesto á dirigirse 
donde fuese necesario un refuerzo. A l Mediodía, 
junto á Alresford , sir Will iam Waller había alcan­
zado una inesperada victoria sobre sir Ralph Hop-
ton. Algunas ventajas del príncipe Roberto en los 
condados de Nottingham y de Lancaster no compen­
saban ciertamente tantos descalabros. Aumentábase 
la indisciplina y el desorden entre los realistas ; los 
hombres honrados se entristecían y disgustaban, 
mientras los demás exigían la licencia por precio de 
un arrojo sin v i r t u d : de dia en dia era mas débil la 
autoridad del rey sobre Jos gefes y la de estos sobre 
los soldados. En Londres por el contrario eran cada 
vez mas enérgicas las medidas ; movia á quejas que 
ninguna deliberación de los comunes fuese secreta 
para el rey; al instante se dió un poder casi absoluto 
sobre la guerra y relaciones interiores y esteriores á 
un consejo compuesto de siete lores, de catorce 
miembros de los comunes y de cuatro comisionados 
escoceses. Llegó el entusiasmo á impeler á varias fa­
milias á privarse de una comida por semana y dar 
su valor al parlamento : pronto un decreto hizo de 
ejlo una obligación para todos los habitantes de Lon­
dres y de sus alrededores. Estableciéronse derechos 
de consumo hasta entonces desconocidos sobre el 
vino , la cidra , la cerveza, el tabaco y muchos otros 
géneros , y redobló su rigor la junta de secuestros. 
A l abrirse la campaña mantenía el parlamento cinco 
ejércitos , los de los escoceses , de Essex y de Fair-
fax , todos á cargo del tesoro público ; y los de Man-
chester y de Waller por medio de cbntribildibnés lo-
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cales, percibidas semanaImente en ciertos condados 
que debian aprontarlas. Estas fuerzas subían á mas 
de cincuenta mi l hombres , de los que disponía á su 
placer la junta nombrada de ambos reinos (1). 

A pesar de la presunción que reinaba en Oxford, 
no ta rdó en manifestarse una viva zozobra. Admirá­
banse de no recibir de Londres ninguna coníldencia; 
solo se sabia que se hacian allí grandes preparativos, 
que el poder se concentraba en manos de los mas 
osados , que hablaban de medidas decisivas , y que 
todo tomaba en fin un siniestro aspecto. De repente 
se esparce la voz de que Essex y Waller se han pues­
to en movimiento, y se adelantan para poner sitio á 
Oxford. La reina, embarazada de siete meses, de­
claró que quería partir al instante ; en vano algunos 
miembros del consejo se aventuraron á deplorar el 
mal efecto de tal resolución; en vano manifestó dis­
gusto el mismo Cárlos : la sola idea de verse encer­
rada en una plaza sitiada le era, decía, insoportable, 
y se morir ía si no la permit ían retirarse al Oeste, en 
algún punto donde pudiese parir lejos de la guerra, 
embarcándose en todo caso para Francia. Fuera de 
sí á la menor objeción se desesperaba, suplicaba y 

( i ) Los escoceses eran 21.000 hombres, y su manu-
lencion mensual costaba 51.000 lib. est. : Waller manda­
ba 5 . ioo; Essex io.5oo, que costaban mcnsualmentc 
3 o . 5 o 4 l í b . esl. ; la manutención del de Waller subía se-
manalmenle á 2.G38 11b. esl. ¡ Manchestcr mandaba 
i4 000 hombres , que costaban semanalmenle 8.44^ li­
bras est. ; y Fairfax de 5 á (5 000 : no se ha podido inda­
gar á cuanto ascendía su manutencioii y sueldo ole. 
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lloraba ; nadie insistió pues; se le escogió por mora­
da á Exeter en el condado de Devon, y á úl t imos de 
abril se separó de su marido , que ya no debia ver­
la mas. 

Essex y Waller se dirigían en electo á bloquear á 
Oxford, mientras Fairfax, Manchester y los escoce­
ses iban á reunirse jun to á York para sitiar la pla­
za. De este modo las dos grandes ciudades y los dos 
poderosos ejércitos realistas, el del rey y el de New-
castle , eran atacados á la vez por todas las fuerzas 
del parlamento. Tal era el plan sencillo y osado que 
acababa de adoptar la junta de ambos reinos. 

A úl t imos de mayo casi estaba bloqueada Oxford: 
las tropas del rey , sucesivamente desalojadas de 
las plazas que ocupaban en los alrededores, tuvie­
ron que replegarse, unas en la ciudad y otras al 
norte de ella; n ingún socorro podia llegar á tiempo; 
el príncipe Roberto se había internado en el conda­
do de Lancaster ; el pr íncipe Mauricio sitiaba en 
Dorset el puerto de Lima , y lord Hopton permane­
cía en Brístol para salvar la plaza de las conspira­
ciones que se tramaban para entregarla al enemigo-
Un refuerzo de ocho mil milicianos de Lóndres po­
nía á Essex en estado de completar el bloqueo. Pa­
recía tan inminente el riesgo , que uno de los mas 
heles consejeros del rey le propuso entregarse per­
sonalmente al conde : (< Puede , respondió indigna­
do, que me encuentren en poder del conde , pero 
m u e r t o . » Esparcióse por Lóndres la voz de que 
viéndose apretado el rey, intentaba dirigirse de re­
pente sobre la capital ó ponerse bajo la protección 
del lord-general. « Milord , escribieron al instante á 
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Essex los comunes sobresaltados , es general por 
acá la \oz de que S. M . viene á Londres, y deseamos 
que procuré is descubrir el fundamento de tales ru­
mores ; si algún dia llega á vuestra noticia que S. M . 
se propone retirarse , bien sea por acá ó en el ejér­
cito , creemos que daréis al instante aviso á las cá1-
maras [ y no obraréis nada sin su consentimiento. » 
Comprendió Essex la desconfianza que encubrian 
estas palabras. « Ignoro absolutamente , respondió , 
de donde procede el rumor de que S. M . se dirige á 
Lóndres y p rocu ra ré descubrirlo; pero juzgo que en 
la capital es donde mejor podrá saberse, puese le jé r . 
cito lo ignora. Si llega á mi noticia que el rey quiere 
presentarse al ejército ó al parlamento , os informa­
ré al instante; mas no sé que motivo haya para 
creerlo , y en todo caso seré yo el úl t imo que lo 
sepa. » 

Otro rumor bien distinto y mas cierto so rp rend ió 
á poco al parlamento y al ejército : el rey estaba en 
salvo. E l 3 de junio á las 9 de la noche , seguido del 
príncipe de Galles y dejando en la plaza al duque de 
York con toda la corte , salió de Oxford , atravesó 
dos acampamentos enemigos, se reunió á un cuerpo 
de tropas ligeras que le esperaba hácia el norte, y en 
poco tiempo estuvo fuera de alcance. 

Llegó á lo sumo la sorpresa , y se debió tomar 
una pronta resolución. Carecía ya de objeto el sitio 
de Oxford; pronto se presentarla el rey con fuerzas 
formidables, y convenia sobre manera impedirle que 
se reuniese al pr íncipe Roberto. Essex convocó u n 
gran consejo de guerra , y propuso que Waller , l i ­
bre de bagajes y gruesa artillería , siguiese en perse-
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cueion del rey , mientras marchaba él al Oeste para 
hacer levantar el sitio de L i m a , y reducir el pais á 
poder del parlamento. Waller desechó este plan, 
por no ser t a l , dijo , el destino señalado por la j u n . 
ta de ambos reinos á los dos ejércitos caso que de­
biesen separarse : tocábale á él el mando-del Oeste. 
El consejo de guerra fué del parecer del lord gene­
ral ; Essex reclamó con orgullo la sumisión , y Wa­
ller obedeció, poniéndose sin retardo en movimien­
to , aunque habiendo antes dirigido amargas quejas 
á la junta sobre el desprecio que hacia el conde de 
sus instrucciones. 

Vivamente ofendida esta, pasóla queja á los comu­
nes, y al instante se dió órden á Essex para que per­
siguiese al rey, y dejase á Waller solo en el Oeste 
como hubiera debido practicarlo. 

No muy alegre habia entrado el conde en campa­
ña ; durante el invierno , sus enemigos habían vuel -
to en sí de su estupor y le tendían mi l lazos ; poco 
antes de su partida una petición popular había cla­
mado por la reforma de su ejército , y los comunes 
la escucharon sin muestras de descontento; el de 
Waller estaba mas provisto y era pagado con mas 
exactitud; evidentemente para reemplazarle en todo 
caso , formaba Manchester otro ; en Lóndres y en 
su acampamento se indignaban sus amigos viendo 
que desde una sala de Westminster unos hombres 
est raños á la guerra quer ían arreglar las operacio­
nes y prescribir movimientos á los generales. E l 
conde contestó á la j un t a : «Vuestras órdenes son 
contrar ías á la razón y á la disciplina militar ; sí re­
trocediese , no sería poco el ánimo y fuerza moral 
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que cobraría el enemigo. Vuestro inocente , si bien 
que sospechoso servidor, Essex.» Y cont inuó su 
marcha. 

Sorprendida la junta , dejó para otra ocasión sü 
queja y encono, pues aun los enemigos del conde no 
se sentían bástanle fuertes para perderle ni aun pa-
ra despreciar sus servicios. Contentáronse de con­
siguiente con dirigirle una reprimenda sobre el to­
no de su carta, y le mandaron seguir en la espedí ' 
cion que por el anterior mensaje se le prescr ibía 
abandonar. 

Las noticias del ejército de Waller confirmaron 
tan prudentes disposiciones. Después de haber per­
seguido en vano al rey, se encontraba á su vez en 
peligro aquel favorito de la junta . En cuanto supo 
Cárlos que se habían separado los dos generales del 
parlamento, y que solo debía hacer frente á uno, se 
detuvo , escribió al pr íncipe Roberto que acudiese 
prontamente al socorro de Y o r k , y lomando una 
resolución atrevida volvió á entrar en York á los 
diez y siete días de su salida, se puso á la cabeza de 
sus tropas , y lomó la ofensiva; mientras Waller le 
buscaba todavía en el condado de Worcesler. A l ru ­
mor de los movimientos del rey, volvió apresurada­
mente el parlamentario, como que solo él quedaba 
para cubrir el camino d e L ó n d r e s ; reunió algunos 
refuerzos, y se adelantó con su acostumbrada con-
(ianza para ofrecer ó aceptar al menos el combate, 
Cárlos y los suyos , animados del ardor que inspira 
una ventaja inesperada después de un grave riesgo , 
lo deseaban aun mas vivamente. La acción se empe­
ñó el 29 de junio en Copredybridge , condado de 
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Buckirigliam , y á pesar de una honrosa resistencia , 
fué batido Waller, mas completamente aun de lo 
que creyeron al principio los vencedores. 

La fortuna pareció inspirar á Carlos una osadía y 
una táctica hasta entonces desconocida. Tranquilo 
tocante á Waller , resuelve marchar al Oeste, acosar 
á Essex , y destruir de esta manera en detall á dos 
ejércitos que poco antes casi le tenían prisionero-
Por otra parte el conde se había presentado junto á 
Exeter, residencia de la reina , que recien parida 
ignoraba los movimientos de la campaña, y volvería 
á sus terrores. iDos días después de su victoria se pu­
so Cárlos en movimiento ^ y al propio tiempo para 
hacer agradable al pueblo su ventaja mas que por 
un sincero deseo de la paz, dirigió desde Evesham 
un mensaje á las cámaras , en que sin darlas el nom­
bre de parlamento se deshacía en protestas pacífi­
cas , y ofrecía volver á abrir las negociaciones. 

Pero , antes que este mensaje llegase á L ó n d r e s , 
se había desvanecido ya todo motivo de recelo: la 
derrota de Waller se tomaba ya por un accidente 
poco importante; el parlamento acababa de saber 
que sus generales habían alcanzado junto á York la 
mas brillante victoria , que la ciudad no podía tar­
dar en rendirse, y que por fin estaba casi aniquilado 
el partido realista del Norte. 

En efecto , el 2 de ju l io en Marston-Moor tuvo lu ­
gar desde las siete hasta las diez de la noche una ba­
talla decisiva que debía originar los mayores resulta­
dos. Tres días antes , al acercarse á York el pr íncipe 
Roberto con veinte mi l hombres, estaban decididos 
los parlamentarios á levantar el sitio, anbelando solo 
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que no entrasen socorros en la plaza ; j>ero el p r ín ­
cipe bur ló sus planes, y en t ró en York sin combatir. 
Newcastle le instó vivamente á que se contentase 
con. tan feliz resultado, pues la discordia, decia 5 
fermentaba en el acampamento enemigo; los esco­
ceses estaban mal con los ingleses , los independien­
tes con los presbiterianos; y el teniente general 
Cromwell con el mayor-general Crawford; por úl-
liuio le rogaba que si insistia en presentar batalla 
aguardase á lo menos un refuerzo de tres mil hom­
bres que llegarla dentro de pocos dias. Apenas le 
escuchó Roberto , respondió que tenia órdenes del 
rey, y mandó á sus tropas que marchasen sobre el 
enemigo que se retiraba. Pronto alcanzaron su re­
taguardia , y ambos ejércitos se prepararon para el 
combate. Casi á t i ro de fusil y separados solo por 
algunas zanjas , permanecieron inmóviles y silen­
ciosos los combatientes por espacio de dos horas, 
esperando mutuamente el ataque. «¿ A qué punto me 
destina V. A. ? p regun tó Newcastle al pr íncipe. — 
IVo cuento empeñar la acción hasta mañana por la 
m a ñ a n a , le dijo Roberto; podéis descansar hasta 
entonces. «Newcastle se retiraba, cuando oyó por el 
tiroteo que la batalla habia principiado , y acudió 
allá á la cabeza de algunos gentilhombres ofendidos 
y voluntarios como él. En pocos instantes todo fué 
horroroso desórden en la llanura : los dos ejércitos 
se mezclaron casi al azar ; parlamentarios y realis­
tas, infantería y cabal ler ía , oficiales y soldados, to­
dos andaban errantes ó por bandas , pidiendo órde­
nes , buscando á sus cuerpos, batiéndose cuando en­
contraban al enemigo; pero sin resultado como sin 
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plan. De repente se declaró en derrota el ala dere­
cha de los parlamentarios ; la caballería escocesa 
rota y aterrada por nna valiente carga de los rea­
listas , se dispersó completartiente : en vano qniso 
Fairíax contenerla ; los escoceses hnian esclaman-
do: ¡Somos perdidos ! Esparcióse rápidamente la no­
ticia de su derrota hasta l legará Oxford, donde hu­
bo algunas horas de regocijo. Pero , al volver al 
campo de batalla los realistas vencedores le encon­
traron en poder de un enemigo vencedor; el ala 
derecha , aunque mandada por el mismo Roberto, 
habia sido arrollada después de encarnizada lucha 
por el tenaz arrojo de Crormvell y de sus escuadro­
nes; la infantería de Manchester habia consumado 
la derrota; y contento Cromwell con la ventaja, ha­
bla vuelto al campo para asegurarse la victoria an­
tes de lograr sus frutos. Titubearon un momento 
los dos cuerpos victoriosos , se cargaron con fu ro r ; 
pero á las diez no quedó un realista en toda la lla­
nura , escepto tres mi l muertos y mi l seiscientos 
prisioneros. 

Roberto y Newcastle entraron aquella misma no­
che en York sin verse , y se dirigieron mutuamente 
un mensaje : « He resuelto, escribió el pr íncipe , 
partir con mi caballería y lo que me queda de infan­
ter ía .—Parto al momento, escribió Newcastle, á 
embarcarme para el continente. » Ambos cumplie­
ron su palabra: Newcastle se embarcó en Scar-
bourgh , y Roberto se puso en marcha para Chester 
con los restos de su ejército : York capituló á los 
quince dias. 

El partido independiente se entregó al júb i lo ; tan 
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brillante jornada se debia á sus gefes y á sus solda­
dos ; la pericia de Cronrwell habia decidido la victo­
ria. Por la vez primera los escuadrones parlamenta­
rios hablan arrollado á los realistas , y esto se debia 
á los caballeros de Cromwell: sobre el campo de 
batalla habían recibido el nombre de ti-oncos de hie?" 
ro. E l mismo estandarte del pr íncipe Roberto ates­
tiguaba su t r iunfo ; y hubieran podido enviar otros 
ciento á los comunes si en su entusiasmo no los hu" 
biesen destrozado para adornarse. Essex habia ven­
cido dos veces , pero como á la fuerza y para salvar 
al parlamento próximo á sucumbir; mas los inde­
pendientes buscaban el combate y los peligros. 
Esos escoceses, que se habían mostrado tan débiles 
en día tan glorioso, pre tender ían acaso someterlos 
á su tiran/a presbiteriana ? Se hablaría aun de la paz 
como de una necesidad? Solo la victoria y la liber­
tad eran necesarias; se debían conquistar á todo 
precio, adelantando esa feliz reforma tantas veces 
comprometida por hombres interesados ó t ímidos , 
y tantas otras salvada por el brazo del Señor . En 
todas partes resonaba este lenguaje ; do quién los 
independientes, libertinos ó fanáticos, paisanos, 
procuradores ó soldados , espresaban sus pasiones 
y sus sentimientos; en todo se mezclaba el nombre 
de Cromwell que empezaba á ser famoso en guerra 
y en política. «Milord , dijo un día á xManchester, en 
quien confiaba todavía su partido , entregaos á no­
sotros; no digáis ya que debe mirarse por la paz , 
contemporizarse con los lores , y temerse una nega­
tiva del parlamento ; ¿ para qué necesitamos la paz 
y la nobleza ? Nada ade lan ta rémos mientras vos no 
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os l l a m é i s s in i i j l e incn tc M o n l a q n e 5 si f a v o r e c é i s á 

los l i ombres honrados , p r o n t o os c n c o n l r a m s á l:i 

cabeza de úb e j é r c i l o (IUC d a r á la ley á C á r l o s y al 

p a r l a m e n t o . » 

\ pesar de tan aventuradas espei-anzas ignoraba 

ej m i s i n o C r o m w e l l cuan cercano estaba el t r i u n f o 

de su p a r t i d o , y la t r i s te suerte que le esperaba a l 

enemigo á q u i e n temia mas. 

Essex se h a b í a i do i n t e r n a n d o en el Oeste t ras fá­

ciles ventajas , desconociendo los pe l igros que ya le 

ac osaban. E n t res semanas hizo levantar el s i t io de L i ­

ma, o c u p ó á W e i m o u t h , B a r n s t a p l e , T i v e r t o n y T a u n -

t o n , y habia dispersado casi s in c o m b a t i r los cuer­

pos realistas que p r o b a b a n á detener le . A l acercarse 

á Exe te r le e n v i ó á p e d i r la re ina u n sa lvo-conducto 

para pasar á B a t h á rehacerse de su p a r t o . « Si V . M . , 

le r e s p o n d i ó , quiere pasar á L ó n d r e s , no solo la 

ofrezco u n sa lvo-conduc to , si que la a c o m p a ñ a r é y o 

m i s m o ; a l l í i ' ec ib i rá los mejores consejos y desvelos 

para el res tab lec imiento de su s a l u d : si o t r a cosa se 

me pide n o puedo acceder á e l lo sin p a r t i c i p a r l o al 

p a r l a m e n t o . » L l e n a de t e r r o r la re ina h u y o á Ta l -

m o u t h , donde se e m b a r c ó para Franc ia , y Essex si­

gu ió su m a r c h a . T o d a v í a estaba á la vis ta de E x e t e r , 

cuando supo que el rey , vencedor de W a l l e r , se ade­

lantaba r á p i d a m e n t e c o n t r a é l , r e u n i e n d o cuantas 

fuerzas encont raba . C o n v o c ó s e un consejo de guer­

ra para dec id i r si se debia seguir en adelante ó sa l i r 

al e n c u e n t r o de C á r l o s . Essex se inc l inaba á esto ú l ­

t i m o ; pero m u c h o s oficiales que p o s e í a n bienes en 

( i o n i o u a i i l c s , donde se d i r i g í a n , h a b í a n hecho i n -

lenc ion de c o b r a r sus rentas atrasadas , y desecha-

TOMO I I . 12 
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r o n toda idea de r e t i r a d a , d ic iendo que ( l o rnoua i l l e s 

se sublevarla á su f a v o r , pe rd i endo el rey u n o de 

los condados que le eran mas adictos . Essex se dejo 

persuadi r , y se i n t e r n ó en fo rmidab les desfi laderos, 

escr ibiendo á L ó n d r e s que le enviasen refuerzos . E l 

pueb lo n o se l e v a n t ó á su f a v o r , c a r e c í a n los v í v e ­

res , y el rey le acosaba de cerca. E s c r i b i ó de n u e v o 

á L ó n d r e s que su s i t u a c i ó n era pel igrosa y se hacia 

forzoso que ^Valler ó a l g ú n o t r o picase la re taguar ­

dia del e j é r c i t o del rey para sacar al suyo del apr ie ­

t o . L a j u n t a de ambos re inos m o v i ó gran r u i d o con 

sus a p u r o s , y p a r e c i ó an imada de sumo a r d o r para 

s o c o r r e r l e : se p r e sc r ib i e ron p ú b l i c a s rogat ivas ; se 

pasaron ó r d e n e s á W a l l e r , M i d d l e t o n y al m i s m o 

Manches ter , que habia v u e l t o del N o r t e con p a r t e de 

su e j é r c i t o : todos á su vez man i f e s t a ron el m a y o r 

a r d i m i e n t o : « Que me e n v í e n d ine ro y h o m b r e s , es­

c r i b í a W a l l e r ; test igo el c ie lo , que n o es p o r c u l p a 

mia si t a rdo ; ¡ca iga el deshonor y la sangre sobre los 

que m o t i v e n m i r e t a r d o ! Si no me llega d i n e r o , i r é 

sin é l ; » pe ro n o se m o v i ó . M i d d l e t o n u s ó el m i s m o 

lenguaje , se puso en m o v i m i e n t o , p e r o se de tuvo 

aí m e n o r o b s t á c u l o . Manches ter no d e s t a c ó n i n g ú n 

cue rpo de su e j é r c i t o . Asegurados con la v i c t o r i a de 

M a r s t o n - M o o r los gefes de los i n d e p e n d i e n t e s , V a ­

ne , Sa in t - John , I r e t o n y C r o m w e l l . nada se les da­

ba c o m p r a r c o n u n g r a n descalabro la r u i n a de su 

enemigo. 

Sabian que aun en estos m o m e n t o s de a p u r o te­

nia Essex su suerte en sus manos. E l G de agosto 

le d i r i g i ó el r e y u n a car ta m u y c o r t é s y l lena de p ro ­

mesas, en que le ins taba á que volviese la paz á su 
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pais. L l e v ó s e l a l o r d Beauc l i amp , sobr ino del conde, 

y p a r e c í a cpie la r e c i b í a n l 'avorablenienle nu ichos co­

roneles de su e j é r c i t o . « N o puedo con tes t a r , d i jo 

Mssev; solo a c o n s e j a r é al rey que vuelva al par la-

inenLo. « ( l á r l o s no i n s i s t i ó ; q u i z á s aun , á pesar del 

desastre de M a r s t o n - M o o r , deseaba m u y poco la i n ­

t e r v e n c i ó n de t a l m e d i a d o r ; pe ro en t o r n o suyo ha­

bía obst inados p a r t i d a r i o s de la paz ; el e s p í r i t u de 

independencia y de e x á m e n dominaba en t re los rea­

listas; el n o m b r e del rey no e j e r c í a ya sobre el los sn 

an t iguo i m p e r i o , y m u c h o s oficiales d i s c u t í a n l i b r e ­

mente en sus r eun iones los negocios p ú b l i c o s y sus 

voluntades . Persuadidos á que si habia Essex dese­

chado toda n e g o c i a c i ó n era po rque las promesas 

del rey se le presentaban sin g a r a n t í a , d e t e r m i n a ­

r o n o f r e c é r s e l a , y le i n v i t a r o n á conferenciar c o n 

ellos. L o r d W i l m o t y l o r d P i e r c y , comandantes de 

c a b a l l e r í a y de a r t i l l e r í a , estaban al f ren te de esta 

t r a m a ; osado u n o , an imoso y es t imado p o r su ale­

gre afabi l idad , y f r ío el o t r o y a r r o g a n t e , pero 

aven tu rado en sus planes y amigo de dar banquetes 

á sus compinches . A l saberlo C á r l o s se e n c o l e r i z ó ; 

pero la i n t e n c i ó n gustaba , á pesar de que ofendie­

sen , y t o m ó el p a r t i d o de c o n s e n t i r : la car ta que 

se e n v i ó a l l o rd -gene ra l t e n í a u n c a r á c t e r o f i c i a l , é 

iba f i rmada p o r el p r í n c i p e M a u r i c i o y el conde de 

B r e n t f o r d , general en gefe del e j é r c i t o . « M l l o r e s , 

r e s p o n d i ó Essex, al p r i n c i p i o de vues t ra carta ba-

b la í s de la a u t o r i z a c i ó n que t e n é i s para d i r i g í r m e l a , 

tocante á m í , no me lia dado n i n g u n a el p a r l a m e n t o , 

y no p o d r í a hacerlo sin ser t r a i d o r a m i j u r a m e n t o . 

Vues t ro s e rv ido r Essex. » T a n seca negativa i r r i t ó á 
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los i-eiilislas, y ya no so h a b l ó mas de n e g o c i á c í e h ; 

W i l m o t y Piercy pe rd ie ron sus m a n d o s , y A'olvie-

r o n á empezar las bos l i l idades . 

P r o n t o se e n c o n t r ó Essex en una s i t u a c i ó n deses­

perada : c o m b a t í a d ia r i amente , y solo para caminar 

de p e l i g r o en p e l i g r o ; se cansaban sus soldados y se 

empezaba á m u r m u r a r ; los estrechaba cada vez mas 

el rey , l evan tando reductos ; se veian ya los caba­

l leros p r ivados de i r p o r for ra je ; apenas le quedaban 

l ibres algunas comunicac iones con la costa , que es 

p o r donde solo podia p rocura r se v í v e r e s ; y á ú l t i m o s 

de agosto estaba ya t a n acosado, que los realistas 

¡Hulian ver lo que se pasaba en su acampamento . E n 

tal e s t r emidad , m a n d ó á la c a b a l l e r í a , á cuyo f ren te 

estaba s i r W i l l i a m B a l i b u r , que atravesase c o m o 

pudiese en t r e los enemigos, y se puso en marcha con 

la i n f a n t e r í a para l legar al p u e r t o de F o y . A favor 

de la noche y de la n i e b l a , l o g r ó pasar la c a b a l l e r í a 

en t re dos cuerpos rea l i s tas ; pe ro la i n f a n t e r í a , i n ­

ternada p o r caminos estrechos y fangosos, perse­

guida p o r t odo el e j é r e i t o del r e y , y obl igada á aban, 

dona r á cada paso c a ñ o n e s y bagajes, p e r d i ó en fin 

toda esperanza , y se h a b l ó de cap i tu la r . Aba t ido 

l issex, t u r b a d o , y anhe lando solo sustraerse á lauta 

l u i m i l l a c i o n , h u y ó sin c o n s u l t a r á nad ie , seguido 

solo de dos oficiales, g a n ó la costa y se e m b a r c ó para 

i M y m o u t h , dejando su e j é r c i t o á las ó r d e n e s de 

S k i p p o n , mayor -gene ra l . 

E n cuan to se supo su p a r t i d a , c o n v o c ó este u n 

consejo de g u e r r a : « S e ñ o r e s , d i j o , nues t ro gene-

i 'id eou a lgunos p r inc ipa les gefei lia juzgado con-

( l i i ce i i l e abandonarnos ; nuest ra eaUa l l e r í a lia p a i l i 
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d o , y nos e i i c o i i l r a i u o s solos pi t ra cleCeiulcrnos: he 

a q u í lo que os p r o p o n g o : U'ncmus l a n í o v a l o r y el 

m i smo Dios p o r ayuda que la c a b a l l e r í a ; p robemos 

t a m b i é n l o r t u n a ; a b r á m o n o s paso al t r a v é s del ene­

migo : vale mas m o r i r eon h o n o r que salvarse con 

m e n g u a . « Pero el h e r o í s m o de S k i p p o n n o encon­

t r ó eco: m u c h o s oficiales, valientes y leales, pero 

presbi ler ianos ó moderados como Essex, estaban 

Iristes y desalentados. E l rey les h izo p r o p o n e r una 

c a p i t u l a c i ó n inesperada ; solo exigia que se le entre­

gase la a r t i l l e r í a , las mun ic iones y las a r m a s ; pol­

lo d e m á s , oficiales y soldados quedaban l i b r e s , } se­

rian conduc idos con segur idad hasta los cuarteles 

del p a r l a m e n t o . A c e p t á r o n s e estas cond ic iones , y 

escollad '.s los batal lones pa r l amen ta r i o s p o r emaa 

drones real is tas , a t ravesaron desarmados y s in ge­

neral esos condados que en o t r o t i e m p o habian re­

c o r r i d o c o m o vencedores. 

E n t r e t a n t o d e s e m b a r c ó E s s c v . eon i ' l v m o u t l i , y dio 

cuenta al p a r l a m e n t o de su d e s a s t r e : « Es el golpe 

mas t e r r i b l e , decia , que haya rec ib ido j a m á s nues­

t r o p a r t i d o ; solo deseo ser j u z g a d o : tales desgra­

cias no deben ser sofocadas. » Ocho dias d e s p u é s re­

c ib ió de L ó n d r e s esta respuesta: 

« M i l o r d : la j u n t a de ambos re inos ha c o m u n i c a ­

do á las c á m a r a s del p a r l a m e n t o vues t ra carta fecha 

en P l y m o u t h , y nos m a n d a n manifes taros que, pe­

netradas de la gravedad de esta desgracia, pero so­

m e t i é n d o s e á la v o l u n t a d de Dios , en nada h a b é i s 

desmerecido su confianza fundada en vuestros m é -

r i tos v en vuestra leal tad. Han resuel lo echar marn> 

de sus mas e n é r g i c o s esfuerzos par.i r epara r esla 
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l )»;rdida, y conf i i i ros u n e j é r c i t o que con la bend i ­

c i ó n de Dios pueda poner en me jo r estado nues l ros 

negocios. Kl conde de Manchester y s i r W i l l i a m \'Va-

l l e r han rec ib ido o r d e n de m a r c h a r con todas sus 

t ropas á ü o r c h e s t e r . E l p a r l a m e n t o ha mandado 

as í m i s m o que se os envien seis m i l fusi les , seis m i l 

un i fo rmes y qu in i en tos pares de pistolas , para equi ­

par y r ean imar á vuest ros soldados. Creen todos 

que vuestra pe rmanenc ia en este condado , para 

reorganizar y poner en m o v i m i e n t o los d i s t in tos 

c u e r p o s , t e n d r á los may saludables e f e c t o s . » 

Grande fué la sorpresa del c o n d e : esperaba perse­

cuciones, ó cuando menos amargas quejas; pe ro su 

í i t l e l idad rec ien temente probada , la grandeza mi sma 

de su descalabro y la necesidad de hacer f ren te al 

enemigo , unia á sus pa r t i da r io s los hombres v a c i ­

l an tes , y conten ia á sus enemigos . Essex, a f l ig ido 

p o r su desgracia y p o r su f a l t a , ya no les p a r e c í a te­

m i b l e : le c o n o c í a n , y p r e v e í a n que p r o n t o para n o 

esponerse á golpes tan t e r r ib les a b a n d o n a r í a el cam­

po. Hasta entonces , t r a t á n d o l e con d ign idad seda­

ba muest ras de e n e r g í a ; se evitaba una i n f o r m a c i ó n 

desagradable ta l vez acerca de las causas del acon-

l e c i m i e n t o ; y p o r ú l t i m o se e m p e ñ a b a á hacer u n 

nuevo esfuerzo á los pa r t ida r ios m i s m o s de la paz. 

Tan h á b i l e s c o m o ardorosos los gefes de los inde­

pendientes , c a l l a r o n , y u n á n i m e el p a r l a m e n t o pa­

r e c i ó sostener c o n d i g n i d a d t a m a ñ o desastre. 

Su ac t iv idad y la f i rmeza de su ademan para l iza­

r o n u n tan to los m o v i m i e n t o s del rey , qu ien d i r i g i ó 

a las c á m a r a s un mensaje p a c í f i c o , y se c o n t e n i ó 

d e s p u é s con ami 'nazar algunas plazas , como Ply-
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i n o u t h , L i m a , y l ^ o r t s m o ü l l í , que no se r i n d i e r o n . 

Mas á ú l t i m o s de se t iembre supo que iVlonlrose l u r 

bia p o r í in encendido la guer ra c i v i l en Escocia , y 

alcanzaba ventajas. D e s p u é s de la batal la de Mars -

l o n - M o o r , disfrazado de c r i a d o , y seguido solo de 

dos amigos , babia aquel gefe pasado á pie la f r o n t e ­

ra de Escocia y d i r i g í d o s e á S t r a t b e r n á casa de u n 

p r i m o s u y o , para aguardar el desembarco de los 

auxil iares irlandeses que A n t r i m debia enviar le . 

O c u l t á b a s e de d ia , y andaba de noche e r r an te pol­

los cercanos m o n t e s , oyendo en persona las relacio­

nes de sus confidentes. P r o n t o supo que h a b í a n de­

sembarcado ya los i r landeses , y que se adelantaban 

robando y saqueando, pero s in saber donde d i r i g i r ­

se, y buscando á su vez el general que se les habia 

p r o m e t i d o . A c e r c á b a n s e a l condado de A l h o l ; se 

les p r e s e n t ó de repente M o n t r o s e en trage de m o n ­

t a ñ é s , y a c o m p a ñ a d o de u n solo c r iado : al i n s t an te 

le r econoc ie ron p o r gefe. A l r u m o r de su llegada 

acud ie ron muchas bandas, y sin perder m o m e n t o las 

l levó a l c o m b a t e , e x i g i é n d o l o t o d o de su v a l o r , y 

p r o m e t i é n d o l o t o d o á su r apac idad : qu ince dias 

d e s p u é s habia ganado dos batallas, ocupado á P e r t h , 

tomado p o r asalto á A b e r d e e n , sublevado las t r i b u s 

del N o r t e , y l l evado el t e r r o r hasta las m u r a l l a s de 

E d i m b u r g o . 

A l saber estas no t i c i a s , se l i s o n j e ó Ciarlos de que 

estaba reparado el desastre de M a r s t o n - M o o r , que 

el p a r l a m e n t o e n c o n t r a r l a p r o n t o en el N o r t e u n 

poderoso c o n t r a r i o , y que él podia sin t e m o r c o n t i ­

nuar sus t r iun fan tes c o r r e r í a s p o r el M e d i o d í a . Re­

so lv ió mareba r sobre L ó n d r e s , y para dar á su es-
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p e d i c i ó n una apariencia p o p u l a r v i lec is iva , eáhó al 

p a r t i r una p r o c l a m a i n v i t a n d o á lodos sus SÚIMIUOS 

del M e d i o d í a y del Ksle á levantarse en masa, ele 

girse sus oficiales, y r e u n í r s e k % para i r á i n t i m a r con 

él á las c á m a r a s cpie aceptasen p o r ú l t i m o la p a / . 

Pero estas habian t o m a d o sus medidas : ya las t ro ­

pas de Manches te r , de W a l l e r y de Essex reunidas 

c u b r í a n á L o n d r e s bác ia el Oeste; j a m á s el pa r l a ­

m e n t o babia r e u n i d o tan grande e j é r c i t o en u n solo 

p u n t o ; y aun , al r u m o r de la p r o x i m i d a d del r e y , 

le r e fo rza ron c inco reg imien tos de la m i l i c i a de L o n ­

dres bajo las ó r d e n e s de sir James H a r r i n g t o n . Es­

t a b l e c i é r o n s e a l p r o p i o t i empo nuevos p e d i o s ; los 

comunes dec re ta ron que la va j i l l a de l rey , basta en­

tonces depositada en la t o r r e , se fundiese para el 

servicio p ú b l i c o . P o r ú l t i m o , cuando se supo que 

ambos e j é r c i t o s estaban á la v i s t a , se c e r r a r o n las 

t i endas , el pueb lo se p r e c i p i t ó á los t e m p l o s , y se 

p r e s c r i b i ó u n ayuno solemne para i nvoca r tocan te 

á la p r ó x i m a batal la las bendiciones del S e ñ o r . 

E n el campo como en la capi tal se esperaban los 

resu l t ados : solo Essex, t r i s t e y e n f e r m o , pe rmane ­

c ía i m m ó v i l en L ó n d r e s , si bien que reves t ido de l 

m a n d o . I n f o r m a d a s las c á m a r a s deque n o p a r t i a , le 

e n v i a r o n una c o m i s i ó n para dar le pruebas de su 

afectuosa confianza. Essez les d ió grac ias , pe ro n o 

sal ió para el e j é r c i t o . L a batal la se e m p e ñ ó en su 

ausencia á Nevvbury , el 27 de o c t u b r e , casi en las 

mismas posiciones donde el a ñ o a n t e r i o r al v o l v e r 

de Glocester babia vencido tan g lo r iosamente . F,n 

su ausencia mandaba l o r d Mancbester . La a c c i ó n 

fué larga y encarnizada ; los soldados de Essex so-



DE INGEATERHA. 97 

bre t odo b i c i e ron p r o d i g i o s ; al v e r l o s c a ñ o n e s que 

babian p e r d i d o en el condado de Cornouai l les se 

p r e c i p i t a r o n sobre las b a t e r í a s reales , r e c o b r a r o n 

las piezas, y se las l l e v a r o n a b r a z á n d o l a s c o n t r a n s ­

p o r t e . E n cambio su f r i e ron u n fuer te descalabro 

algunos reg imien tos de Mancbes te r . Por algunas 

horas ambos p a r t i d o s se a t r i b u y e r o n la v i c t o r i a ; 

pero al dia s iguiente r e n u n c i ó C á r l o s á sus proyec­

tos sobre L ó n d r e s , y e m p e z ó su m o v i m i e n t o de r e ­

t i rada para i r á O x f o r d á t o m a r cuarteles de i n ­

v i e r n o . 

E l p a r l a m e n t o no e x a g e r ó en nada su t r i u n f o ; n o 

se c e l e b r ó n i n g u n a ceremonia en a c c i ó n de gracias , 

y a l dia s iguiente del en que l l e g ó á L ó n d r e s la n o t i ­

cia de la bata l la , t u v o l u g a r s e g ú n c o s t u m b r e el a y u ' 

no mensua l de las c á m a r a s , c o m o si n i n g ú n m o t i v o 

hubiese de r egoc i jo . E l p ú b l i c o se a d m i r a b a de t a n -

la f r i a ldad . P r o n t o c i r c u l a r o n r u m o r e s a l a rman te s : 

la v i c t o r i a , d e c í a n , h u b i e r a pod ido ser mas decisi­

va , pe ro la d iscordia re inaba en t r e los genera les , y 

habian p e r m i t i d o que se re t i rase el rey s in o b s t á c u l o 

al r e sp l ando r de una c lara l u n a , cuando hub ie ra 

bastado el m e n o r m o v i m i e n t o para i m p e d í r s e l o . Y 

sub ie ron de p u n t o aquel los cuando se supo que e l 

rey se babia v u e l t o á presentar á los a l rededores de 

N e w b u r y , que babia sacado l i b r e m e n t e su a r t i l l e r í a 

del cas t i l lo de D o n i n g t o n , y aun o f rec ido de n u e v o 

la batal la s in que el e j é r c i t o saliese de su i n m o v i l i ­

dad. E l c l a m o r fué gene ra l ; la c á m a r a de los c o m u ­

nes o r d e n ó una i n f o r m a c i ó n : solo esta c o y u n t u r a 

aguardaba C r o m w e l l para r o m p e r el s i l e n c i o : « T o ­

do debe i m p u t a r s e , d i j o , al conde de M a n c h e s t e r ; 

TOMO I I . 13 
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(Ifsclc la v i c to r i a de M a r s t o n - M o o i - teme vencer poi-

d e c i r l o a s í ; cuando r e a p a r e c i ó j u n t o á N e w h u r y na­

da era mas fácil que d e s t r u i r en te ramente su e j é r c i ­

t o ; f u i en busca del gene ra l , le m a n i f e s t é como p o ­

día l og ra r se , p e d í pe rmi so para atacar c o n m i sola 

b r igada , o t ros oficiales i n s i s t i e ron c o n m i g o ; pe ro 

se n e g ó obs t inadamente , y a ñ a d i ó , que aunque des­

t r u y é s e m o s su e j é r c i t o el rey s i empre seria rey , y 

p r o n t o e n c o n t r a r í a o t r o , m i e n t r a s que si noso t ros 

é r a m o s bat idos , solo s e r í a m o s rebeldes y t r a i d o r e s , 

.condenados in fa l ib lemente en v i r t u d de la l ey .» Es­

tas ú l t i m a s palabras c o n m o v i e r o n v ivamente á la 

c á m a r a , pues n o p o d í a s u f r i r que se dudase de la le­

gal idad de su resistencia. A l día s iguiente r e c h a z ó 

Manchester el ataque en la c á m a r a a l t a , e s p l i c ó su 

conduc t a y sus pa labras , y á su vez a c u s ó á C r o m -

w e l l de i n d i s c i p l i n a d o , de fa lso, y aun de t r a i d o r y 

p é r f i d o , puesto que el d í a de la batalla n o o c u p ó el 

p u n t o que se le h a b í a s e ñ a l a d o . C r o m w e l l n o res­

p o n d i ó á esto, y solo r e n o v ó sus v io len tas acusa­

ciones. 

Grande fué la e m o c i ó n en t re los p r e s b i t e r i a n o s , 

po rque desde a l g ú n t i e m p o era C r o m w e l l ob je to de 

sus a la rmas . Se le habla v i s to sumiso y a d u l a d o r c o n 

Manches ter , e x a l t á n d o l e c o n t r a Essex, y a d q u i r i e n ­

do d e s p u é s sobre su e j é r c i t o mas ascendiente que el 

m i s m o genera l . A él a c u d í a n los independien tes , los 

sectarios de todos c o l o r e s , enemigos del pac to con 

Escocia c o m o del r e y ; bajo su p r o t e c c i ó n d o m i n a ­

ba una l icencia f a n á t i c a ; todos hablaban y o r a b a n á 

su placer . E n vano para pa ra l i za r su i u í l u e n c i a se 

h a b í a n o m b r a d o mayor -genera l al c o r o n e l Ske ldon 
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f ' r a w l b r d , e s c o c é s y r í g i d o p r e s b i t e r i a n o , pues solo 

babia sabido aeusar locamente á aquel de c o b a r d í a , 

mien t ras él m i s m o fué b lanco de m i l acusacione-. y 

denunciaciones al p a r l a m e n t o y al pueb lo . A n i m a d o 

r . r o i m v c l l con esta ventaja y los visibles progresos 

de su p a r t i d o , se babia declarado ab ie r tamente pa 

t r o n o de la l i be r t ad de conc ienc ia , y habia ob t en ido 

de las c á m a r a s la f o r m a c i ó n de una j u n t a encargada 

de indagar eomo se p o d r í a c o n t e n t a r á los dis iden­

tes ó dejarlos en paz. A h o r a atacaba ya al m i s m o 

Manebester , hablaba con i n s u l t o de los escoceses, 

se e n v a n e c í a de poder t r i u n f a l - sin el los, de sacarlos 

de I n g l a t e r r a si p r e t e n d í a n o p r i m i r l e , y llegaba su 

audacia hasta declararse c o n t r a el t r o n o , c o n t r a los 

l o r e s , y todo el o r d e n an t i guo y legal del p a í s . I r r i ­

tados é inqu ie tos los gefes de los presb i te r ianos y po­

l í t i cos mode rados , se r e u n i e r o n en casa de Essex 

para d i s c u t i r de que m o d o p o d r í a n l ib ra r se de t an 

pel igroso enemigo. D e s p u é s de una larga con fe ren ­

cia reso lv ie ron c o n s u l t a r á W h i t e l o c k e y M a y n a r d , 

ambos sabios j u r i s c o n s u l t o s , acreditados en la cá ­

mara , y que no sin m o t i v o c r e í a n ser favorables á su 

causa. Se les e n v i ó á buscar de par te del l o rd -gene ­

ral , casi en m i t a d de la n o c h e , s in decirles de que se 

t rataba. L l ega ron algo agitados p o r lo e s t r ao rd ina -

r i o del l l a m a m i e n t o . « S e ñ o r e s , les d i jo l o r d L o w e n , 

canci l le r de Escoc ia , bien s a b é i s que el t en ien te ge­

neral C r o m w e l l no ha cesado de hacernos odiosos 

desde nues t ra ent rada á I n g l a t e r r a ; t ampoco igno­

rá i s qué odia á lodos noso t ros y al l o r d genera l , p o r 

tantos t í t u l o s respetable , y qué s e g ú n nues t ro pac­

to debe ser perseguido todo inrcudiarin. Por tal re-
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p o t a n las leyes de Escocia a l que escita la d i scord ia . 

Deseamos saber de vuestra i l u s t r a c i ó n si t iene aque­

l la palabra la mi sma a c e p c i ó n s e g ú n las leyes i n g l e ­

sas, si recae aquel d ic tado c o n t r a C r o m w e l l , y si de-; 

be p o r t a n t o ser p e r s e g u i d o . » 

Los dos j u r i s c o n s u l t o s se m i r a r o n , y d e s p u é s de 

a lgunos m o m e n t o s de s i lencio ; « Ya que nadie t oma 

la pa labra , d i jo TVhi te locke , d i r é m i parecer para 

p r o b a r m i s u m i s i ó n á su Escelencia. L a pa labra i n ­

cendiar io t iene en t re noso t ros la m i s m a a c e p c i ó n 

que en t re los Escoceses; p e r o , solo p r o b a n d o que 

C r o m w e l l ha p r o c u r a d o escitar la d iscordia e n t r e 

los dos re inos p o d r á decirse que merece esta cal i f i ­

c a c i ó n . Seguramente que S. E . n i nadie e n t r a r á en 

tal c u e s t i ó n sin fundamen to s ó l i d o . Fue ra de q u e , 

C r o m w e l l es osado , h á b i l , m u y fecundo en recur-; 

sos, y ha a d q u i r i d o ú l t i m a m e n t e m u c h a in f luenc ia 

en los c o m u n e s : seguramente que n o le f a l t a r á n 

en t r e los lores amigos para sostenerle. P o r m i par­

te n o he o ido n i tengo la m e n o r no t i c i a de n i n g ú n 

hecho que le presente c o m o i n c e n d i a r i o . D u d o pues 

que sea p r u d e n t e cargar p o r este lado s in r e u n i r 

antes las pruebas suficientes ; solo en este caso po­

d r á ser ú t i l convoca rnos de n u e v o , y entonces da rén 

mos n u e s t r o parecer . » 

M a y n a r d v i n o á dec i r lo m i s m o , y a ñ a d i ó que la 

palabra i ncend ia r io no estaba m u y en boga en Ing la ­

t e r r a , y daria luga r á i u c e r t i d u m b r e s . H o l l i s Staple-

t o n y M e r r i c k se a f e r r a ron en su p l a n , d ic iendo que 

C r o m w e l l no tenia tan ta inf luencia en la c á m a r a , 

que se encargaban de acusar le , y que r e c o r d a b a n 

m u y bier^ hechos y palabras que le hacian cu lpab le ; 
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pero los comis ionados escoceses r ehusa ron empe­

ñ a r s e en esta lucha . A.las dos de la madrugada seré-» 

t i r a ron M a j n a r d y W h i t e l o c k e , y la conferencia n o 

tuvo o t r o resu l tado que esci tar á C r o m w e l l á que 

redoblase sus g o l p e s , puesto q u e , « a l g ú n falso 

h e r m a n o » d i jo W h i t e l o c k e ( q u i z á s fué él m i s m o ) le 

i n f o r m ó de lo pasado. 

Essex y sus amigos b u s c a r o n al m a l o t r o r e m e d i o : 

todas sus ideas se v o l v i e r o n h á c i a la paz. N u n c a las 

c á m a r a s la hablan puesto en o l v i d o ; á veces se ha ­

c ían solemnes mociones , en que la voz del pres iden­

te decidla de la suerte del p a i s ; los embajadores de 

Franc ia y de Ho landa pasaban sin cesar de L o n d r e s 

á O x f o r d , ofreciendo su m e d i a c i ó n , r a r a vez since­

r a , y s iempre e lud ida aunque con embarazo. E r a n 

tantos los que deseaban la paz, que nadie osaba con­

t r a r i a r l a ab i e r t amen te , y hacia dos meses que u n a 

j u n t a de m i e m b r o s de ambas c á m a r a s y de los c o m i ­

sionados escoceses t rabajaba en redac ta r las p r o p o ­

siciones. De repente i n s t ó este t raba jo el p a r t i d o 

p re sb i t e r i ano , y en pocos dias las p ropos ic iones 

fueron presentadas á las c á m a r a s , discut idas y 

adoptadas, de manera que el 20 de n o v i e m b r e par ­

t i e r o n nueve comisionados para l levar las al r e y . 

C r e í a n l e ea W a l l i n g f o r d , y se p r e sen t a ron delante 

de la plaza; á las dos horas se les r e c i b i ó p o r f i n pa­

ra decir les que el rey habla p a r t i d o y que le encon -

t ra r ian p r o b a b l e m e n t e en O x f o r d . Deseaban hacer 

noche en W a l l i n g f o r d ; pero en vis ta de las amena-^ 

zas de la g u a r n i c i ó n , j u z g a r o n p r u d e n t e re t i ra r se . 

A l dia s igu ien te , cercanos ya de O x f o r d , se detuvie-. 

r o u sobre una co l ina á q u i n i e n t o s pasos de la c i u -
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dad , v se h i c i e r o n anunc ia r al gobe rnador . T r a n s ­

c u r r i e r o n algunas ho ra s , y no llegaba respuesta. E l 

r e y , p a s e á n d o s e en su j a r d i n , p e r c i b i ó sobre la co­

lina el g r u p o que fo rmaban los comis ionados y su 

s é q u i t o , p i d i ó qu ien e r a n , y e n v i ó al i n s t an te para 

que fuesen i n t r o d u c i d o s y a lo jados , e s p r e s á n d o l e s 

cuan to sentia haberles hecbo esperar t a n t o . A su 

t r á n s i t o p o r las calles se agrupaba el g e n t í o , los l le­

naba de i n s u l t o s , y a u n les echaba piedras y l o d o . 

N o bien h a b í a n l legado á su a l o j a m i e n t o , cuando es­

t a l l ó u n t u m u l t o ; H o l l i s y W h i t e l o k e sa l ie ron a l 

i n s t a n t e ; a lgunos oficiales realistas l l amaban misc-

rable.s, t ra idores y rebeldes á los del s é q u i t o de los 

comis ionados , y n o q u e r í a n p e r m i t i r que se acerca­

sen al hogar . H o l l i s cog ió p o r el cue l lo á u n o de los 

of ic ia les , y le s acó fue ra , e c h á n d o l e en cara su con­

duc ta . W h í l e l o k e h i zo o t r o t a n t o ; se c e r r a r o n las 

puer tas de la posada, y el gobe rnador les d ió una 

guard ia . A l anochecer , muchos m i e m b r o s del c o n ­

sejo, Hyde en t re e l l o s , pasaron á ver á los comis io­

nados , escusaron tales d e s ó r d e n e s , les d i e r o n mues­

tras de sus deseos p a c í f i c o s , y les p a r t i c i p a r o n (pie 

el rey los r e c i b i r í a a l día s iguiente . 

L a audiencia fué c o r t a ; l o r d D e n b i g h l e y ó en a l ­

ia voz en presencia del consejo y de la co r t e las 

p ropos ic iones del p a r l a m e n t o , tales (pie el rey no 

p o d í a aceptar las ; se le pedia que entregase su poder 

á la desconlianza de las c á m a r a s , y su p a r t i d o á su 

venganza; mas de una \ e / se o v ó en t re los presen­

tes u n m u r m u l l o de c ó l e r a ; sobre t o d o , cuando se 

l eyó que quedaban escluidos de (oda a m n i s i í a los 

p r í n c i p e s EfeobertO \ Mauricio, que estaban presen 
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les, lodos se echa ron á r e i r ; pero el rey les i m p u s o 

silencio con m i r a r severo, j c o n t i n u ó escuchando 

con paciencia y gravedad. Conc lu ida la l ec tu ra : « T e -

neis poderes para t r a t a r ? d i jo á l o r d D e n h i g h . — 

No s e ñ o r ; nues t ra m i s i ó n consiste en presentar á 

V. M . las p ropos ic iones , y á so l i c i t a r su respuesta 

por escr i to . — E s t á b i e n , os la e n v i a r é as í que pue­

da; » y los comis ionados se r e t i r a r o n . 

A l anochecer , H o l l i s y W h i t e l o c k e con consen t i ­

mien to de sus colegas h i c i e r o n una v is i ta á l o r d 

D e n h i g h , g e n t i l h o m b r e de c á m a r a , en o t r o t i e m p o 

amigo suyo , y á q u i e n sus her idas hablan i m p e d i d o 

pasar á \ e r l o s . N o habia t r a n s c u r r i d o u n c u a r t o de 

hora cuando e n t r ó el rey y les d i jo con mues t ras de 

a lec to : « Siento m u c h o que no me h a y á i s hecho p r o ­

posiciones mas razonables . — S e ñ o r , d i j o H o l l i s , 

son las que el p a r l a m e n t o ha c re ido deber a d o p t a r , 

y espero que p o d r á n tener buenos resul tados . — E l 

r e y : L o sé ; no p o d í a i s l l eva r mas de l o que os entre­

gaban, pe ro confieso que algunas de estas p r o p o s i ­

ciones me han a d m i r a d o sobre manera ; seguramente 

no p o d é i s c reer que la r a z ó n n i el h o n o r me p e r m i ­

tan acceder á ellas. — H o l l i s : Bien es ve rdad que y o 

las hubie ra deseado m e j o r e s ; pe ro la m a y o r í a . . . — 

El rey: H a r t o p r e s u m o que vos y vues t ros amigos 

h a b r é i s hecho esfuerzos para e l l o : me consta que 

deseáis la paz. — W h i t e l o c k e : He t en ido el h o n o r de 

acercarme c o n este deseo á V . M . , y siento n o ha­

berlo a lcanzado. — E l r e y : Desearla que todos pen­

sasen como vosot ros , pues entonces c o n c l u i r i a 

p r o n t o la q u e r e l l a ; q u i e r o I n m b i c n la paz , y en 

prueba de e l lo y para p robaros la confianza que 
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p o n g ó en los dos , os p i d o vues t ros consejos tocante 

á la respuesta que debo dar á estas propos ic iones pa­

ra que p r o d u z c a n la paz. — H o l l i s : D i s i m u l e V . M . 

si en la ac tua l idad no podemos dar una respuesta.— 

W h i t e l o c h e : Solo casualmente nos encon t r amos 

a q u í , y nuestras funciones no nos p e r m i t e n aconse­

j a r l e , aunque f u é s e m o s capaces de e l lo . — E l rey; 

Tocan te á la capacidad yo la j u z g o ; p o r lo d e m á s , 

solo á t í t u l o de amis t ad y como á leales subdi tos os 

p ido vues t ra o p i n i ó n . — / / o / / / , v . - S e ñ o r , c o m o s i m ­

ple p a r t i c u l a r creo que vues t ra m e j o r respuesta se­

r i a venirse c o n noso t ros . — E l r e y . ¿ C o m o p o d r i a 

y o v o l v e r á L o n d r e s con segur idad? — H o l l i s : Creo 

que n i n g ú n p e l i g r o c o r r e r l a V . M . — E l r e y : Es to 

es i n t r i n c a d o , y supongo que los que os han enviado 

qu ie ren una p r o n t a respuesta á este mensaje. — 

JVhi te loche : L a m e j o r seguramente y la mas p r o n ­

ta seria que V . M . se presentase á su p a r l a m e n ­

t o . — E l r ey : Dejemos es to ; p e r m i t i d m e rogaros 

que e n t r é i s en la o t r a sala, que c o n f e r e n c i é i s j u n ­

t o s , y p o n g á i s p o r escr i to l o que debo responder 

en bien de la paz. — H o l l i s : Obedeceremos la o rden 

de V . M . » 

Pasaron á la sala c o n t i g u a , y d e s p u é s de vaci la r 

u n m o m e n t o e s c r i b i ó W h i t e l o c k e d i s i m u l a n d o su ca­

r á c t e r el consejo que el rey pedia ; y dejando el pa­

pel sobre la mesa v o l v i e r o n al o t r o aposento. E l rey 

e n t r ó solo en el que de jaban, t o m ó el p a p e l , s a l u d ó 

cor tesmente á los dos comis ionados y se r e t i r ó . V o l ­

v i e r o n estos á su posada, y g u a r d a r o n c o n sus a m i ­

gos u n p r o f u n d o si lencio sobre l o que les acababa 

de suceder. 



UE l^C.EATEURA. 105 

Tres dias d e s p u é s l l a m ó el rey á la oom' i s ion , v 

cn l r egando á l o r d DeubigU un pl iego cer rado y s in 

sob re sc r i l o : « E s l a , le d i j o , esta es m i respuesta , 

l l evádse l a a l que os ha e n v i a d o . » A d m i r a d o s de esle 

p roceder y de la o b s t i n a c i ó n del rey en n o quere r 

dar á las c á m a r a s el n o m b r e de p a r l a m e n t o , p i d i ó 

el conde p e r m i s o para re t i r a r se u n m o m e n t o c o n 

sus colegas á f i n de de l ibe ra r sobre l o que d e b í a n 

p rac t i ca r . « ¿ A q u é de l ibe ra r? d i j o el r e y ; n o t e n é i s 

poderes para t r a t a r ; a s í me lo d i j i s te is al l l e g a r , y 

sé que desde entonces no h a b é i s r ec ib ido c o r r e o . » 

L o r d D e n b i g h i n s i s t i ó alegando que la c o m i s i ó n pre­

s e n t a r í a t a l vez observaciones á S. A I . « S e ñ o r e s , d i ­

j o v ivamente e l r e y , r e c i b i r é cuan to me p r e s e n t é i s 

de L o n d r e s , pe ro nada de cuan to h a y á i s fo r jado en 

O x f o r d ; c o n vues t ro p e r m i s o , n o me c o g e r é i s . — S e ­

ñ o r , r e s p o n d i ó el c o n d e , no somos gente de t ende r 

lazos á nadie . — N o l o digo p o r v o s o t r o s . — t e r m i t a -

t a ñ o s V . M . al menos p r e g u n t a r á q u i e n se d i r i ge 

este p a p e l . — E s m i respues ta , y d e b é i s r e c i b i r l a , 

aunque fuese u n romance de R o b i n - H o o d . — E l Í e-

gocio que nos t r a j o a q u í es algo mas grave que u n 

r o m a n c e . — L o s é , pero os lo r e p i t o , di j is teis que 

no t e n í a i s poderes para t r a t a r ; m i m e m o r i a es t a n 

buena como la vues t ra : solo os e n c a r g a r o n que me 

entregaseis las propos ic iones : u n p o s t i l l ó n h u b i e r a 

pod ido hacer l o m i s m o . — Pre sumo que V . M . no 

nos t o m a p o r pos t i l lones . — N o digo esto ; pe ro , 

a q u í e s t á m i respues ta , que d e b é i s t o m a r : á nada 

mas estoy ob l igado , t A cada m o m e n t o se agriaba la 

c o n v e r s a c i ó n , en vano H o l l i s y P i e r p o i n l p r o b a r o n 

á hacer decir al rey que d i r i g í a su mensaje á las dos 
TOMO I I . 14 
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c á m a r a s . Los comis ionados se dec jcUéron a l cabo á 

rec ib i r la respues ta , y sa l ie ron . Por la noche p a s ó á 

su d o m i c i l i o A t h b u r n h a m , c r iado de c á m a r a del r e} ' , 

y les d i j o : «S . M . se acuerda de que en u n m o m e n t o 

de enfado s o l t ó algunas palabras que t a l vez p o ­

d r í a n o fenderos , y m e manda aseguraros que n o 

fué t a l su i n t e n c i ó n en m o d o a lguno . » L o s comis io ­

nados p r o t e s t a r o n su respetuosa deferencia á las 

palabras de l r e y , y p a r t i e r o n para L ó n d r e s , segui­

dos de u n t r o m p e t a encargado de r e c i b i r la res­

puesta del p a r l a m e n t o al pl iego ce r rado que t r a i au . 

Solo con ten ia la demanda de u n sa lvo-conduc to 

para el duque de R i c h m o n d y e l conde de Sout -

l i a m p t o n , p o r med io de los cuales p r o m e t í a el r ey 

enviar d e n t r o de pocos dias una respuesta mas es-

p l í c i t a . C o n c e d i ó s e a l ins tante el sa lvo-conduc to , y 

se d ió audiencia á los dos lores en cuan to se presen­

t a r o n . N o t r a í a n t o d a v í a n i n g u n a respues ta ; su m i ­

s i ó n of icial se l i m i t a b a á ped i r que se abriesen con­

ferencias y se n o m b r a s e n de una y de o t r a par te ne­

gociadores para t r a t a r de la paz. P e r o , hab iendo 

entregado este mensaje p e r m a n e c i e r o n t o d a v í a en 

L ó n d r e s ; c o r r i ó la voz de que se les r e u n i a n m u ­

chos sospechosos, y era que var ios m i e m b r o s de los 

comunes pasaban á conferenc ia r con e l los . L a m u ­

n i c i p a l , en l a q u e d o m i n a b a n IOÍ i n d e p e n d i e n t e s , 

m a n i f e s t ó la mas viva i n q u i e t u d . Se i n v i t ó á los dos 

lores á que par t iesen , pero pe rmanec i e ron bajo f r i ­

volos p re tex tos . S u b í a de p u n t o la a g i t a c i ó n ; las pa­

siones del pueb lo amenazaban es ta l lar antes que 

sur l iesen eb-cto las in t r igas del p a r t i d o . Inst igados 

p o r los amigos mi smos de la paz, los dos lores v o l -
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v i e r o n p o r ú l t i m o á O x f o r d , y á las tres semanas 

de su pa r t ida se d e t e r m i n ó que cuaren ta comis iona­

dos , los veinte y t res en n o m b r e de los p a r l a m e n ­

tos de ambos r e i n o s , y los diez y siete en n o m b r e 

del rey se r e u n i r i a n en U x b r i d g e para d i s c u t i r con 

r e g u l a r i d a d las condiciones de un t r a t ado . 

Sin e m b a r g o , mien t r a s los p resb i te r ianos p repa ­

raban la paz, los independientes se apoderaban de la 

guer ra . E l ! ) de d i c i embre se babian r e u n i d o los co­

munes pa ra t o m a r en c o n s i d e r a c i ó n los padeci­

mientos p ú b l i c o s y buscar a l g ú n r emed io á el los : 

nadie pedia la palabra ; parecia que aguardasen t o ­

dos a lguna medida decisiva cuya responsab i l idad se 

quer ia e l u d i r . D e s p u é s de u n la rgo s i lencio se le­

v a n t ó C r o m w e l l : « F u e r z a es hablar hoy dia, d i j o , ó 

cal lar para s iempre . N o se t r a t a nada menos que de 

salvar u n a n a c i ó n ensangrentada y casi m o r i b u n d a 

del dep lo rab le estado á que la ha r e d u c i d o la p r o ­

l o n g a c i ó n de l a gue r r a . Si n o la c o n t i n u a m o s de una 

manera mas e n é r g i c a , mas r á p i d a y mas eficaz , si 

solo peleamos c o m o aven tu re ros que solo m e d r a n 

con los comba te s , el r e ino se c a n s a r á de noso t ros y 

se le h a r á odioso el n o m b r e de p a r l a m e n t o . ¿ Q u é 

dicen nuest ros enemigos? a u n m a s ; ¿ q u é d icen m u ­

chos que e ran amigos nues t ros al abr i rse este p a r l a ­

mento? . . Que los m i e m b r o s de ambas c á m a r a s han 

alcanzado grandes empleos y mandos , que g u a r d a n 

la espada en t r e las m a n o s , que c o n su i n f l u j o en el 

pa r l amen to y su a u t o r i d a d en el e j é r c i t o qu ie ren 

perpe tuar su grandeza , y que no p e r m i t i r á n que 

la gue r r a se acabe p o r t e m o r de que con ella n o se 

acabe t a m b i é n su poder; L o que digo a q u í delante 
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de todos es lo mi s ino que se m u r m u r a en todas par 

tes. N o a p l i c a r é mis palabras á n a d i e ; conozco el 

m é r i t o de los generales , m i e m b r o s de las c á m a r a s , 

á los que se ha confiado el m a n d o ; p e r o , para a l i ­

v ia r m i conciencia , digo que si no se da o t r a di rec­

c i ó n al e j é r c i t o j si no se sigue c o n mas v igo r la 

gue r ra , el pueb lo n o p o d r á s o p o r t a r l a p o r mas 

t i empo y os o b l i g a r á á aceptar una paz de shon ro ­

sa. Guardaos bien de d i r i g i r acusaciones c o n t r a los 

comandantes en gefe ; muchas faltas t e n d r í a que 

echarme en cara y o m i s m o , y sé cuan dif íci l se hace 

evi tar las en la gue r ra . Des te r remos toda idea de i n ­

f o r m a c i ó n sobre las causas del m a l , y a p l i q u é m o n o s 

á buscar el remedio : creo que todos tenemos el co­

r a z ó n i n g l é s para no t i t u b e a r en hacer al b i e n p ú ­

b l i c o e l sacr if ic io del i n t e r é s p e r s o n a l , y n o o f e n ­

dernos de l o que decida el p a r l a m e n t o . — E s t o es i n ' 

negable , r epuso al ins tan te o t r o m i e m b r o ; c u a l ­

qu ie ra que sea la causa, he a q u í que se han t e r m i n a ­

do dos c a m p a ñ a s y aun no estamos l ibres de r iesgo. 

Parece que se han m e t i d o en saco r o t o nues t ras v ic ­

t o r i a s , p rec io de una sangre i n e s t i m a b l e , ganadas 

c o n t a n t o d e n u e d o , y concedidas p o r el S e ñ o r : l o 

que ganamos hoy se p ie rde m a ñ a n a ; las ventajas 

obtenidas en verano s i rven solo para las conversa­

ciones del i n v i e r n o ; las c o r r e r í a s acaban con el oto­

ñ o y v u e l v e n á p r i n c i p i a r c o n la p r i m a v e r a , c o m o 

si la sangre d e r r a m a d a debiese solo f e r t i l i z a r los 

campos de batal la para hacer r e t o ñ a r nuevas l ides. 

Nada d e c i d i r é sobre este p u n t o ; pe ro sí d igo rpie la 

d iv i s i ón de nuestras fuerzas al m a n d o de d i s t i n to s 

géfes y la falta de a r m o n í a e n l r e ellos ha d a ñ a d o 
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nmcho á nucs l r a cansa. — Solo veo u n medio para 

acahai* con l o d o e s t o : » d i jo Z o n c h T a t e , f a n á t i c o 

obscuro que nunca p u d o m e d r a r ; y e s , que cada 

cual r e n u n c i e f rancamente á sí m i s m o . P r o p o n g o 

(pie n i n g ú n m i e m b r o de una n i de o t r a c á m a r a pue­

da d u r a n t e esta gue r ra poseer n i ejercer n i n g ú n 

empleo n i m a n d o c i v i l ó m i l i t a r , l o que se cons ig­

n a r á en u n d e c r e t o . » 

La p r o p o s i c i ó n n o era nueva : ya el a ñ o a n t e r i o r 

se habia manifes tado p o r inc idenc ia y s in efecto 

una idea semejante en la c á m a r a a l t a ; y p o r aquel 

t i empo t a m b i é n , a t end ido sin duda el c l a m o r p ú ­

b l i c o , l iabian mandado los c o m u n e s una i n f o r m a ­

c ión acerca del n ú m e r o y del va lor de toda suerte 

de empleos ocupados p o r m i e m b r o s del p a r l a m e n ­

t o . O r a fuese de i n t e n t o ó p o r embarazo , t i t u b e a r o n 

los p resb i te r ianos en rechazar la p r o p o s i c i ó n de Ta ­

l e , y p a s ó casi s in o b j e c i ó n . Pero , á los dos dias , 

cuando v o l v i ó á presentarse bajo la f o r m a de u n 

decreto d e f i n i t i v o , la d i s c u s i ó n fué larga y m u y v i ­

va , y se r e n o v ó cua t ro veces en ocho dias. E r a ev i ­

dente que se t r a taba de q u i t a r el pode r e jecu t ivo á 

los p o l í t i c o s m o d e r a d o s , á los p r e s b i t e r i a n o s , y á 

los p r i m e r o s gefes de la r e v o l u c i ó n , que se les que­

n a conf inar en W e s t m i n s t e r y l evan ta r u n e j é r c i t o 

e s t r a ñ o al p a r l a m e n t o . E n cada s e s i ó n se iba empe­

ñ a n d o la resistencia cada vez mas v io l en t a , y se de­

c la ra ron c o n t r a la medida a lgunos de los m i e m b r o s 

que acos tumbraban c o n t e m p o r i z a r con el p a r t i d o 

independiente : « Rien s a b é i s , d i j o W b i t e l o c k e , que 

ontre los griegos y romanos Sé confiaban á los sena­

dores los mayores cargos m i l i l a r e s ó c i v i l e s , ere-
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y é n d o s e que unidos mas í n t i m a m e n l e con el senado 

y testigos de sus de l iberac iones , c o m p r e n d e n a n 

mejo i ' los negocios p ú b l i c o s y f a l t a r í a n menos á su 

deber. A.sí lo l i an prac t icado nues t ros m a y o r e s ; en 

lodos t iempos han m i r a d o á los m i e m b r o s del par ­

l amen to c o m o hombres los mas p r o p i o s para car­

gos eminentes : seguid , os r u e g o , su e j e m p l o , y no 

os p r i v é i s v o l u n t a r i a m e n t e de vues t ros mas seguros 

y mas ú t i l e s servidores . » O t r o s se ade l an t a ron has-

la denunc ia r ab ie r tamente la a m b i c i ó n o c u l t a de 

sus r ivales . « S e h a b l a , d i j e r o n , de r e n u n c i a r cada 

c u a l á sí m i s m o : este s e r á el t r i u n f o de la envidia y 

del i n t e r é s p e r s o n a l . » Pero el p ú b l i c o n o hacia caso 

de estas p r ed i cc iones ; el p a r t i d o p resb i t e r i ano se 

iba d e s m o r o n a n d o , y m u c h o s l o ve ian s in pesar; d é 

manera que si b ien los independientes estaban d i s ­

tantes de tener una m a y o r í a en la c á m a r a , s in em­

bargo su p r o p o s i c i ó n sa l ió v i c t o r i o s a ; en vano p o r 

ú l t i m a prueba p i d i e r o n los amigos de Essex que so­

lo él fuese esceptuado de la m e d i d a ; esta p e t i c i ó n 

fué desechada, y el 21 fué de l in i t i vamen te adoptado 

el decreto y presentado á los lo re s . 

Con estos confiaban los presbi ter ianos , pues era 

imper ioso el i n t e r é s de la c á m a r a en desechar la me­

dida , p o r cuan to her ia á todos sus m i e m b r o s , y les 

a r reba taba el resto de poder que les quedaba. Pe ro , 

para hacer f rente á aquella medida d e b í a n grangear-

se p o p u l a r i d a d , y des ter rar toda sospecha de c o n n i ­

vencia con la co r t e de O x f o r d , con t en t ando así las 

pasiones del pueblo p resb i te r iano . C o n t i n u á r o n s e 

r o n este íin cua t ro causas hacia t i e m p o olvidadas ; 

la de l o r d Maegu i re , c o m o c ó m p l i c e de la insu i rcc 
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cion de I r l a n d a ; la de los H o t h a i n , padre é h i j o , 

por haber i n t en l ado entregar al re}' la plaza d e l l u l l : 

la de s i r A l e j a n d r o Carew, p o r una t en ta t iva i g u a l 

con la isla de san N i c o l á s de que era g o b e r n a d o r ; y 

la de L a ú d en f i n , varias veces e m p r e n d i d a y otras 

tantas abandonada. L o s c u a t r o p r i m e r o s e ran culpa­

bles de del i tos rec ien tes , l ega lmente p r o b a d o s , y 

que pod ian e n c o n t r a r i m i t a d o r e s ; pero L a ú d , enca r . 

celado d u r a n t e cua t ro a ñ o s , anciano y e n f e r m o , so­

lo pod ia responder de la pa r t e que h a b í a t o m a d o e n 

una t i r a n í a ya vencida. A la manera que con la causa 

de S t r a f f o r d , fué i m p o s i b l e p r o b a r con t r a él la a l ta 

t r a i c i ó n lega l . Para condenar le como á aquel p o r 

medio de u n b i l í e s t r ao rd ina r io era preciso el c o n ­

sen t imien to del rey : n o obs tan te , los odios t e o l ó ­

gicos son t a n sut i les como implacables . E n t r e los 

que c o n o c í a n de la causa se encon t raba ese m i s m o 

P r y n n e á q u i e n en o t r o t i e m p o h izo L a ú d m u t i l a r 

b á r b a r a m e n t e , y que anhelaba solo venganza. Des­

p u é s de largos debates en que d i ó mues t r a e l a rzo­

bispo de suma h a b i l i d a d y p r u d e n c i a , u n s i m p l e de­

creto de las dos c á m a r a s , vo tado solo p o r siete l o ­

res é ilegal a u n ins igu iendo todas las t rad ic iones de 

la t i r a n í a p a r l a m e n t a r i a , p r o n u n c i ó su sentencia de 

muer t e . M u r i ó c o n v a l o r , despreciando á sus ene­

m i g o s , y t e m i e n d o solo p o r el p o r v e n i r del r ey . 

Igual fin t u v i e r o n las d e m á s causas; de m o d o que 

en seis semanas se l e v a n t ó c inco veces el cadalso en 

T o w e r - H i l l , cosa inaud i t a desde el o r i g e n de la re­

v o l u c i ó n . E n c a m i n á b a n s e al m i s m o fin las medidas 

de o r d e n genera l . Oc l io dias antes de la e j e c u c i ó n de 

L a ú d fué d e í i n i l i v a m e i i l e abol ido el r i t o de la iglesia 
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anglicana, hasla entonces to le rado , y r e c i b i ó la san­

c i ó n del p a r l a m e n l o , á p e ü c i o n de la asandjlea de 

t e ó l o g o s , u n l i b r o t i t u l a d o D i r e c c i ó n d e l cu l to p ú ­

bl ico. N o ignoraban los gefes del p a r t i d o que esla 

i n n o v a c i ó n e n c o n t r a r í a resistencia , y se les daba 

poco de e l lo , pensando solo que para re tener u n po­

der vaci lante necesitaban de todo el apoyo de los 

presbi te r ianos f a n á t i c o s , á quienes nada negaban 

p o r lo m i s m o . L o s independientes p o r su pa r t e no 

pe rdonaban med io para hacer a d o p t a r en la c á m a r a 

a l t a el decre to decisivo ; v o l v í a n á la carga c o n pe­

t i c i o n e s , algunas de ellas amenazadoras , y pedian 

q u e los lores y los comunes formasen una sola 

asamblea. P r e s c r i b i ó s e u n a y u n o solemne para pe­

d i r las luces del S e ñ o r en t a n grave d e l i b e r a c i ó n ; 

ambas c á m a r a s as is t ie ron solas á los sermones que 

se p r e d i c a r o n aquellos dias en W e s t m i n s t e r , s in du­

da para dar mas l i b e r t a d al o r a d o r , que Vane y 

C r o m w e l l h a b í a n elegido. P o r ú l t i m o , d e s p u é s de 

mensajes y repet idas conferencias , pasaron en cuer­

po los comunes á la c á m a r a a l t a para rec lamar la 

a d o p c i ó n de l decreto ; pe ro los lores h a b í a n t o m a ­

do ya su r e s o l u c i ó n , y fué desechada la med ida el 

m i s m o día en que se daba tan pomposo paso. 

Grande p a r e c í a la v i c t o r i a , y p r o p i c i o el m o m e n ­

to para a p r o v e c h a r l a , puesto que se acercaban las 

negociaciones d e U x b r í d g e . A. ins tancia de los m i e m ­

bros fug i t ivos que acababan de a b r i r en O x f o r d su 

segunda legis la tura , c o n s i n t i ó C á r l o s en dar á las 

c á m a r a s de W e s t m i n s t e r el n o m b r e de pa r l amen to -

«Si hubiese ten ido en m i conse jo , e s c r i b i ó á la r e i ­

na , solo dos personas de m i parecer , j a m á s hubie ra 
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cedido. » Habia al p r o p i o t i e m p o n o m b r a d o sus co­

mis ionados , que casi todos deseaban la paz. Solo 

en t re los de l P a r l a m e n t o habia t r e s , V a n e , S a i n l -

I b o n y P r i d e a u x , que estaban p o r la g u e r r a . E l 20 

ile enero l l ega ron los negociadores á Uxb i ' i dge , an i ­

mados de rectas in tenc iones y l l enos ele esperanza. 

R e c i b i é r o n s e con a fab i l idad y c o r t e s í a : todos se 

c o n o c í a n desde m u c h o t i e m p o , y m u c h o s eran í n ­

t imos antes de estas funestas disensiones. L a t a r d e 

misma de su llegada se v i s i t a r o n l i b r e m e n t e f e l i c i ­

t á n d o s e p o r su m i s i ó n de p a z H y d e , C o l e p e p p e r , 

P a l m e r , W b i t e l o c k e , H o l l i s y P i e r p o i n t . N o t á b a s e 

s in embargo mas embarazo y reserva en los c o m i ­

sionados de W e s t m i n s t e r , en r a z ó n de que su due­

ñ o era mas desconfiado. Las negociaciones d e b í a n 

d u r a r ve in te dias , y t e n í a n sobre t o d o p o r ob je to 

la r e l i g i ó n , la m i l i c i a y la I r l a n d a , Se d e c i d i ó que 

cada una de estas cuestiones se v e n t i l a r í a d u r a n t e 

tres dias. M i e n t r a s se t r a t ó solamente de los p r e l i ­

m i n a r e s , t o d o fué fácil , la confianza y la p o l í t i c a 

e ran francas; pe ro no bien e m p e z ó la d i s c u s i ó n ofi­

c i a l , cuando t o d o fue ron ya d i f icul tades . Cada una 

de las fracciones p a r l a m e n t a r i a s t en ia su i n t e r é s 

f u n d a m e n t a l de l que nada q u e r í a ceder : los presbi ­

ter ianos el es tab lec imiento p r i v i l e g i a d o de su ig l e ­

sia, los p o l í t i c o s el m a n d o de la m i l i c i a , y los i nde ­

pendientes la l i b e r t a d de conciencia ; y ob l igado el 

rey á ceder á t o d o s , o b t e n í a solo sacrificios de unos 

que negaban los o t r o s . U n o y o t r o p a r t i d o se p r e ­

guntaba a d e m á s si c o n la paz q u e d a r í a d u e ñ o de l 

poder . E l debate sobre r e l i g i ó n se h i zo t e o l ó g i c o : 

lodos q u e r í a n tener r a z ó n , \ la paz era lo de menos , 

TOMO I I , 15 
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Poco á poco se a g r i a r o n las d e m á s cuest iones. E n t r e 

los comis ionados de O x f o r d , l l yde sobre todo era 

consu l t ado p o r los de W e s t m i n s t e r que c o n o c í a n su 

c r é d i t o y sus c o n o c i m i e n t o s . L o r d L o w d e n , canc i ­

l l e r de Escocia , y los condes d e P e m b r o k e y de D e n . 

b i g h h a b l a r o n con él larga y amis tosamente acerca 

d é l o s pel igros del p o r v e n i r , de los s inies t ros p la­

nes que f e rmen taban en el p a r l a m e n t o , y de la ne­

cesidad en que se encon t r aba el rey de ceder en 

m u c h o para sa lvar lo todo . Hyde los escuchaba , pe­

r o la suscep t ib i l idad de su a m o r p r o p i o , su a r r o ­

gancia y t o n o á s p e r o , y su d e s d e ñ o s a p r o b i d a d , ofen­

d í a n casi s i empre á los que h a b í a n anhelado g r a n -

gearse su v o l u n t a d . E l m e n o r inc iden te l o embara­

zaba t o d o . U n día de m e r c a d o , en la iglesia de U x -

b r idge y delante de u n pueb lo n u m e r o s o , L o v e , 

p r ed i cado r f a n á t i c o l legado de L o n d r e s , h a b l ó con 

la m a y o r v io lenc ia c o n t r a los realistas y el t r a t a d o : 

« D e é l , d i j o , nada podemos esperar de bueno ; esos 

hombres han ven ido de O x f o r d con el c o r a z ó n en­

sang ren t ado ; qu ie ren solo d i v e r t i r al p u e b l o espe­

r a n d o c o y u n t u r a para d a ñ a r l e : en t r e este t r a t a d o 

y la paz hay t a n t a dis tancia c o m o e n t r e el c í e l o y el 

infierno.>. L o s comis ionados del rey p i d i e r o n que sé 

castigase á t a l e n e r g ú m e n o ; pe ro los de W e s t m i n s ­

ter solo se a t r ev i e ron á des te r ra r le de U x b r i d g e . 

C o r r í a n a la rmantes r u m o r e s sobre las verdaderas 

in tenc iones del rey : cediendo , d e c í a n , á los deseos 

de su consejo nada q u e r í a menos que la paz , p r o ­

m e t í a á la re ina no o b r a r nada sin su consen t i iu ie i i 

t o , y p rocuraba fomen ta r las disensiones i n t e r i o r e s 

íle las c á m a r a s . S o s p e c h á b a s e a d e m á s que trataba 
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par Bajo m a n o con los papislas de I r l a n d a , y las mas 

solemnes p ropucs l a s de sus comis ionados no po­

d í a n d is ipar sobre este p u n t o las d e s c o n í i a n z a s . 

A.cercábase e n t r e t a n t o el t é r m i n o p r e í i j a d o á las 

negociaciones , y el p a r l a m e n t o n o se mos t raba dis­

puesto á p ro longar las . Desolados los amigos de la 

paz v iendo que iban á separarse s in r e su l t ado , p r o ­

b a r o n el ú l t i m o ' esfuerzo. P a r e c i ó l e s que seria e í i caz 

a lguna c o n c e s i ó n del rey sobre la m i l i c i a , como p o r 

e j emplo si ofrecia confiar p o r a lgunos a ñ o s su m a n ­

do á g e l e s , la m i t a d n o m b r a d o s p o r las c á m a r a s . 

L o r d S o u t h a m p t o n p a r t i ó i nmed ia t amen te para Ox­

f o r d á ob tener el c o n s e n t i m i e n t o del r ey . N e g ó s e al 

p r o n t o C á r l o s , pe ro el conde i n s i s t i ó ; y c o m o se le 

uniesen sus amigos , sup l i cando de r o d i l l a s al rey 

en n o m b r e de su co rona y de su p u e b l o que no de­

sechase el ú n i c o med io de negociar , a l fin c e d i ó . 

Kra t an v ivo en t re sus consejeros e l deseo d é l a paz, 

que l o c r e y e r o n a l lanado t o d o . Fa i r fax y C r o m w e l l 

se encon t raban en el n ú m e r o de los i n d i v i d u o s á 

quienes el rey debia conceder el m a n d o de la m i l i ­

cia. P o r la noche r e i n ó el r egoc i jo en la mesa r e a l , y 

c o m o se quejase el rey de que n o era m u y bueno el 

v i n o : « Espero , le d i jo r i endo uno de los conv ida ­

dos, (pie d e n t r o de pocos dias le b e b e r á m e j o r V . M . 

en Guildhal ' l con el l o r d co i - reg idor .» A l dia siguien-

le se d i s p o n í a S o u t h a m p t o n á p a r t i r para ü x b r i d g e , 

v se presentó al rey p i d i é n d o l e p o r escr i to las ins-

I ruec idnes c o n v e n i d a s ; pero o y ó con a d m i r a c i ó n 

(pie C á r l o s se negaba ya á t o d o . 

Tan repent ina mudanza era efecto de una carta de 

M o n h o s c , llegada de Escocia con una rap idez sin 
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i g u a l . Quince dias antes habia en I n v e r l o c h y a lcan­

zado una b r i l l a n t e v i c t o r i a sobre las t r o p a s escoce­

sas mandadas p o r A r g y l e : daba de e l lo par te al r ey , 

y anadia : « S e ñ o r , p e r m í t a m e V . M . sagrada espre­

sar m i h u m i l d e o p i n i ó n tocan te á l o que m e esc r i ­

ben de las negociaciones con el p a r l a m e n t o rebe lde . 

T r i s t e ha sido para m í esta no t i c i a t a n t o como ale­

gre la de vuestras v ic to r i a s . L a ú l t i m a vez que t u v e 

el h o n o r de v e r á V . M . l e m a n i f e s t é c u a n t o sabia s o ' 

b r e los planes de los rebeldes, y V . M . se c o n v e n c i ó 

d e q u e tenia r a z ó n . Es toy seguro que desde entonces 

nada ha sucedido que haya p o d i d o hacer m u d a r de 

d i c t á m e n á V . M . C u a n t o mas c o n c e d á i s mas os pe­

d i r á n , pues to que solo e s t a r á n con ten tos si pueden 

haceros se rv i r de m o n i g o t e . P e r d o n a d si m e a t r evo 

á deci r que es i n d i g n o de u n rey t r a t a r c o n subdi tos 

rebeldes mien t r a s se p resen tan con las armas en la 

mano . N o qu i e r a Dios que me declare c o n t r a la cle­

menc ia de V . M . ; pe ro m e est remezco de h o r r o r 

c u a n d o pienso que se habla de u n t r a t a d o m i e n t r a s 

e s t á n á l a vis ta ambos e j é r c i t o s . P e r m i t i d m e asegurar 

h u m i l d e m e n t e á V . M . que con las bendic iones del 

c ic lo estoy en b u e n camino para hacer e n t r a r á este 

r e ino en sus deberes ; y si no se frustran las med i ­

das que he conce r t ado con o t ros vues t ros leales s ú b -

d i los , antes que conc luya este verano a c u d i r é al so­

c o r r o de V . M . c o n u n va l ien te ejército , que soste­

nido p o r la j u s t i c i a de vuestra causa d o m a r á entera­

mente á la r e b e l i ó n . S é a m e dado so lamente , d e s p u é s 

de estos g lor iosos sucesos , deci r lo que el general 

de David á su d u e ñ o : — V e n Uí m i s m o , para q u é 

esté l i e d i o i o d o en tu nomllre. En todas uif&ac 
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ciones solo deseo la g lo r i a y el i n t e r é s de V . M.» 

Esta car ta v o l v i ó al rey sus mas l isonjeras espe­

ranzas ; menos confiado S o n t h a m p t o n n o i n s i s t i ó , y 

r e g r e s ó á U x b r i d g e con la nega t iva , s in esplicar su 

causa. R o m p i é r o n s e las conferencias , y los p resb i ­

ter ianos v o l v i e r o n á W e s t m i n s t e r con e l c o r a z ó n 

c o n d o l i d o de u n desastre que los vo lv ia á ab i smar 

en todos los pe l ig ros de su s i t u a c i ó n . 

A g r a v á r o n s e estos d u r a n t e su ausencia. Obl iga­

dos , m o m e n t á n e a m e n t e a l m e n o s , los independien­

tes á r e n u n c i a r a l decreto de a b n e g a c i ó n de sí m i s ­

mos , se hablan aferrado en la r e o r g a n i z a c i ó n del 

e j é r c i t o . E n pocos dias se habia p repa rado , concer ­

tado el p l a n , la f o r m a y el camino de l l evar la á cabo. 

Debia fo rmarse u n solo e j é r c i t o compues to de v e i n ­

te y u n m i l h o m b r e s , y m a n d a d o p o r u n solo gene­

r a l , reves t ido del derecho de n o m b r a r á todos los 

oficiales con el b e n e p l á c i t o del p a r l a m e n t o . Este era 

Fa i r l ax . Desde m u c h o t i e m p o habia l l amado l a 

a t e n c i ó n su v a l o r , su f r anco c a r á c t e r , la fe l i c idad 

d e s ú s espediciones, y el en tus iasmo belicoso de sus 

soldados; secretamente é n t r e l o s del p a r t i d o , y p ú ­

bl icamente en la c á m a r a , habia C r o m w e l l alabado 

esta e l e c c i ó n . Essex conservaba su t í t u l o ; AValler y 

Manches ter su c o m i s i ó n , pe ro s in asomos de p o d e r . 

Desde el 28 de enero se p a s ó á los lores el decx^eto 

que p r e s c r i b í a la e j e c u c i ó n de esta med ida ; pe ro se 

p rocnraba r e t a rda r al menos su a d o p c i ó n , ya con 

enmiendas , ya c o n una l en ta d i s c u s i ó n . No obs tan" 

te , en este p u n t o era difíci l la resistencia , p o r q u e 

cu p r o del decreto estaba l a o p i n i ó n publica- , c o n ­

vencida de que la i n u l l i l u d de e j é r c i t o s y de gefes 
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era la verdadera causa de la p r o l o n g a c i ó n de la 

g u e r r a . Con este apoyo ins i s t i e ron v ivamente los co-

n u i n e s , hasta que ced ie ron al fin los lores con la 

a d o p c i ó n del decre to . E l 19 de f e b r e r o , dos dias 

aMes de r o m p e r s e las negociaciones de U x b r i d g e , 

Fairfax fué i n t r o d u c i d o en la c á m a r a , y con aire 

senci l lo y modes to r e c i b i ó de pie , j u n t o al asiento 

que se le h a b í a p r e p a r a d o , las fel ici taciones oficiales 

del p res idente . 

De v u e l t a á L o n d r e s , p r o c u r a r o n los gefes pres­

b i te r ianos rehacerse de su d e r r o t a . L a c á m a r a a l ta se 

q u e j ó amargamente de los i n j u r i o s o s discursos p r o ­

feridos c o n t r a e l l a , y de l r u m o r esparcido de que 

los comunes med i t aban la a b o l i c i ó n de los pares. 

A q u e l l o s r e s p o n d i e r o n con una d e c l a r a c i ó n so lem­

ne de su p r o f u n d o respeto p o r los derechos de los 

lores , y su firme r e s o l u c i ó n de sos tener los . L o s co­

mis ionados escoceses d i r i g i e r o n á la c á m a r a en n o m ­

bre del pac to una esposicion t í m i d a á la vez y cho­

cante . M u y sobre sí los comunes , pasaron á los lores 

u n nuevo decreto que estendia mas aun los poderes 

de Fairfax , y qu i t aba de sus despachos la ó r d e n , 

hasta entonces repet ida en actos a n á l o g o s , « de ve­

lar p o r la segur idad de la persona del r e y . » L o s l o ­

res v o t a r o n que se a ñ a d i e s e n estas pa labras , mas se 

o p u s i e r o n á e l lo los coniunes : « Esta frase , d e c í a n , 

solo es buena para embarazar á los soldados p e r m i ­

t i endo que el rey se ar r iesgue s in p e l i g r o al f rente 

de sus t ropas . » L o s lores i n s i s t i e r o n , y en t res de­

bates consecu t ivos , á pesar de cuantos pasos daban 

los independientes , s iempre f u e r o n unos mismos 

los votos sobre esta c u e s t i ó n . T o d o quedaba indeí i 
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so; los comunes dec l a ra ron que h a b í a n hecho cuan to 

estaba de su pa r t e , y que si se s e g u í a a lguna des­

gracia del r e t a r d o solo los lores r e s p o n d e r í a n al p a í s . 

Estos empezaban á cansarse de una resistencia que 

p r e v e í a n ser i n ú t i l . E n esto l l e g ó de E s c o c í a el m a r ­

q u é s de A r g y l e , tocante á r e l i g i ó n p r e s b i t e r i a n o , 

pero en p o l í t i c a algo mas osado ; p r o n t o le t r a t a r o n 

con i n t i m i d a d los independien tes , Vane y C r o i m v e l l 

sobre t o d o . A r g y l e p o r o t r a pa r t e anhelaba venga r 

recientes u l t ra jes : indagador p r o f u n d o y a rd ien te , 

pero mas e n é r g i c o en el consejo que sobre el c a m p o 

de batal la , solo de lejos h a b í a v i s to la d e r r o t a de 

sus soldados p o r M o n t r o s e , y h a b í a h u i d o a l m o m e n ­

t o . Desde entonces , as í en I n g l a t e r r a c o m o en Es­

cocia , solo c o n i n s u l t o hablaban de él los caballe­

ros , y solo su c o m p l e t a h u m i l l a c i ó n p o d í a lavar t a l 

afrenta . P r o c u r ó hacer que los comis ionados escoce, 

ses y a lgunos gefes p resb i te r ianos dejasen de opo ­

nerse á la r e o r g a n i z a c i ó n de l e j é r c i t o y al decre to de 

a b n e g a c i ó n de sí m i smos , pues una necesidad i m p e ­

riosa , d i jo , l o exige a s í . De d í a en día se m o s t r a b a n 

mas vaci lantes los amigos de Essex. Dec id ido este á 

vista del p e l i g r o , a n u n c i ó que q u e r í a dar su d i m i s i ó n ; 

y el 1.° de a b r i l , l e v a n t á n d o s e en la c á m a r a a l ta c o n 

un papel en la m a n o , pues era m u y pobre o r a d o r , 

d i jo : « M i l o r e s , h a b í a aceptado el m a n d o para obede­

cer las ó r d e n e s de ambas c á m a r a s ; y m e a t revo á de­

c i r que d u r a n t e estos t res a ñ o s os he se rv ido fiel­

mente sin menoscabo de m i h o n o r n i d a ñ o para m i 

causa. H o y d ía veo p o r esos decretos que desean 

los comunes ver conc lu ida m i c o m i s i ó n que n i n g ú n 

i n t e r é s personal me i m p e l í a á sostener. N o i g n o r a n 
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m u c h o s que ya q u e r í a p resen ta r m i d i m i s i ó n antes 

de salvar á Glocester; solo p i d i é n d o m e l o p o r el bien 

p ú b l i c o me h i c i e r o n r e n u n c i a r á t a l p r o y e c t o . Ya no 

es as í ahora , y presento m i c o m i s i ó n al que n i e l a d i ó , 

deseando que pueda ser ú t i l este paso c o m o l o c reen 

a lgunos . P resumo que no se t o m a r á ¿í m a l el que 

pida p o r m i s oficiales que queden s in des t ino una 

par te de sus atrasos, y que l o res tante les sea garan . 

t ido p o r el estado del tesoro : no puede evitarse la 

desconfianza; s in emba rgo , bueno s e r á p o n e r l a a lgu­

nos l í m i t e s , para que al menos n o se o r i g i n e de a h í 

nues t ra r u i n a . Nadie t o m e á m a l m i consejo , h i j o 

solo de m i a d i c c i o n a l p a r l a m e n t o , cuya p r o s p e r i d a d 

es m i ú n i c o deseo. » 

Este d i scurso se t o m ó á bien en t r e los lo res , los 

que se a p r e s u r a r o n á mani fes ta r á los comunes que 

adoptaban s in enmienda su nuevo decreto acerca de 

la r e o r g a n i z a c i ó n del e j é r c i t o . A i m i t a c i ó n de Essex, 

d i e r o n á poco su d i m i s i ó n los condes de D e n b i g h y 

Manches te r . L a c á m a r a v o t ó en su f avo r , p o r su pa­

t r i ó t i c o sacrif icio , gracias y promesas á las que ad­

h i r i e r o n los comunes . A l dia s iguiente ( 1 ) se a d o p t ó 

s in o b s t á c u l o en la c á m a r a a l ta u n decreto de abne­

g a c i ó n de sí m i s m o algo d i s t i n t o del a n t e r i o r , pe ro 

igual en el fondo ( 2 ) : m u c h o s se f e l i c i t a r o n p o r 

ver al fin t e r m i n a d a una lucha que no sin espanto 

h a b í a n v is to e m p e ñ a d a . 

( i ) 5 de abr i l de i645. 
(2) P a r í , H i s t . \ ó i \ n í n ¡ las anotaciones y piezas liisln-

r icas . 
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Formación del ejército de independientes.—Cromwell 
conserva su mando. — Campaña de i645. — Alarmas 
del parlamento.— Batalla de Naseby.— Coge el parla­
mento y pnblica la correspondencia privada del rey.— 
Decadencia del partido realista en el Oeste. — Fuga y 
zozobras del rey. —Victorias de Montrose en Escocia. 
— E l rey pretende reunirsele, pero infructuosamente. 
— Derrota de Montrose.—Permanencia del rey en 
Newark. — Entra en Oxford y procura renovar las ue-
gociacioues con el parlamento. — Este se niega. — 
Nuevas elecciones. — T r a í a el rey con los rebeldes I r ­
landeses.—Descúbrese.—DeiTota de los últimos cuer­
pos realistas. — E l rey huye de Oxford y se refugia al 
acampamento Escocés. 

( i 6 4 5 - 1 6 / i 6 . ) 

N o bien Essex y Manches te r hablan dado su d i m i ­

s ión , cuando Fa i r fax sa l ió de L ó n d r e s , y l i j a n d o en 

W i n d s o r su cua r t e l genera l , se d e d i c ó s in descanso á 

reorganizar el e j é r c i t o que le estaba conf iado. Se ha­

b í a n p r e d i c h o vivas resistencias á esta o r g a n i z a c i ó n ; 

C r o m w e l l , á qu ien abrazaba t a m b i é n el decre to de 

a b n e g a c i ó n , d e s e c h ó t o d o t e m o r , y d i jo que « sus 

soldados h a b í a n ap rend ido á sus ó r d e n e s á c o m b a t i r 

ó á deponer las armas , s e g ú n lo mandase el par la -
TOMO I I . 16 
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m e n t ó . » Sin embargo , es ta l la ron algunas sedicio­

nes , en Read ing sobre todo donde se encont raban 

c inco reg imien tos de i n f a n t e r í a de Essex, y en el 

condado de H e r t f o r d , donde estaban acantonados 

ocho escuadrones de su c a b a l l e r í a , al m a n d o del 

co rone l D a l b i e r . L a presencia de S k i p p o n , n o m b r a ­

do mayor -gene ra l del nuevo e j é r c i t o y su r u d a pe ro 

s i m p á t i c a e locuencia , bas t a ron para ca lmar los r e ­

g imien tos de Reading . Los de Da lb i e r vac i l a ron m u ­

cho mas , y hasta c o r r i ó en L ó n d r e s la voz d e q u e 

se d i r i g i an á O x f o r d , de m o d o que Sa in t -John , es­

t r e m a d o en todo , e s c r i b i ó á sus confidentes del c o n ­

dado de H e r t f o r d que era preciso caer á m a n o arma­

da c o n t r a tales facciosos. Pero , p u d o mas el i n f l u j o 

de algunos oficiales re formados ; y aun el del m i s m o 

Essex , pues al cabo se s o m e t i ó D a l b i e r y p a s ó a i 

cua r t e l genera l . A la ve rdad no era m u y v i v o el des­

c o n t e n t o en t r e los so ldados , y se resignaban s in pe­

sar á obedecer á sus nuevos gefes. E l p a r l a m e n t o les 

h i z o d i s t r i b u i r qu ince dias de s u e l d o , y o r d e n ó la 

venta de los bienes secuestrados á a lgunos d e l i n ­

cuentes para hacer c o n e l lo f ren te á imper iosas r e ­

clamaciones. A m o t i n á r o n s e as í m i s m o los soldados 

de C r o m v v e l l , á pesar de sus promesas , dec la rando 

que solo que r i an se rv i r bajo sus ó r d e n e s ; pe ro t u v o 

aquel bastante i m p e r i o sobre ellos para hacer los en­

t r a r en su deber. A l saber su i n s u r r e c c i ó n , p a r t i ó 

a l m o m e n t o para p res ta r , d i jo , á las c á m a r a s este 

ú l t i m o servicio antes de dejar el m a n d o . Po r el 20 

de a b r i l casi se habia l l evado ya en te ramente á cabo 

la o p e r a c i ó n genera l ; todos los nuevos cuerpos se 

organizaban sin o b s t á c u l o : solo en L ó n d r e s se p r o -
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Jongaba la a g i t a c i ó n p o r el concurso de oficiales re­

formados que acudian á la cap i ta l , ya pa ra so l i c i t a r 

sus a t rasos , ya para esperar el curso de los aconte­

c imien to s . 

E n O x f o r d rebozaban esperanza el rey y su co r t e . 

INo d e j ó c o n t o d o Carlos de sen t i r a l g ú n t o r c e d o r 

d e s p u é s de haberse r o t o las negociaciones de U x ­

br idge , á pesar de las b r i l l an t e s not ic ias de Escocia. 

A u n q u e poco dispuesto á la paz , necesitaba que do­

minase en W e s t m i n s t e r u n p a r t i d o p a c í f i c o , y s i n t i ó 

su de r ro t a . R e s o l v i ó entonces separarse de su h i j o 

Ca r lo s , p r í n c i p e de Galles , que rayaba á los qu ince 

a ñ o s , y env ia r le c o n el t í t u l o de g e n e r a l í s i m o á los 

condados del Oeste , ya para darles u n gefe capaz de 

mantener su lea l tad , y ya para d i v i d i r los pe l igros 

que p o d i a n amenazar á la majestad. H y d e y los l o ­

res Capel y Colepepper r e c i b i e r o n ó r d e n de a c o m ­

p a ñ a r a l p r í n c i p e y de d i r i g i r l o t o d o en su n o m b r e . 

Ta l era en este m o m e n t o la t r i s teza del r ey , que ha ­

blaba con Hyde de l o que s u c e d e r í a si cayese en m a ­

nos de los r ebe lde s , y le h i zo c o n s u l t a r p o r bajo 

mano si seria bueno hacer embarca r a l p r í n c i p e 

para el con t inen t e . « Tales cuestiones , r e s p o n d i ó 

Hyde , solo se v e n t i l a n el dia de la desgracia ; » y el 

4 de m a r z o el p r í n c i p e y sus consejeros se despi­

d i e ron del rey , á qu ien n o d e b í a n ya v o l v e r á ve r . 

Pero , u n mes d e s p u é s , cuando se supo en O x f o r d 

los o b s t á c u l o s que encon t raba la r e o r g a n i z a c i ó n del 

e j é r c i t o pa r l amen ta r io , cuando se v i e r o n r e g i m i e n ­

tos i n su r r ecc ionados , y cpie cesaban en el m a n d o 

oficiales i lus t res , t odo fué confianza y j ú b i l o en t r e 

los cabal leros . P r o n t o hab l a ron solo cou i r r i s i ó n de 
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ese c o n j u n t o de paisanos y artesanos predicadores , 

insensatos hasta el p u n t o de a r r i n c o n a r á los mas 

h á b i l e s generales y s u s t i t u i r l o s p o r o í i c i a l es o scu ros ' 

nov ic ioscua l soldados. R e n o v á b a n s e d i a r i amen te las 

s á t i r a s c o n t r a e l p a r l a m e n t o y sus defensores ; y el 

rey se sonre ia á pesar de su gravedad. A n i m á b a n l e 

p o r o t r a par te secretas esperanzas , nacidas de i n ­

tr igas que i g n o r a b a n a u n sus mismos confidentes . 

A mediados de a b r i l a n u n c i ó Fair fax que d e n t r o 

de pocos dias a b r i r í a la c a m p a ñ a . C r o m w e l l l l e g ó á 

W i n d s o r para besar , d e c í a , la m a n o de su genera l , 

y p resen ta r le su d i m i s i ó n . A l ve r le e n t r a r en su 

cua r to le d i jo Fa i r fax . « A c a b o de r e c i b i r de la j u n ­

ta de ambos re inos una ó r d e n para vos ; se os m a n ­

da que p a s é i s c o n a lgunos escuadrones á ocupa r el 

c a m i n o de O x f o r d á W o r c e s t e r con e l obje to de i n ­

t e rcep ta r toda c o m u n i c a c i ó n en t re el rey y e l p r í n ­

cipe R o b e r t o . « A q u e l l a t a rde p a r t i ó C r o m w e l l , y 

en c inco d í a s , antes que se hubiese pues to en m o v i ­

m i e n t o el nuevo e j é r c i t o , h a b í a ya ba t ido en t res en­

cuen t ros á los realistas , t omado la plaza de lUe-

c h i n g t o u y dado cuenta á las c á m a r a s de estos t r i u n ­

fos. « ¿ Quien m e t r a e r á m u e r t o ó v i v o á ese C r o m ­

w e l l ? » e s c l a m ó el r e y , m ien t r a s se regoci jaban 

po rque no h a b í a dado t o d a v í a su d i m i s i ó n . 

No h a b í a t r a n s c u r r i d o una semana cuando ya el 

pa r l amen to d e c i d i ó que permaneciese en el m a n d o . 

Se h a b í a ab ie r to la c a m p a ñ a . E l rey acababa de sal i r 

de O x f o r d , se h a b í a r e u n i d o al p r í n c i p e R o b e r t o y 

se adelantaba r á p i d a m e n t e hác i a el N o r t e , y a p a r a 

hacer levantar el s i t io de Chester , como para c o m ­

ba t i r al e j é r c i t o e s c o c é s y v o l v e r á r e c o b r a r sus an-
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l iguas venlajas ; si le sal ian bien estas operaciones 

amenazaba á su placer el Este ó el M e d i o d í a , s in que 

pudiese o p o n é r s e l e Fairl 'ax , pues estaba en raarcba 

hacia el Oeste para salvar la i m p o r t a n t e plaza de 

T a u n t o n , bloqueada es t rechamente p o r el p r í n c i p e 

de Galles. L l a m ó s e al genera l en gefe , pe ro en t r e ­

t an to quedaba solo C r o m w e l l para atisbar los m o v i -

ni ientos del r e j , y á pesar del decreto de a b n e g a c i ó n 

r e c i b i ó ó r d e n de c o n t i n u a r s i rv i endo d u r a n t e cua­

renta dias. Iguales ó r d e n e s se pasaron á o t r o s t res 

dis t inguidos o í ic ia les m i e m b r o s de los comunes , ora 

l'uese p o r m o t i v o s a n á l o g o s , o ra p o r q u e n o apare­

ciese solo C r o m w e l l esceptuado. 

A p r e s u r ó s e Fairfax á v o l v e r ; con t inuaba el rey 

a d e l a n t á n d o s e hacia el N o r t e ; p e r o , sin saberse po r ­

que , t o d o estaba mas t r a n q u i l o en L ó n d r e s ; n i n g ú n 

cuerpo real is ta c u b r i a á O x f o r d , foco cons tante de 

la gue r r a en el c e n t r o del r e i n o : c r e y ó el p a r l a m e n ­

to tener confidencias seguras en la p l aza , y r e c i b i ó 

f a i r f a x ó r d e n de atacarla. Apodera r se de ella era 

una ventaja i n m e n s a , y si se p ro longaba el s i t io , la 

p o s i c i ó n era escelente para acud i r á todos los purib 

tos que amenazase el r ey . De lan te de la plaza se reu^ 

n ió C r o m w e l l a l c u a r t e l genera l . 

A poco empezaron m u y vivas en L ó n d r e s las alar­

mas. D ia r i amen te l legaban malas no t ic ias del N o r t e ; 

el e j é r c i t o e s c o c é s en vez de sal i r al e n c u e n t r o a l 

rey, se habia replegado h á c i a las f ron te ras de Esco­

cia , p o r necesidad s e g ú n unos pa ra oponerse á los 

progresos de M o n t r o s e , y p o r ma la fe s e g ú n o t r o s 

á causa de que el p a r l a m e n t o se descartaba del yugo 

de los presbi ter ianos y de los es t ranjeros . Como 
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q u i e r a , merced á esta re t i rada , n i s iquiera t u v o C á r -

los que acercarse á Chester para hacer l evan ta r el 

s i t io ; t r a n q u i l o po r esta plaza , med io para él de 

c o m u n i c a c i ó n c o n la I r l a n d a , se encaminaba á los 

condados confederados del Es te , ba luar te del par la ­

m e n t o . E r a fuerza salvarlos de esta i n v a s i ó n , y na­

die mas á p r o p ó s i t o para e l lo que C r o m w e l l , pues 

all í ejercia su inf luencia , a l l í hablan dado p r i n c i p i o 

sus h a z a ñ a s : p o r t an to r e c i b i ó ó r d e n de d i r ig i r se á 

Cambr idge en defensa de la c o n f e d e r a c i ó n . 

O t r o pe l ig ro le l l a m ó b ien p r o n t o : á los ocho dias 

de su pa r t ida se supo que el rey habia en t rado p o r 

asalto en Le ices le r , y que en el Oeste estaba de nue­

vo estrechamente b loqueada T a u n t o n . P ro funda fué 

la c o n s t e r n a c i ó n : los p resb i te r ianos t r i u n f a b a n : 

« Ved a h í , d e c í a n , el f r u t o de esta decantada reor­

g a n i z a c i ó n : los descalabros. E n u n dia se apodera el 

rey de nuestras mejores p lazas , y vues t ro general 

permanece i n m ó v i l delante de O x f o r d , aguardando 

sin ver t e m b l a r y a b r i r l e las puer tas á las mugeres 

de la co r t e . >> P o r toda respuesta se p r e s e n t ó á la 

c á m a r a alta una p e t i c i ó n de la m u n i c i p a l i d a d , que 

i m p u t a b a t o d o el m a l á la i n a c c i ó n de ios escoceses, 

á los re ta rdos en las levas para el e j é r c i t o , y al p r u ­

r i t o de las c á m a r a s en q u e r e r gobe rna r lo t o d o de 

l e jos : acababa p id i endo que se diese mas l i b e r t a d al 

g e n e r a l , mejores consejos á los escoceses, y el an­

t iguo m a n d o á C r o m w e l l . A l p r o p i o t i e m p o se d ió 

ó r d e n á Fai r fax de abandonar el s i t io de O x f o r d , i r 

en busca del r e y , y c o m b a t i r l e á toda costa. A l prac-

i i c a r i o e s c r i b i ó á las c á m a r a s p id i endo á C r o m w e l l , 

i nd i spensab le , decia , para el m a n d o d é l a caballe-
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r í a . Diez y siete coroneles f i r m a r o n esla carta . Los 

lores r e t a r d a r o n su respuesta , pe ro la de los c o m u ­

nes fué p r o n t a y eficaz. Fa i r fax lo p a r t i c i p ó á C r o n i ' 

w e l l ; todos los cuerpos a p r e s u r a r o n su marcha j y 

el 12 de j u n i o , al oeste de N o r t h a m p t o n , algunos 

caballos enviados á u n r econoc imien to d i e r o n de 

repente con u n destacamento del e j é r c i t o del rey . 

N o esperaba este t a l e n c u e n t r o ; sabedor del s i t io 

de O x f o r d y del espanto de su c o r t e , renunciaba á 

su espedicion á l o s condados del N o r t e y del Es te , y 

vo lv ia á salvar su cua r t e l general . Pero su confianza 

era suma ; acababa de saber una nueva v i c t o r i a de 

M o n t r o s e , y e s c r i b í a á la r e i na : « N u n c a hablan ido 

t an b ien mis asuntos. » A s í fué que segu ía l e n t a m e m 

te su r u m b o , se detenia en los p u n t o s que le gusta­

ban , se d i v e r t í a en cazar , y daba á sus caballeros 

suelta r i enda . E n cuan to supo la a p r o x i m a c i ó n de 

los p a r l a m e n t a r i o s , se r e p l e g ó sobre Leicester para 

r e u n i r sus t ropas y esperar las que d e b í a n l legar le 

d e n t r o de pocos dias así del pais de Galles como 

de los condados del Oeste. A l dia s iguiente , á la h o ­

ra de cena r , era la m i s m a su confianza y no pensa­

ba en ofrecer b a t a l l a , cuando le p a r t i c i p a r o n que 

los escuadrones pa r l amen ta r i o s p icaban su re ta ­

guard ia . C r o m w e l l acababa de l legar . C o n v o c ó s e al 

p u n t o u n consejo de g u e r r a , y á la media noche , 

á pesar de la resistencia de m u c h o s oficiales que o p i ­

naban p o r q u e se esperasen re fue rzos , l o g r ó el p r í n ­

cipe R o b e r t o que se marchase c o n t r a el enemigo. 

E l e n c u e n t r o t u v o luga r á la m a ñ a n a siguiente , 

sobre la co l ina deNaseby, al nordes te de N o r t h a m p -

i o n . y r aya r el alba se encon t r aba el e j é r c i l o del 
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rey alineado en batal la sobre nna p e q u e ñ a a l l n r a , 

en una p o s i c i ó n ventajosa. Algunos eaballos envia­

dos á bacer u n r e c o n o c i m i e n t o v o l v i e r o n d ic iendo 

que n o veian á los pa r l a me n t a r i o s . Impac i en t e Ro­

b e r t o , p a s ó el m i s m o á p rac t i ca r el r e c o n o c i m i e n t o 

c o n a lgunos escuadrones , y se r e s o l v i ó que hasta 

su vue l t a p e r m a n e c e r í a i n m ó v i l el e j é r c i t o . N o b ien 

babr ia andado media l egua , cuando se p r e s e n t ó la 

vanguardia enemiga para atacar á los cabal leros . 

C r e y ó en su e x a l t a c i ó n el p r í n c i p e que se re t i raba el 

enemigo , y se a d e l a n t ó mas , enviando á deci r a l 

rey que se le reuniese al i n s t an te para que n o se les 

escapase la c o y u n t u r a . A las diez l l ega ron algo can­

sados los realistas; y R o b e r t o á la cabeza de la caba­

l l e r í a del ala derecha se a r r o j ó sobre la i zqu ie rda de 

los pa r l amen ta r io s , mandada p o r I r e t o n , que fué des­

p u é s y e r n o de C r o m w e l l . Casi a l p r o p i o t i e m p o este 

general c o n los escuadrones de su ala derecha a t a c ó 

la i zqu ie rda del r e y , fo rmada p o r los caballeros d e l 

condado del N o r t e , al m a n d o des i r M a r m a d u k e L a n g -

d a l e ; poco d e s p u é s , ambas i n f a n t e r í a s colocadas en 

el c e n t r o , una bajo las ó r d e n e s de Fairfax y S l í ip -

p o n , y o t r a bajo las del m i s m o r e y , v i n i e r o n á las 

manos . N i n g u n a a c c i ó n habia hasta entonces sido 

tan general y t a n encarnizada. Era casi igual la fuer-

za n u m é r i c a de arabos e j é r c i t o s ; ebrios de conf ian­

za los caballeros , t en ian p o r santo la re ina M a r í a ; 

constantes en su fe los pa r l amen ta r io s , peleaban es­

c l a m a n d o : D i o s nos asiste. La p r i m e r a carga del 

p r í n c i p e R o b e r t o fué fel iz como s i empre ; d e s p u é s 

de u n a v iva refriega q u e d a r o n r o t o s los escuadro­

nes de I r e t o n ; este m i s m o gefc , a c r i b i l l a d o de h e r i -
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das, c a y ó p o r unos m o m c n l o s en poder de los caba­

l le ros . Pero mien t r a s R o b e r t o , v í c t i m a s iempre de 

una m i s m a fa l ta , p e r s e g u í a a l enemigo hasta los ba­

gajes del acampamento y p e r d í a el t i e m p o en atacar­

los c o n la esperanza del b o t i n , C r o m w e l l , d u e ñ o de 

sí m i s m o y de los suyos c o m o en M a r s t o n - M o o r , 

d e s b a r a t ó p o r su p a r t e los escuadrones de Langda le , 

y dejando á dos de sus oficiales para i m p e d i r que se 

rehaciesen, se a p r e s u r ó á v o l v e r al campo de ba ta l l a , 

que se d i spu taban ambas i n f a n t e r í a s con m a y o r en­

ca rn i zamien to que en n i n g ú n o t r o p u n t o . L o s p a r ­

l amenta r ios , atacados p o r el m i s m o rey , f u e r o n al 

p r i n c i p i o desordenados, y S k i p p o n gravemente he­

r i d o ; Fa i r fax le i n s t ó á que se re t i rase . « N o , d i jo , 

mien t r a s haya a lguien en el campo , p e r m a n e c e r é 

a q u í : » y d ió á su reserva ó r d e n de adelantarse. U n 

sablazo q u i t ó el casco á Fairfax ; Carlos D o y l e y , co­

r o n e l de su g u a r d i a , a l ver le c o r r e r p o r el campo de 

batalla c o n la cabeza desnuda , le r o g ó que aceptase 

el suyo: « E s t o y b i e n , n o le neces i to , r e s p o n d i ó F a i r ­

fax ; » y a ñ a d i ó e n s e ñ á n d o l e u n c u e r p o de i n f a n t e r í a 

real que se m a n t e n í a firme en el campo : « ¡ C o m o 

pues ! ¿ s e r á n una m u r a l l a esos hombres? los h a b é i s 

c a rgado?—Dos veces , g e n e r a l , pe ro s in f r u t o . — 

Pues b i en ! atacadlos de f r e n t e , m i e n t r a s lo hago y o 

p o r r e t agua rd i a , y nos e n c o n t r a r é m o s en el cen­

t r o : » y en efecto se e n c o n t r a r o n a t ravesando las l í ­

neas enemigas. Fa i r fax m a t ó p o r su m a n o al aban­

derado, y e n t i ' e g ó el es tandarte á u n o de los suyos : 

e n v a n e c í a s e p o r e l lo este c o m o de u n a h a z a ñ a p r o ­

pia , l o que i n c o m o d ó á D o y l e y ; mas Fa i r f ax le ca l ­

m ó : « B a s t a n t e h o n o r me cabe, le d i j o , dejad q u e él 
TOMO I I . 17 
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t o m e una par te . » R e p l e g á b a n s e ya los realistas , 

cuando a p a r e c i ó C r o m w e l l con sus escuadrones v i c ­

to r iosos . A l v e r l o se puso C á r l o s á la cabeza de su 

r e g i m i e n t o de gua rd i a s , ú n i c a reserva que le queda­

ba , para cargar á este nuevo enemigo ; ya se habia 

dado la ó r d e n y puesto la t r o p a en m o v i m i e n t o , 

cuando el conde de C a r n e w a r t h , e s c o c é s , que iba a l 

lado de l r e y , c o g i ó la b r i d a de su cabal lo , y escla. 

m ó echando u n v o t o : « ¿ Q u e r é i s que os m a t e n ?» y le 

h i zo v o l v e r r iendas . L o s caballeros que estaban al 

l ado del rey h i c i e r o n lo m i s m o sin saber p o r q u e ; 

los d e m á s s igu ie ron el e j emplo , y en u n a b r i r de 

ojos habia t o d o el r e g i m i e n t o dado la espalda al ene­

m i g o . L a sorpresa d e g e n e r ó en t e r r o r ; t odos se dis­

pe r sa ron p o r la l l a n u r a , unos para h u i r , y o t ros pa­

ra re tener á los fug i t ivos . E n vano esclamaba C á r l o s 

en m e d i o del g r u p o de sus oficiales: Deteneos! de­

teneos ! Solo se d e s v a n e c i ó u n t a n t o e l t e r r o r á v is ta 

del p r í n c i p e R o b e r t o que v o l v i a a l fin a l c a m p o de 

batal la con sus escuadrones. R e h í z o s e entonces al 

r ededor del rey u n c u e r p o bastante n u m e r o s o , pe­

r o compues to de caballeros en d e s ó r d e n , fatigados? 

tu rbados y abat idos . C á r l o s , con la espada en la ma­

n o , los ojos i n f l a m a d o s , y la d e s e s p e r a c i ó n en el 

semblante , se a b a l a n z ó dos veces, esc lamando con 

todas sus f u e r z a s : « S e ñ o r e s , una carga m a s , y la 

v i c t o r i a es nues t ra . » Nadie le s i g u i ó ; la i n f a n t e r í a , 

a r ro l l ada en todas partes , estaba dispersada ó p r i ­

s i one ra : fué preciso h u i r ; el rey c o n unos dos m i l 

caballos lo p r a c t i c ó h á c i a Leicester , de jando su a r ­

t i l l e r í a , sus m u n i c i o n e s , sus bagajes , unos cien es­

t andar t e s , el suyo p r o p i o , todos sus papeles y c i n -
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co m i l hombres en poder de los p a r l a m e n t a r i o s . 

L a v i c t o r i a sobrepujaba las mas q u i m é r i c a s espe­

ranzas: Fairfax se a p r e s u r ó á dar pa r t e á las c á m a ­

ras senc i l l amente , sin alusiones n i consejos p o l í t i ­

cos. C r o m w e l l e s c r i b i ó as í m i s m o , pe ro solo á los 

comunes , c o m o si tuviese de ellos el m a n d o : su 

ca r t a acababa a s í : « Marcada, e s t á a q u í la m a n o de 

D ios ; solo á él pertenece la g l o r i a , y á n i n g u n o mas. 

E l genera l os ha servido con h o n o r y l e a l t a d , y e l 

m a y o r elogio que puedo da r l e es que de t o d o se 

confiesa deudo r á Dios y á n i n g ú n m é r i t o aspira ; 

p o r su v a l o r s in embargo se ha hecho acreedor á t o ­

do. L a gente hon rada (hac ia i l u s i ó n á los i ndepen . 

dientes entusiastas) se ha p o r t a d o fielmente; e s t á 

l lena de confianza , y en n o m b r e de D i o s os ruego 

que n o la d e s a l e n t é i s . Deseo que esta a c c i ó n haga 

nacer en todos la h u m i l d a d y l a g r a t i t u d . Confio a s í 

m i s m o que los que esponen as í su v ida en b i e n del 

pais puedan conf ia r en D i o s p o r la l i b e r t a d de con­

ciencia , y en voso t ros p o r la p o l í t i c a . » 

A l g u n o s se o f end i e ron v i endo que u n t en ien te ge­

nera l al servic io del p a r l a m e n t o daba c o n ta l t o n o 

consejos y alabanzas; pe ro su voz se p e r d í a en me­

dio del en tus iasmo p ú b l i c o , de m o d o que el dia en 

que l l e g ó á L ó n d r e s la car ta de C r o m w e l l , los mi s ­

mos lores v o t a r o n que se le p ro rogaba el m a n d o 

p o r t res meses. 

O p i n a r o n al m i s m o t i e m p o que debia aprovechar ­

se la v i c t o r i a para d i r i g i r al rey propos ic iones razo­

nables , d i c t á m e n que fué aprobado de los comis io­

nados escoceses. Pero los vencedores n i l o s o ñ a b a n . 

L o s comunes en l u g a r de responder p i d i e r o n que 
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lodos los ciudadanos l'uescn convocados en í l u i l d -

l ia l l para o i r la l ec tu ra de los papeles encon t rados 

al rey , sobre t o d o sus car tas á la re ina , y para j u z ­

gar p o r sí m i s m o s de la confianza que en adelante 

se podia p o n e r en las negociaciones. Fa i r fax habia 

vacilado en a b r i r l o s , pe ro C r o m w e l l é I r e t o n c o m ­

ba t i e ron sus e s c r ú p u l o s , y los comunes n o se a n d u ­

v i e r o n en ch iqu i tas . L a l e c t u r a se h i zo en m e d i o de 

un n u m e r o s o concurso , y c a u s ó u n efecto p r o d i g i o ­

so. E r a evidente que el rey no habia nunca deseado 

la paz ; que n i n g u n a c o n c e s i ó n era para él cons tan ­

te n i n i n g u n a promesa ob l iga to r ia ; que solo c o n t a . 

ba con la fuerza , y aspiraba s iempre a l pode r abso­

l u t o ; y en fin , que á pesar de sus protes tas tantas 

veces repet idas , se d i r ig ía al rey de F ranc i a , a l d u ­

que de L o r e n a y á todos los p r í n c i p e s del c o n t i n e n ­

te , para i n t r o d u c i r en su r e i n o soldados estranjeros-

E l n o m b r e m i s m o de p a r l a m e n t o que habia dado á 

las c á m a r a s pa ra ob tener las conferencias de U x -

br idge , era en su boca una m e n t i r a , p o r q u e secre­

tamente habia p r o t e s t a d o c o n t r a este paso of ic ia l en 

los reg is t ros de l a m u n i c i p a l i d a d de O x f o r d . Todos 

los ciudadanos f u e r o n admi t i dos á convencerse p o r 

sus p r o p i o s ojos que las cartas e ran v e r d a d e r a m e n ­

te de m a n o de l rey , y d e s p u é s de la asamblea de 

( k n l d h a l l el p a r l a m e n t o las h izo p u b l i c a r . 

E l encono fué el m i s m o en todas par tes , y los 

amigos de la paz e n m u d e c i e r o n . E n v a n o p r o b a r o n 

a lgunos á declararse c o n t r a esta p u b l i c a c i ó n , v i o l a ­

c i ó n b r u t a l , decian, de los secretos d o m é s t i c o s . Pe­

d í a n si era posible dar fe á su au t en t i c idad , ó si era 

p robab le que unas carias se hubiesen m u t i l a d o \ 
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o i r á s o in i l i c lo ; in s iuua l i a i i que a lgunos m i e m b r o s de 

las c á m a r a s h a b í a n negociado con menos í r a n q u e z a y 

deseo de paz: pe ro el pueb lo no admi t e escusa n i es-

p l i cac ion a lguna desde que sabe que se le ha q u e r i ­

do e n g a ñ a r . A mas de q u e , ei^a evidente en t o d o ca­

so la mala fe del r e y , y pa ra hacer la paz se necesi­

taba conf ianza. Ya solo se h a b l ó de gue r r a ; se a c t i v ó 

el a l i s t a m i e n t o , l a r e c e p c i ó n de t r i b u t o s , y l a ven ta 

de bienes de los de l incuentes . L o s escoceses cons in-

l i e r o n p o r líl t i m o á in t e rna r se en el r e ino , y F a i r -

lax , n o e n c o n t r a n d o mas fugi t ivos que p e r s e g u i r , 

se puso en m o v i m i e n t o hacia los condados del Oes-

le para t e r m i n a r la espedicion que el s i t io de O x f o r d 

le habia hecho abandonar . 

T o d o habia m u d a d o en estos condados , ba luar te 

hasta entonces de la causa r e a l , n o p o r q u e la o p i ­

n i ó n del p u e b l o fuese ya favorab le al p a r l a m e n t o , 

sino p o r q u e era i nd i f e r en t e para el r e y . Este tenia 

en el los t o d a v í a a lgunos cuerpos de t r o p a s y con ­

servaba todas las plazas ; p e r o no hacian ya la guer­

ra h o m b r e s graves , de chapa , popu la re s y amigos 

desinteresados de la c o r o n a , c o m o el m a r q u é s de 

H e r t f o r d , s ir Bev i l G r e e n v i l l e , l o r d H o p t o n , T r e -

v a n n i o n y S l a n n i n g ; a lgunos habian pe rec ido , o t r o s 

estaban disgustados, ó los habia sacrificado la deb i ­

l idad del rey a l i m p u l s o de in t r igas cortesanas. E n 

lugar de e l l o s , mandaban dos l i b e r t i n o s y cod ic io ­

sos caballeros : l o r d G o r i n g y s i r R i c a r d o G r e e n v i ­

l l e , á quienes n i n g ú n p r i n c i p i o n i en tus iasmo un ia 

á la causa r e a l , pues solo veian en la g u e r r a u n 

p á b u l o á sus pasiones, y la ventaja de poder o p r i ­

m i r á sus enemigos , de vengarse , de estar á sus glo-
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rias y de enriquecerse. G o r i n g era v a l i e n t e , b ien 

vis to de los suyos , h á b i l y e n é r g i c o en el campo de 

b a t a l l a , p e r o inso len te en sus palabras y moda le s ; 

n i a u n su leal tad era segura, pues habia sido t r a i d o r 

al r ey y a l p a r l a m e n t o , y p a r e c í a dispuesto á ser lo 

nuevamente . Greenv i l l e , menos desarreglado y mas 

i n f l u y e n t e con la nobleza del pa i s , era d u r o , insa­

ciable , y de u n v a l o r s ino dudoso a l menos poco 

a rd ien te . Pasaba el t i e m p o recogiendo c o n t r i b u c i o ­

nes para man t ene r t ropas que n o r e u n i a , ó para 

dedicarse á empresas que n o s o ñ a b a s iquiera . A p a r 

de los geí'es habia t a m b i é n m u d a d o el e j é r c i t o : n o 

era ya u n p a r t i d o levantado á i m p u l s o de su adhe­

s i ó n é intereses , f r i v o l o pe ro s i n c e r o , l icencioso pe­

r o a d i c t o ; era una amalgama de subdi tos deprava­

dos , ind i ferentes á su m i s m a causa, entregados dia 

y noche á la l i cenc ia , y c u y o desenfreno ind ignaba 

al pais. Reduc ido el p r í n c i p e de Galles, ó mas b i en 

su.consejo, á servirse de tales h o m b r e s , en vano se 

esforzaba á satisfacerlos y r e p r i m i r l o s á la v e z , ya 

para p ro teger c o n t r a el los a l p u e b l o , ya pai^a re te­

ner los en las fdas, y a t raer nuevos soldados. 

Pero el pueb lo no r e s p o n d í a á n i n g ú n l l a m a m i e n ­

t o ; p r o n t o h izo mas : r e u n i é r o n s e mi l l a r e s de paisa­

nos , que bajo el n o m b r e de c h í m e n o s r e c o r r í a n ar­

mados las c a m p i ñ a s . N o se declaraban p o r el r ey n j 

p o r el p a r l a m e n t o ; solo q u e r í a n alejar de sus ho­

gares los h o r r o r e s de la gue r r a c o n t r a cua lqu ie ra 

que los molestase. Ya p o r el a ñ o a n t e r i o r se hablan 

fo rmado algunas bandas en los condados de W o r -

cester y de D o r s e t , suscitadas p o r las v io lenc ias 

del p r í n c i p e R o b e r t o . Por m a r z o de 1645, e ran u n ^ 
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c o n f e d e r a c i ó n pe rmanen te , r e g u l a r , mandada p o r 

gen t i l hombres la m a y o r pa r t e e\-realistas , defen­

sores de las propiedades , de l o r d e n y de la paz. T r a ­

taban c o n ambos p a r t i d o s , les entregaban v í v e r e s á 

c o n d i c i ó n de que n o se los q u i t a r í a n á m a n o arma­

da , algunas veces les i m p e d í a n combat i r se , y l leva­

ban escritas en sus banderas estas pa labras : 

Si pretendéis robar uneslros rebaños , 

Eslad seguros que tendróis batalla. 

M i e n t r a s los realistas d o m i n a r o n en el Oeste, se 

s u b l e v a r o n los c lumenos c o n t r a ellos y á favor de 

los p a r l a m e n t a r i o s , en quienes e n c o n t r a r o n d ispo­

siciones pac í f i ca s . O r a amenazaban c o n el i n c e n d i o 

á cuantos rehusaban un i r se á el los pa ra e s t e r m i n a r 

á los caba l l e ros , o ra i n v i t a b a n a l gefe de los p a r l a ­

men ta r ios á que en u n i ó n c o n ellos sitiase á Here -

f o r d , de donde salian los cabal leros para infestar e l 

pais. E l 2 de j u n i o d i r i g i e r o n a l p r í n c i p e de Galles 

una p e t i c i ó n q u e j á n d o s e de las r a p i ñ a s de G o r i n g , 

y pe r s i s t i e ron en e l la . A p r i n c i p i o s de j u l i o , vence­

dor F a i r f a x , l l e g ó a l Oeste; i n t i m i d a d o s los cabal le­

ros , cesaron de devastar l i b r e m e n t e las c a m p i ñ a s , y 

al m o m e n t o se d i r i g i e r o n los c lumenos c o n t r a F a i r ­

fax y sus soldados. Pero este genera l mandaba u n 

e j é r c i t o b ien p a g a d o , b ien p r o v i s t o , entusiasta y 

d i sc ip l inado ; t r a t ó con suavidad á los c l u m e n o s , 

n e g o c i ó con e l l o s , a s i s t i ó en persona á a l g u n a de sus 

r e u n i o n e s , les p r o m e t i ó la paz ; y p u d o c o n esto ac­

t iva r la gue r r a sin crueldades . E n pocos dias se de­

c id ió l a c a m p a ñ a . G o r i n g , s o r p r e n d i d o y ba t ido en 

L a n g p o r t , condado de Somerse t , d e j ó dispersas sus 
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t ropas ; Greenv i l l e e n v i ó al p r í n c i p e tle Galles su d i ­

m i s i ó n de f e l d - m a r i s c a l , q u e j á n d o s e a l t amen te de 

que le hubiesen obl igado á hacer la g u e r r a á sus cos­

tas : á las tres semanas de la l legada de Fa i r fax , los 

cabal leros que r e c o r r í a n poco antes el Oeste esta­

ban encerrados en las plazas que p r o n t o i b a n á ser 

si t iadas. 

E n t r e t a n t o p r e g u n t a b a n todos l o que hacia el r e y 

y donde estaba, p o r q u e m u c h o s l o i g n o r a b a n . Des­

p u é s del desastre de Naseby habia h u i d o de c i u d a d 

en c i u d a d , descansando p o q u í s i m a s h o r a s , y t o ­

m a n d o ya el camino de l N o r t e , ya el del Oeste p a r a 

r eun i r se á M o n t r o s e ó á G o r i n g , s e g ú n la var iedad 

de sus planes y de sus t emores . A l l legar á H e r e f o r d 

se d e c i d i ó p o r ú l t i m o á i r a l pais de Galles , d o n d e 

esperaba r e c l u t a r a lguna i n f a n t e r í a , e n v i ó a l p r í n c i ­

pe R o b e r t o á B r i s t o l , se d i r i g i ó a l cas t i l lo de Rag-

l a n d , p r o p i o de l m a r q u é s de W o r c e s t e r , gefe del 

p a r t i d o c a t ó l i c o , y r i q u í s i m o magnate de I n g l a t e r ­

ra . E r a o r ig inada esta preferencia de secretos desig­

nios , pecul iares solo á los c a t ó l i c o s . Hacia tres a ñ o s 

a d e m á s que el m a r q u é s daba a l r ey pruebas de la 

m a y o r a d h e s i ó n : le habia pres tado 100.000 l i b . est., 

habia levantado á sus costas dos cuerpos de t ropas 

á las ó r d e n e s de su h i j o H e r b e r t , y á pesar de sus 

achaques mandaba en su cas t i l lo u n a fuer te g u a r n i ­

c i ó n . R e c i b i ó al rey con una p o m p a respe tuosa , 

c o n v o c ó á la nobleza de los a l r ededores , y t o d o 

eran c a c e r í a s , homenajes y divers iones . E l f u g i t i v o 

m o n a r c a r e s p i r ó p o r unos d i a s , d u r a n t e los cuales 

o l v i d ó todas sus desgracias. 

A l cabo le sacaron t a m b i é n de su le targo los des-
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c á l á b r o s del Oeste. Supo al p r o p i o t i e m p o que en el 

N o r t e l iabia caido Car l i s l e en p o d e r de los escoce­

ses , y que se adelantaban hacia el M e d i o d í a para po­

ner s i t io á H e r e f o r d . Sa l ió de Rag land para a c u d i r 

a l soco r ro de G o r i n g ; pe ro apenas h u b o l legado á 

o r i l l a s del Saverna, cuando la fal ta de r e c l u t a s , las 

disensiones de los of ic iales , y m i l embarazos i m p r e " 

vistos le desalentaron é h i c i e r o n v o l v e r al pais de 

Galles. E n c o n t r á b a s e en C a r d i f f i n d e c i s o , cuando 

le p resen tan una ca r ta de l p r í n c i p e R o b e r t o a l d u ­

que de R i c h m o n d , en que decia que estaba t o d o 

p e r d i d o y que convenia de todos m o d o s la paz , y 

encargaba que la leyesen a l rey . Cuando le p a r e c í a 

que pe l ig raba su h o n o r entonces recobraba Car los 

toda su e n e r g í a . E s c r i b i ó al ins tan te á su s o b r i n o : 

« R a z ó n t e n d r í a i s si no hiciese l a gue r r a en defensa 

de m i r e l i g i ó n , de m i co rona y de m i s amigos. H a ­

b l a n d o c o m o soldado ó como h o m b r e de es tado , 

convengo que es p r o b a b l e m i r u i n a ; pe ro c o m o 

c r i s t i ano debo deciros que D i o s n o p e r m i t i r á e l 

t r i u n f o de los rebeldes. Cua lqu ie ra que sea e l castigo 

que tenga á b ien c o n m i n a r m e , nada m e o b l i g a r á á 

a r r e p e n t i r m e n i á abandonar m i causa. S é p a n l o mis 

amigos : todos deben estar decididos á m o r i r , ó l o 

que es p e o r , á v i v i r t an mi se rab l emen te c o m o pue­

dan ob l iga rnos á e l lo los infames . Po r Dios no nos 

en t reguemos á vanas q u i m e r a s ; c r e e d m e , la sola 

idea de que a n h e l á i s p o r u n t r a t a d o p r e c i p i t a r á m i 

p é r d i d a . » Y para a n i m a r sus p a r t i d a r i o s , d e j ó el 

pais de Ga l l e s , a t r a v e s ó s in ser v i s to el e j é r c i t o es­

c o c é s y los condados de Sh rop , Staf l 'ord , D e r b \ y 

N o t t i n g b a m ; y habiendo l legado al de Y o r k c o n v o c ó 
TOMO I I . 18 



138 REVOLUCION 

en Douoas le r todos sus leales cabal leros del N o r t e 

para r eun i r se con ellos al fiel y n u n c a vencido M o i r 

t rose. 

A c u d i e r o n los cabal leros entusiastas á la presen­

cia del r e y ; se t r a t ó de f o r m a r u n c u e r p o de i n f a n ­

t e r í a ; fa l taban v í v e r e s en las plazas, y val ia mas des­

guarnecer las ; en t res dias cerca de t res m i l h o m ­

bres o f r ec i e ron a l r ey sus s e rv i c ios , p r o n t o s á m a r ­

char . Solo se esperaba u n a ca r t a de M o n t r o s e para 

saber si se le e n c o n t r a r l a en Escoc ia , ó se s e ñ a l a r í a 

u n p u n t o de r e u n i ó n para I n g l a t e r r a . De repente se 

supo que L e s l e y , á l a cabeza de la c a b a l l e r í a escocesa 

liabia dejado e l s i t io de H e r e f o r d , y se encont raba 

ya en R o t h e r h a m , á c u a t r o leguas de Doncas t e r , en 

busca del r ey . E l descalabro de Naseby h a b í a desa­

len tado en te ramen te á los rea l is tas , y su confianza 

se d e s v a n e c í a á vista de l p e l i g r o . M u c h o s abandona­

r o n el a c a m p a m e n t o ; los mas val ientes j uzgaban i m ­

posible r eun i r se con M o n t r o s e , solo pensaban en la 

segur idad del r ey . H u y ó este, seguido de unos 1500 

caba l los , a t r a v e s ó s in o b s t á c u l o el c e n t r o del r e i n o , 

b a t i ó a u n casualmente a lgunos destacamentos par ­

l amen ta r ios , y e n t r ó el 29 de agosto en O x f o r d , n o 

sabiendo que p rac t i ca r con estas cor tas fuerzas que 

le quedaban . 

A los dos dias l l ega ron á su n o t i c i a recientes y 

prodigiosas ventajas de M o n t r o s e en Escocia ; no so­

l o en el N o r t e de este r e ino y en t r e los m o n t a ñ e s e s 

t r i un faba la causa rea l , si que t a m b i é n a l M e d i o d í a y 

en las t i e r ras bajas : el 15 do agosto habia ob ten ido 

en K i l s y t h la s é p t i m a y b r i l l a n t í s i m a v i c t o r i a c o n t r a 

los pa r l a m e n ta r i o s . E l e j é r c i t o de estos q u e d ó des-
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I r u i d o ; B o t h w e l l , Glasgow, y a u n E d i m b u r g o , habiau 

abier to sus puer tas al vencedor ; se s o l t a r o n todos 

los realistas p r i s i o n e r o s ; todos los magnates i n d e c i ­

sos se dec la ra ron a l fin; h u i a n de todas par tes los 

gefes p a r l a m e n t a r i o s , unos á I n g l a t e r r a y o t r o s á 

I r l a n d a . E n fin, la c a b a l l e r í a de Lesley era l l amada 

á Escocia pa ra defender la p a t r i a , y a u n se a ñ a d i ó 

que ya se d i r i g í a á aquel r e i n o cuando h u y ó espan­

tado de Duncas t e r . 

A l o i r estas gloriosas h a z a ñ a s , s a l i ó C á r l o s para 

m a r c h a r c o n t r a el e j é r c i t o e s c o c é s c o n el ob je to de 

ob l iga r l e al menos á l evan ta r el s i t io de H e r e f o r d . 

A su t r á n s i t o p o r R a g l a n d supo que Fa i r fax acababa 

de atacar á B r i s t o l , i m p o r t a n t e plaza de sus posesio­

nes en el Oes te , defendida p o r el p r í n c i p e Rober ­

t o , y capaz de res i s t i r c u a t r o meses. E n c o n t r á b a s e 

á u n a j o r n a d a de H e r e f o r d , cuando supo que los es­

coceses habian levantado el s i t i o , y se r e t i r a b a n 

p rec ip i t adamente h á c i a e l N o r t e . Se le i n s t ó para 

que persiguiese á los fug i t ivos , que t u r b a d o s y en 

d e s ó r d e n a t ravesaban u n pais e n e m i g o , pues hub ie ­

ra sido fácil d e s t r u i r l o s . Pero C á r l o s se encon t raba 

t a m b i é n fat igado de u n a a c t i v i d a d s u p e r i o r á sus 

fuerzas; d i jo ser forzoso socor re r é B r i s t o l , y aguar­

dando la llegada de algunas t r o p a s l lamadas del 

Oeste al i n t e n t o , v o l v i ó al cas t i l lo de R a g l a n d , ya 

para d i s f r u t a r de esta m o r a d a de l ic iosa , ó ya para 

hablar con el m a r q u é s de Worces t e r del mi s t e r io so 

negocio que los r e u n i a . 

No bien h u b o l legado, cuando r e c i b i ó la inespera­

da no t i c i a de que R o b e r t o habia r e n d i d o la plaza de 

B r i s t o l al p r i m e r asalto , casi s in res is tencia , sin que 
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nada le fallase para l a defensa. Grande fué la cons­

t e r n a c i ó n de C á r l o s , y amarga para su a lma la idea 

de su r u i n a en el Oeste. E s c r i b i ó al p r í n c i p e : « So­

b r i n o m i ó , si bien la p é r d i d a de B r i s t o l ha s ido para 

m í u n golpe t e r r i b l e , s in embargo el m o d o c o m o 

h a b é i s r e n d i d o la plaza m e hace o l v i d a r l o t o d o . ¿ Q u é 

puedo hacer cuando procede t a n coba rdemen te u n 

h o m b r e p o r cuyas venas c o r r e m i sangre?.. . T a n t o 

p o d r í a deci r que pre f ie ro ca l la r . Aco rdaos que el 12 

de agosto me escribisteis que os d e f e n d e r í a i s c u a t r o 

meses si n o habia s e d i c i ó n en B r i s t o l . ¿ Os h a b é i s 

defendido s iquiera cua t ro d í a s ? q u é s e d i c i ó n ha ha ­

b ido ? C o n c l u y o , deseando que os b u s q u é i s en U l t r a ­

m a r la subsis tencia , hasta que Dios sea se rv ido dis­

poner de m í . A h í os e n v i ó u n pasaporte 5 p l e g u é a l 

cielo que p o d á i s u n d ía grangearos l o que h a b é i s 

p e r d i d o . U n a v i c t o r i a n o m e seria mas g ra ta que e l 

pode rme l l a m a r s in mengua vues t ro t i o y fiel a m i ­

go. C á r l o s R e y . » 

E s c r i b i ó e l m i s m o dia á O x f o r d , donde se habia 

r e t i r a d o el p r í n c i p e , m a n d a n d o á los lores del c o n ­

sejo que recogiesen sus despachos , atisbasen sus pa­

sos, dest i tuyesen a l c o r o n e l L e g g , gobernador de 

O x f o r d y a m i g o suyo , y los arrestasen á e n t r a m b o s 

sí habia a l g ú n t u m u l t o en la p laza . Su ca r t a acaba­

ba c o n esta posdata : « D e c i d á m i h i j o que s e n t i r í a 

menos su m u e r t e que ve r le i m i t a r una a c c i ó n t an 

cobarde c o m o la r e n d i c i ó n de B r i s t o l . » 

U n r ecu r so solo quedaba a l rey , y era su r e u n i ó n 

con M o n t r o s e , p robada o t r a vez en vano. Era ante 

l o d o preciso m a r c h a r hacia Chesler para hacer le­

van t a r su s i t i o , puesto que era el ú n i c o pues lo que 
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le quedaba para desembarcar t ropas de I r l a n d a , co­

mo medi taba . A l cabo de ocho d ías pe rd idos en H e -

r e f o r d , se puso en marcha al t r a v é s de las m o n t a ñ a s 

del pais de Galles , ú n i c o c a m i n o á favor del cual po­

día escapar á u n cue rpo p a r l a m e n t a r i o que observa­

ba sus m o v i m i e n t o s . L e s i gu i e ron unos c inco m i l 

h o m b r e s , en t r e i n f a n t e r í a y c a b a l l e r í a . E n c o n t r á ­

base ya delante de Ches te r , cuando p i c a r o n su reta­

guardia los pa r l amen ta r io s que hab lan v e n i d o p o r 

u n camino mas fáci l . Pero fue ron cargados v i g o r o ­

samente, y t u v i e r o n que rep legarse ; en es to , el co ­

rone l Jones, que d i r i g í a el s i t io , d e s t a c ó u n cue rpo 

que c o g i ó en t re dos fuegos á los realistas. E l r e y v i ó 

caer a l l ado suyo á sus mejores of ic ia les , y p r o n t o 

tuvo que h u i r desesperado h á c i a el pais de Galles , 

v iendo que le era i m p o s i b l e r e u n i r s e á M o n t r o s e ; 

ú n i c a esperanza suya. 

Esta era ya u n e r r o r , pues hacia diez d í a s que 

M o n t r o s e h u í a c o m o él buscando soldados y as i lo . 

E l 13 de s e t i e m b r e , en la selva de E t t r i c k , j u n t o á 

la f r o n t e r a de ambos r e i n o s , le h a b í a Les ley sor­

p r e n d i d o confiado y sin fuerzas. A pesar de t odos 

sus esfuerzos, le h a b í a n abandonado los m o n t a ñ e ­

ses para i r á esconder en sus asilos e l f r u t o de sus 

r a p i ñ a s . A l g u n o s magnates celosos de su g l o r i a , 

A b o y n e en t r e el los , se h a b í a n alejado c o n sus vasa­

llos ; o t ros desconfiaban de su f o r t u n a y no se le r e u ­

n i e r o n c o m o h a b í a n p r o m e t i d o . B r i l l a n t e y t e m e r a ­

r i o , escitaba la envidia en los corazones vi les , y n o 

•nspiraba n i n g u n a segur idad á los t í m i d o s . A l g o de 

en van ec imien l o se mezclaba á su c a r á c t e r y d a ñ a b a 

á su inf luencia : sus amigos le s e r v í a n con p a s i ó n , y 
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sus soldados c o n en tus iasmo, pe ro no i m p o n i a á sus 

iguales. Su poder p o r o t r a par te se fundaba solo en 

la v i c t o r i a , y los hombres p r u d e n t e s , mas n u m e r o ­

sos cada d i a , le m i r a b a n c o n so rp re sa , c o m o u n 

m e t é o r o á q u i e n nadie d e t i e n e , p e r o que p r o n t o 

pasa. U n descalabro d i s i p ó la i l u s i ó n , y a l dia s i ­

guiente de su d e r r o t a , el conqu i s t ado r de Escocia 

solo era ya u n p r o s c r i t o a v e n t u r e r o . 

A este golpe m i r ó C á r l o s a l rededor suyo , n o sa­

b iendo donde buscar u n p u n t o de apoyo . Has ta le 

fal taban consejeros , pues a l lado de su h i j o estaban 

los mas sabios. Q u e d á b a l e solo l o r d D i g b y , confiado 

s i empre , dispuesto á o p o n e r los planes á los reve­

ses , y ocupado sobre t o d o de su c r é d i t o , á pesar de 

su celo. O p i n ó el r ey que le c o n v e n d r í a pasar el i n ­

v i e r n o en l a isla de Ang lesey , fácil de de fende r , y 

cercana á I r l a n d a ; p e r o le h i c i e r o n f á c i l m e n t e de­

s is t i r de u n p r o y e c t o s e g ú n el cua l abandonaba su 

r e i n o , cuando aun ten ia en é l plazas c o m o W o r c e s -

t e r , H e r e f o r d , Ches te r , O x f o r d y N e w a r k . T o d o s se 

i nc l i naban á encerrarse en la p r i m e r a , p e r o nada 

convenia menos á l o r d D i g b y . E n e m i g o declarado 

del p r í n c i p e R o b e r t o , h a b í a m o t i v a d o los r i go re s 

del rey c o n t r a su pe r sona d e s p u é s de la p é r d i d a de 

B r i s t o l , de manera que aquel deseaba á toda costa 

ver á su t í o , jus t i f ica rse y vengarse , l o que fáci l ­

men te hub ie r a l o g r a d o en W o r c e s t e r ; de c u y o p u n ­

to era g o b e r n a d o r su h e r m a n o M a u r i c i o . So lo á Ne­

w a r k le era mas d í fc i l comparece r : as í fué que con 

sorpresa genera l se d e c i d i ó el rey p o r N e w a r k . 

S ú p o l o al ins tan te el p r í n c i p e , y se p u s o en cami­

no para a l lá á pesar de la p r o h i b i c i ó n que ten ia . Re-



DE I N G L . V T K U K A . 143 

piLió el rey que no le rt-cibiria , mas no p o r esto de­

jó de estar i n q u i e t o D i g b y . Bien fuese electo de ca­

sualidad ó de mala f e , c o r r i ó de repen te la voz de 

que M o n t r o s e habia reparado su p é r d i d a y ba t ido á 

Lesley , y que se adelantaba á la f r o n t e r a de ambos 

reinos. S in mas i n f o r m e s p a r t i ó el rey con dos m i l 

caballos para p r o b a r p o r tercera vez á r e u n í r s e l e . 

P ron to se d i s i p ó e l e r r o r ; á los dos dias de m a r c h a 

sup ie ron á n o d u d a r l o que M o n t r o s e vagaba t o d a v í a 

sin soldados p o r las m o n t a ñ a s del N o r t e . Y a n o le 

quedaba a l rey o t r o r ecu r so que v o l v e r á N e w a r k , 

en l o que c o n v i n o el m i s m o D i g b y . Pero tocan te á 

é l , dec id ido á n o presentarse a l p r í n c i p e R o b e r t o , 

p e r s u a d i ó á C á r l o s que era preciso enviar socor ros á 

M o n t r o s e , y se e n c a r g ó de c o n d u c i r l o s . S e p a r á r o n ­

se c o n esto; D i g b y con 1500 caballos , casi l o ú n i c o 

que quedaba de real is tas , para e l N o r t e ; y C á r l o s 

para N e w a r k c o n 300 ó 400 caballos p o r e j é r c i t o , 

y c o n J o h n A s h b u r n h a m su ayuda de c á m a r a p o r 

consejero. 

A l l legar é la p l a z a , supo que R o b e r t o se encon ­

traba en el cas t i l lo de B e l v o i r , á t res leguas de la c i u ­

dad , c o n su h e r m a n o M a u r i c i o y una escolta de 12o 

oficiales. M a n d ó l e á decir que permaneciese a l l í has­

ta nueva ó r d e n , m u y ofend ido de su l legada. Pero 

el p r í n c i p e s i g u i ó a d e l a n t á n d o s e , y m u c h o s oficiales 

de la g u a r n i c i ó n , y á mas su g o b e r n a d o r s i r R i c a r d o 

W i l l i s , le sa l ie ron á r ec ib i r . L l e g ó , y s in hacerse 

anunc ia r se p r e s e n t ó a l rey c o n t o d o su s é q u i t o . 

« S e ñ o r , le d i j o , vengo á daros cuen ta de la p é r d i d a 

( l e B r i s t o l , y á pa ten t i za r las ca lumnias de que he 

sido b l a n c o . » T u r b a d o C á r l o s á par que i r r i t a d o , 
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apenas le c o n t e s t ó ; era hora de cenar y se p u s i e r o n 

á la mesa r e t i r á n d o s e la escolta : el rey h a b l ó con 

M a u r i c i o sin d i r i g i r la palabra á R o b e r t o , y conc lu ida 

la cena se r e t i r ó á su c á m a r a . R o b e r t o se a l o j ó en 

casa de l gobe rnador . Sin e m b a r g o , a l dia s iguiente 

c o n s i n t i ó el r ey en la c o n v o c a c i ó n de un consejo de 

gue r ra , y d e s p u é s de algunas horas de s e s i ó n se de­

c l a r ó que el p r í n c i p e no habia fa l tado á su v a l o r n i 

á su fidelidad. Nada mas fué posible ob tener del r ey . 

H a r t o poco era en sen t i r de l p r í n c i p e y de sus par­

t idar ios , los que p e r m a n e c i e r o n en N e w a r k exha­

l ando sin rebozo su m a l h u m o r . E l rey p o r su pa r t e 

p r o b ó á p o n e r u n t é r m i n o á los d e s ó r d e n e s cada dia 

mayores de las guarn ic iones . Para dos m i l h o m b r e s 

de t ropas habia ve in te y c u a t r o oficiales generales ó 

coroneles , c u y o sueldo a b s o r b í a casi todas las con­

t r i b u c i o n e s de l condado . L o s mas adictos g e n t i l -

h o m b r e s de los alrededores se que jaban amarga­

men te del g o b e r n a d o r , y en v is ta de e l lo le r e e m ­

p l a z ó , si b ien que e m p l e á n d o l e con m i r a m i e n t o cer­

ca de su persona r e a l , pues le c o n f i r i ó el m a n d o de 

sus guardias á cabal lo . S i r R i c a r d o se o p o n i a , d ic ien­

do que esta e l e v a c i ó n se t o m a r í a á desgrac ia , en r a ­

z ó n de que era m u y p o b r e para cor tesano. « D a r é 

p rov idenc ia » r e s p o n d i ó el r ey v o l v i é n d o l e la espal­

da. E l m i s m o d i a , á h o r a de c o m e r , e n t r a r o n á ver 

al r ey los dos p r í n c i p e s , s ir R i c a r d o , l o r d G e r a r d y 

veinte oficiales de la g u a r n i c i ó n : « S e ñ o r , d i jo R i ­

c a r d o , l o que V . M . m e ha d icho esta m a ñ a n a en se­

c re to se ha hecho p ú b l i c o en la c i u d a d , y m e des-

b o n r a . — N o es p o r n i n g u n a f a l t a , a ñ a d i ó R o b e r t o , 

p o r lo que p ierde sir R ica rdo su des t ino ; es p o r ser 
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amigo m i ó . — T o d o e s to , r epuso l o r d G e r a r d , es 

una t rama de l o r d D i g b y , qu i en es u n t r a i d o r , co­

m o lo p r o b a r é . » L l e n o de pasmo C á r l o s á par que. 

de a d m i r a c i ó n se l e v a n t ó de la mesa , y dando a lgu­

nos pasos h á c i a su c á m a r a , m a n d ó á W i l l i s que le 

siguiese : « N o , s e ñ o r , d i jo este; he r ec ib ido una i n ­

j u r i a p ú b l i c a , y espero una r e p a r a c i ó n t a m b i é n p ú ­

blica. » A esta nega t iva , fuera de sí C á r l o s se p r e c i ­

p i t ó h á c i a e l l o s , y p á l i d o de c ó l e r a , con voz t e r r i b l e 

y c o n gesto amenazador les d i jo : « S a l i d , s a l i d , y 

no p a r e z c á i s n u n c a mas á m i presencia, n T u r b a d o s 

á su vez los cabal leros , sa l ie ron p r e c i p i t a d a m e n t e , 

v o l v i e r o n á casa del gobe rnador y a b a n d o n a r o n la 

c iudad en n ú m e r o de doscientos . 

T o d a la g u a r n i c i ó n y los habi tantes a cud i e ron pa­

ra ofrecer a l r ey la espresion de su respeto y cons­

tan te a d h e s i ó n . Po r la n o c h e , los descontentos le 

h i c i e ron p e d i r pasapor tes , r o g á n d o l e que tuviese á 

bien n o cons ide ra r los como rebeldes : « N o los bau­

t i z a r é h o y d ia , d i jo el r e y ; tocante á los pasaportes , 

d é n s e l e s cuan tos p i d a n . » Estaba a u n c o n m o v i d o , 

cuando le l l egó la no t i c i a de que l o r d D i g b y habia 

sido ba t ido en She rbu rne , que sus cabal leros se ha­

blan dispersado y que hasta se ignoraba el pa radero 

de aquel gefe. E n consecuencia , h á c i a el N o r t e n o 

quedaban ya soldados n i esperanzas. La m i s m a p l a ­

za de N e w a r k dejaba de ser u n p u n t o s e g u r o , pues 

las t ropas enemigas de Poyn t z se acercaban , ocupa­

ban sucesivamente las plazas cercanas , es t rechaban 

rada dia mas el c í r c u l o , y l legaba á hacerse d u d o s o 

si el rey l o g r a r l a escaparse. E l 3 de n o v i e m b r e , á 

las once de la n o c h e , se r e u n i e r o n en la plaza del 
TOMO I I . 19 



mercado unos 500 caballeros , res to de m u c h o s es­

cuadrones : p r e s é n t a s e el r e y , t o m a el m a n d o de 

uno de el los, y sale con d i r e c c i ó n á O x f o r d . Es taban 

prevenidas dos p e q u e ñ a s guarn ic iones á su t r á n s i t o ; 

c a m i n ó de dia y de n o c h e , h u y e n d o ya de u n cuer­

p o ó b i en a l e j á n d o s e de una plaza enemiga ; y se 

c r e y ó salvado e n t r a n d o en O x f o r d p o r e n c o n t r a r 

a l l í su consejo, su co r t e , sus h á b i t o s f a v o r i t o s , y al­

g ú n descanso. 

P r o n t o le a l c a n z ó t a m b i é n la desgracia. M i e n t r a s 

anduvo e r ran te de condado en condado y de c i u d a d 

en c i u d a d , Fair fax y C r o m w e l l c o n t i n u a r o n sus glo­

riosas espediciones en el Oeste. E n menos de c i n c o 

meses cayeron en su pode r qu ince plazas i m p o r t a n ­

tes. C o n c e d í a n h o n o r í f i c a s condic iones á t oda guar ­

n i c i ó n que se les mos t raba sumisa, y daban inmed ia ­

t a m e n t e el asalto cuando r e s p o n d í a a lguna con a l t i ­

vez. N o de ja ron de causarles bastante i n q u i e t u d los 

c l u m e n o s , puesto que d e s p u é s de haber p r o b a d o 

c o n ellos la d u l z u r a , t u v o al cabo C r o m w e l l que va­

lerse de las armas . A t a c ó l e s c o n ac t iv idad y destre­

za , o ra con r i g o r ó con c lemenc ia . A ins tanc ia suya 

el p a r l a m e n t o cal if icó de t r a i c i ó n toda r e u n i ó n de 

este g é n e r o ; f u e r o n arrestados a lgunos gefes, la 

exacta d i sc ip l ina del e j é r c i t o t r a n q u i l i z ó a l p u e b l o ; 

poco t a r d a r o n en desaparecer los c lumenos ; y cuan­

do el rey e n t r ó en O x f o r d , era t a n desesperada en 

el Oeste la s i t u a c i ó n de su p a r t i d o , que a l dia s i ­

guiente e s c r i b i ó al p r í n c i p e de Galles m a n d á n d o l e 

que estuviese p r o n t o para pasar al c o n t i n e n t e . 

Tocan te á su persona en nada pensaba, y le pare­

cía que a b i s m á n d o s e en la i n a c c i ó n o lv ida r l a su i m -
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potenc ia . I n v i t ó s in embargo al consejo á que le i n ­

dicase a l g ú n med io capaz de sacarle del a t o l l ade ro . 

Poco habia que escoger, y as í se p r o p u s o enviar u n 

mensaje á las c á m a r a s , p i d i e n d o u n sa lvo-conduc to 

para c u a t r o negociadores , en l o que c o n s i n t i ó el 

m o n a r c a . 

N u n c a el p a r l a m e n t o estuvo menos dispuesto p o r 

la paz. Acababan de e n t r a r en los comunes c ien to 

t r e i n t a m i e m b r o s nuevos en luga r de los que se ha­

b í a n salido para seguir al r ey . L a r g o t i e m p o re t a r ­

dada esta m e d i d a , a d o p t ó s e al cabo á p e t i c i ó n de 

los i ndepend ien t e s , h á b i l e s en sacar p a r t i d o en 

W e s t m i n s t e r de las v ic to r i a s ganadas en el c a m p o 

de bata l la . De t o d o echaron m a n o para d o m i n a r en 

las elecciones, p r e s c r i b i é n d o l a s a is ladamente y una 

t ras o t r a , o ra r e t a r d á n d o l a s , o ra a c e l e r á n d o l a s se­

g ú n el aspecto que p re sen taban , sut i les y a r reba ta­

dos á par de vencedora m i n o r í a . M u c h o s h o m b r e s 

c é l e b r e s del p a r t i d o e n t r a r o n p o r este m e d i o en la 

c á m a r a , Fair fax en t r e e l l o s , L u d l o w , I r e t o n , B la -

k e , S i d n e y , H u t c h i n s o n y F l e e t w o o d . N o p o r esto 

en o t r o s p u n t o s de j a ron de tener d i s t i n t o resul ta­

do las elecciones ; m u c h o s condados e n v i a r o n á 

W e s t m i n s t e r h o m b r e s e s t r a ñ o s á t o d a f a c c i ó n , si 

b ien que opuestos á la c o r t e , amigos d e l ó r d e n l e ­

gal y de la paz. Pero á su llegada se e n c o n t r a b a n 

inesper tos , sin v í n c u l o s , sin gefes, poco dispuestos 

á adopta r á abat idos presbi ter ianos , que h a b í a n per­

d ido en su m a y o r pa r t e la an t igua r e p u t a c i ó n . M u y 

d é b i l fué su v a l í a , y casi n u l a su i n f l u e n c i a ; y p o r 

t a n t o , el p r i m e r efecto de la nueva r e u n i ó n fué d a r 

á los independien tes mas audacia y poder . Desde 
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entonces t o m a r o n u n c a r á c t e r mas v i o l e n t o los ac­

tos del p a r l a m e n t o . Se supo que d u r a n t e su p e r m a ­

nencia en L o n d r e s hablan i n t r i g a d o los c o m i s i o n a ­

dos del rey u r d i e n d o t ramas para sub levar al p u e b l o : 

se d e c i d i ó al i n s t an te que n o se r e c i b i r í a n mas c o m i ­

sionados., que n o t e n d r í a n l uga r u l t e r i o r e s negocia­

c iones , que las c á m a r a s r e d a c t a r í a n sus p ropos i c io ­

nes de paz bajo la f o r m a de b i l i s , y que se i n t i m a r í a 

senc i l l amente a l rey que las adoptase ó desechase 

m e r a m e n t e c o m o si residiese en W h i t e h a l l , y se­

g ú n c o s t u m b r e . E l p r í n c i p e de Galles o f r e c i ó su 

m e d i a c i ó n en t re el rey y el p u e b l o , y Fa i r fax t rans­

m i t i ó su car ta á las c á m a r a s , « h a c i é n d o s e , d i j o , u n 

deber de n o sofocar en sus asomos la benigna espe­

ranza del j ó v e n pacif icador . » N i se le c o n t e s t ó s i ­

qu i e r a . Iba á espirar el t é r m i n o fijado al m a n d o de 

C r o m w e l l , y se p r o r o g ó de nuevo p o r c u a t r o me­

ses s in s e ñ a l a r la r a z ó n . R e c r u d e c i é r o n s e los r i g o ­

res con t r a los rea l i s tas , y fué revocado el decre to 

que c o n c e d í a el q u i n t o de los bienes secuestrados 

á favor de las mugeres é h i jos de los de l incuentes . 

P o r o t r o d e c r e t o , desechado a n t e r i o r m e n t e p o r los 

l o r e s , se p r e s c r i b i ó la ven ta de g r a n pa r t e de los 

bienes de los obispos y de los de l incuentes . N o se­

g u í a menos v i o l e n t o cu r so la r e v o l u c i ó n en las cam­

p i ñ a s y en la guer ra . P r o h i b i ó s e dar c u a r t e l á n i n ­

g ú n i r l a n d é s cogido en I n g l a t e r r a con las armas en 

la m a n o ; eran fusilados á centenares , y se les echa­

ba al m a r atados p o r la espalda. A u n e n t r e los m i s ­

mos ingleses n o se notaba ya aquel la d u l z u r a y m o ­

do caba l le roso , que daba v i s l u m b r e s de i gua ldad á 

ambos par t idos , tocante á la e d u c a c i ó n , á las eos,--
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t a m b r e s , y á la necesidad m i s m a de la paz. E n t r e 

los p a r l a m e n t a r i o s , casi solo Fa i r fax conservaba es­

tos rasgos de h u m a n i d a d ; al r ededor de él e ran h á ­

biles y val ientes á la pa r oficiales y so ldados ; pe ro 

los de cos tumbres salvajes, los f a n á t i c o s , pensaban 

solo en vence r , y ve ian ú n i c a m e n t e unos enemigos 

en los cabal leros. Estos á su vez, i r r i t a d o s p o r t ene r 

que s u c u m b i r c o n t r a tales c o n t r a r i o s , p r o c u r a b a n 

desatarse en s á t i r a s , en epigramas y en canciones 

mas insu l t an tes cada dia. De este m o d o se iba 

haciendo c r u e l la g u e r r a , como en t r e gentes que 

solo se conocen para despreciarse ü odiarse . A l p r o ­

p io t i e m p o e s t a l l ó el m a l encub ie r to encono e n t r e 

los escoceses y las c á m a r a s ; se quejaban aquellos 

de que n o se pagase su e j é r c i t o , y estos de que u n 

e j é r c i t o a l iado pi l lase y devastase á fuer de enemi ­

go los condados que ocupaba. D o q u i e r en fin, la 

ardiente f e r m e n t a c i ó n , los odios p r o f u n d o s , y las 

medidas mas fuertes y decisivas, daban poca espe­

ranza de paz y n i a u n de t r egua . 

L o s avances del rey f u e r o n desechados, y se ne­

gó t o d o sa lvo-conduc to . I n s i s t i ó con nuevos mensa­

jes , p e r o i n f r u c t u o s o s , pues se le c o n t e s t ó que las 

in t r igas de sus cortesanos i m p e d í a n que se les diese 

entrada. O f r e c i ó pasar en persona á W e s t m i n s t e r 

para t r a t a r c o n el p a r l a m e n t o , p e r o , á pesar de l 

celo de los escoceses fué t a m b i é n desechada esta 

p r o p o s i c i ó n . R e n o v ó c o n t o d o sus instancias , n o 

t an to para l o g r a r su demanda, c o m o para p o n e r á 

las c á m a r a s en m a l con el p u e b l o que deseaba l a 

paz. Pero sus enemigos t e n í a n u n med io mas seguro 

para acabar de desacredi tar le , y a n u n c i a r o n s o l e m -
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n e n í e n l e que eran falsos sus deseos ; que acababa de 

c o n c l u i r con los I r l andeses , n o una t r egua , sino 

u n t ra tado de a l i anza ; que diez m i l r ebe ldes , al 

m a n d o de G l a m o r g a n iban á desembarcar en Ches-

t e r ; que el precio de este odioso s o c o r r o era l a c o m ­

ple ta a b o l i c i ó n de las leyes penales c o n t r a los ca tó l i " 

eos, la l i b e r t a d de su c u l t o , el r e c o n o c i m i e n t o de 

su derecho á las iglesias c o m o á las t i e r r a s de que se 

hab lan apoderado , en u n a p a l a b r a , el t r i u n f o de l 

pap i smo y la r u i n a de los pro tes tan tes en I r l a n d a . 

U n a copia del t r a t a d o y muchas cartas que hac ian 

r e l a c i ó n á é l se hablan e n c o n t r a d o en el coche del 

a rzobispo de T u a m , u n o de los gefes de los suble­

v a d o s , m u e r t o casualmente en u n a re f r i ega , j u n t o 

á las m u r a l l a s de Sl igo . L a j u n t a de ambos r e i n o s , 

que hacia t res meses que guardaba estos d o c u m e n ­

tos pa ra u n a o c a s i ó n i m p o r t a n t e , los p r e s e n t ó á las 

c á m a r a s , las que m a n d a r o n su p u b l i c a c i ó n . 

L l e g ó á l o sumo la t u r b a c i ó n de l r e y , p o r q u e los 

hechos e ran innegab les , y a u n n o l o sabia todo el 

p a r l a m e n t o . Hacia dos a ñ o s que el m i s m o conduc ia 

esta n e g o c i a c i ó n c o n el m a y o r secre to , i g n o r á n d o l o 

su m i s m o c o n s e j o , y a u n en g r a n pa r t e e l m i s m o 

m a r q u é s de O r m o n d , su t en ien te en I r l a n d a , y c u ­

y o celo le era t a n necesario. Solo l o r d H e r b e r t , ca­

t ó l i c o , h i j o m a y o r del m a r q u é s de W o r c e s t e r , y t i ­

t u l ado conde de G l a m o r g a n , o b t e n í a acerca del 

p a r t i c u l a r toda la conf ianza del r ey . V a l i e n t e , ge­

ne roso , a r r o j a d o y ad ic to á su s e ñ o r en p e l i g r o y á 

su r e l i g i ó n o p r i m i d a , G l a m o r g a n iba y venia de I n ­

g la te r ra á I r l a n d a , e n c a r g á n d o s e de dar los pasos á 

que se negaba O r m o n d , sabiendo solo hasta donde 
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se es tendian las concesiones del r ey . P o r su med io 

tenia l uga r la co r respondenc ia de Car los c o n R i n u c -

c i n i , n u n c i o del papa rec ien temente l legado á I r l a n ­

da, y c o n el papa m i s m o . E n fin, el rey les habia 

au tor izado f o r m a l m e n t e p o r u n acto secre to , fir­

mado de su m a n o , para conceder á los I r landeses 

cuan to juzgase necesario á fin de ob tene r u n socor­

ro eficaz, y se obl igaba á r a t i f i c a r l o t o d o p o r ilegales 

que pudiesen ser las concesiones , deseando solo el 

mas i m p e n e t r a b l e secreto hasta t a n t o que pudiese 

confesarlo t o d o . C o n c l u y ó s e el t r a t a d o el 20 de 

agosto del a ñ o a n t e r i o r , y G l a m o r g a n seguia en I r ­

landa in s t ando v i v a m e n t e su e j e c u c i ó n . N o era o t r o 

el secreto de las largas v i s i t a s , de la pe rmanenc ia 

del r ey en el cas t i l lo de R a g l a n d , m o r a d a de W o r -

cester , y de esas esperanzas mis ter iosas que a lgu ­

nas veces dejaba en t r eve r en m e d i o de sus reveses. 

Casi á u n t i e m p o se supo en O x f o r d c o m o en D u -

b l i n que estaba descubier to el t r a t a d o . H a r t o c o m ­

p r e n d i ó O r m o n d el golpe que con e l lo r e c i b i r í a la 

causa r e a l , y b i en fuese que ignorase r e a l m e n t e , 

s e g ú n d i j o , que C á r l o s habia au to r i zado tales c o n ­

cesiones, ó mas b ien que quisiese dar le m á r g e n para 

nega r lo , m a n d ó p r e n d e r al i n s t an te á G l a m o r g a n , 

como p o r haber c o m p r o m e t i d o g ravemente al m o ­

narca concediendo sin facu l t ad á los rebeldes l o 

que todas las leyes les negaban. L e a l á toda p r u e b a 

G l a m o r g a n , e n m u d e c i ó , n o p r o d u j o n i n g ú n acto 

secreto que tenia á m a n o con la firma de C á r l o s , y 

di jo que el r ey era l i b r e de r a t i f i ca r ó n o l o que el 

habia p r o m e t i d o en su n o m b r e . C á r l o s p o r su pa r t e 

se a p r e s u r ó á desmen t i r l e en u n manif ies to d i r i g i d o 
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á las c á m a i ' a s y en sus cartas oficiales al consejo 

d e D u b l i n , d ic iendo que no le habla dado o t r a m i ­

s i ó n que r e c l u t a r soldados y secundar los esfuerzos 

d e O n n o n d ; pe ro , para u n o y o t r o p a r t i d o é r a l a 

m e n t i r a una rueda usada que para nada servia. A l 

cabo de a lgunos dias s o l t a r o n á G l a m o r g a n , qu i en 

c o n t i n u ó ac t ivando c o n a r d o r y sobre las mismas 

bases la e j e c u c i ó n de l t r a t a d o . E l p a r l a m e n t o v o t ó 

ser insuf ic ien te la j u s t i f i c a c i ó n del r e y ; C r o m w e l l 

fué de nuevo p r o r o g a d o en el m a n d o , y C á r l o s n o 

e n c o n t r ó o t r o m e d i o de s a l v a c i ó n que una g u e r r a 

que ya n o pod ia sostener. 

Solo le quedaban dos cuerpos de t r o p a s , u n o en 

el condado de Cornoua i l l e s al m a n d o de H o p t o n , y 

o t r o sobre la f r o n t e r a del pais de Ga l l e s , m a n d a d o 

p o r A s t l e y . A mediados de enero habia el p r í n c i p e 

de Gal les , abandonado de G o r i n g y G r e e n v i l l e , es­

c r i t o á l o r d H o p t o n i n s t á n d o l e á que tomase el 

m a n d o de l res to de su e j é r c i t o r e u n i d o a l rededor 

s u y o : « S e ñ o r , c o n t e s t ó H o p t o n , los que no qu i e ­

r e n obedecer se escudan c o m u n m e n t e c o n el h o n o r , 

p o r m i par te no puedo obedecer h o y dia á V . A. s in 

el sacrif icio del m i ó ; p o r q u é , c o m o hacer f ren te 

c o n t r o p a s t a n escasas , temidas solo de sus mismos 

a m i g o s , y b l anco de la b u r l a de los c o n t r a r i o s ? So­

lo son temib les el dia del p i l l a j e , y solo t i enen reso­

l u c i ó n para h u i r . S in e m b a r g o , puesto que V . A . 

j u z g a necesaria m i presencia , le s e g u i r é c o n pe l ig ro 

de m i h o n o r : » y t o m ó el m a n d o de unos siete ú 

ocho m i l h o m b r e s . P r o n t o fué t a n odioso para 

e l los , c o m o l o eran para él sus escesos : los mismos 

valientes no p o d í a n s u f r i r su disc ipl ina y su v ig i l an -
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cia , a cos tumbrados bajo las ó r d e n e s de G o r i n g á 

una g u e r r a menos i n c ó m o d a y mas p rovechosa . 

Fa i r fax , decidido á someter el Oeste; t a r d ó poco 

en m a r c h a r c o n t r a e l los , y el 1 (i de f eb re ro s u f r i ó 

H o p t o n en T o r r i n g t o n una de r ro t a mas desastrosa 

que sangrienta. E n vano p r o b ó , r e t i r á n d o s e de c i u ­

dad en c i u d a d , á rehacer u n a par te de su e j é r c i t o ; 

le fa l taban á la vez oficiales y soldados. « N o d i j a m á s 

á esta é p o c a , decia, u n p u n t o de r e u n i ó n á u n r e ­

g i m i e n t o s in ve r le l legar r educ ido de la m i t a d , ó dos 

horas demasiado t a rde . » Fair fax le acosaba cada dia 

mas , de manera que con una reduc ida fuerza se v ió 

estrechado hasta la es t remidad de Cornoua i l l e s . Su­

po en T r u r o que cansados los paisanos de la gue r r a , 

q u e r í a n apoderarse del p r í n c i p e de Galles y en t re ­

garle a l p a r l a m e n t o . E r a llegada la h o r a del p e l i g r o , 

y seguido de su consejo se e m b a r c ó el p r í n c i p e , 

aunque solo para r e t i r a r s e á la isla d e S c i l l y , y en 

suelo i n g l é s . Mas desembarazado H o p t o n p r o b ó de 

nuevo á c o m b a t i r , pe ro sus t ropas ped ian á g r i t o s 

cap i tu la r . H í z o l e ofrecer Fai r fax condic iones h o n r o ­

sas, las que s iempre e l u d i ó : p o r ú l t i m o sus oficiales 

le dec lararon que si n o c o n s e n t í a t r a t a r í a n sin s ü 

m e d i a c i ó n : « T r a t a d , pues, les d i j o ; pe ro no p o r 

m í : » y n i é l n i l o r d Capel qu i s i e ron i r c o m p r e n d i ­

dos en la c a p i t u l a c i ó n . F i r m a d o s los a r t í c u l o s y d i ­

suelto el e j é r c i t o , se emba rca ron para Sc i l ly en 

busca del p r í n c i p e , y el rey no c o n s e r v ó ya en e l 

Sud-oeste mas que ins ignif icantes guarnic iones . 

N o cupo m e j o r suerte á l o r d As t l ey . E n c o n t r á b a ­

se en W o r c e s t e r con t res m i l h o m b r e s , cuando le 

m a n d ó el rey que pasase á O x f o r d ; y aun sa l ió á su 
TOMO I I . 20 
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ciicucnLi 'o con 1500 cabal los . Deseaba tener á su la­

do u n cuerpo suficiente para esperar los soco r ros 

de I r l a n d a ; pero antes que pudiese efectuarse su 

r e u n i ó n , B r e r e t o n y M o r g a n á la cabeza de los par­

lamenta r ios a lcanzaron á A s t l e y , cuyos m o v i m i e n ­

tos hacia t i e m p o que observaban. C o m p l e t a fué la 

de r ro t a d é l o s cabal leros ; m i l ochocientos c a y e r o n 

m u e r t o s ó p r i s i o n e r o s , y los d e m á s se d i spe rsa ron . 

E l m i s m o A s t l e y , d e s p u é s de una resistencia deses­

pe rada , c a y ó en pode r del e n e m i g o ; era anciano , 

estaba fatigado del combate ^ y apenas podia a n d a r ; 

c o n m o v i d o s los soldados á v is ta de su v a l o r y de 

sus canas, le t r a j e r o n u n t a m b o r . S e n t ó s e , y d i j o á 

los oficiales de B r e r e t o n : « S e ñ o r e s , h a b é i s c o n c l u i ­

do y a , y p o d é i s entregaros a l p l a c e r , si ya n o prefe­

r í s a rmaros unos c o n t r a O t r o s . » 

Esta discordia era la ú n i c a esperanza que le que­

daba á C á r l o s , y se a p r e s u r ó á p r o b a r l a . Y a de an­

temano estaba en r e l a c i ó n con a lgunos i ndepen ­

dientes , con V a n e s o b r e t o d o , i n t r i g a n t e hasta lo 

sumo , á qu ien en o t r o t i e m p o habia escr i to el se­

c re t a r io de estado N i c o l á s paraque procurase que 

pudiese el rey pasar en persona á las c á m a r a s , p r o ­

m e t i é n d o l e que si ex ig í an estas el t r i u n f o de la dis­

c ip l ina presbi ter iana se les r e u n i r í a n los realistas 

« para es t i rpar del r e ino esa d o m i n a c i ó n t i r á n i c a , y 

y garant i r se m u t u a m e n t e la l i b e r t a d . » Se i g n o r a l o 

que Vane c o n t e s t ó á esta carta , pe ro sise sabe que 

d e s p u é s de la d e r r o t a de A s t l e y le e s c r i b i ó el m i s m o 

C á r l o s l o s iguiente : « E s t a d seguro del p u n t u a l 

c u m p l i m i e n t o de mis p romesas ; os c o n j u r o p o r t o ­

do lo mas sagitado á que me p r e s t é i s s in r e t a r d o 



P E I iMGLATEHRA. 155 

vuestros buenos of ic ios ; de o t r o m o d o s e r á ya de­

masiado l a r d e , y m o r i r é sin recoger el f r u t o . No 

puedo esplicaro.s lodas mis necesidades, p e r o esloy 

seguro que si l o hiciese p o n d r í a i s á u n lado toda 

c o n s i d e r a c i ó n para s e rv i rme . E s t á d icho t o d o ; fiaos 

de m í , y os r e c o m p e n s a r é p lenamente . Si d e n t r o 

de c u a t r o d i a s n o he rec ib ido respues ta , m e v e r é 

en la p r e c i s i ó n de buscar o t r o recurso . ¡ D ios nos 

asiste!.. . h a b r é c u m p l i d o a l menos m i d e b e r . » D i r i ­

g ió al p r o p i o t i empo un mensaje á las c á m a r a s , ofre­

ciendo l icenc iar sus t r o p a s , ent regar todas sus p la ­

zas, y v o l v e r á AVhi teha l l . 

A esta p r o p o s i c i ó n y al r u m o r de que t a l vez iba 

á l legar e l vey, se e s p a r c i ó la m a y o r a larma p o r West-

m i n s t e r ; p o l í t i c o s y f a n á t i c o s , p resbi te r ianos é i n ­

dependientes , todos sabian que una vez l legado e l 

rey á W h i t e h a l l , ya no se d i r i g i r í a n c o n t r a él las aso­

nadas de la C i t é ; todos estaban decididos á hacer la 

m a y o r resistencia ; todos t o m a r o n las mas v i o l e n , 

las medidas c o n t r a t a l p e l i g r o . P r o h i b i ó s e r e c i b i r al 

rey , ó s a l í r l e al e n c u e n t r o si venia á L ó n d r e s , ó p r o ­

p o r c i o n a r l e de c u a l q u í é r m o d o medios para acercar­

se. L a c o m i s i ó n de la m i l i c i a r e c i b i ó poderes para 

i m p e d i r toda r e u n i ó n , p r ende r á cualquiera (/he v i ­

niese con el r e y , p r e v e n i r toda af luencia a l r ededor 

s u y o , y a u n p o n e r su persona a l abr igo de t o d o ries­

go en caso de necesidad. L o s papis tas , los de l in ­

cuentes, los oficiales r e f o r m a d o s , los soldados aven­

t u r e r o s , y d e m á s que se hablan manifes tado c o n t r a 

el p a r l a m e n t o , r ec ib i e ron ó r d e n de sal i r de L ó n d r e s 

d e n t r o de tres dias. C r e ó s e p o r ú l t i m o u n t r i b u n a l 

m a r c i a l , y se p r e s c r i b i ó la pena de m u e r t e con t ra 
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cuantos tuviesen d i rec ta ó i n d i r e c t a m e n t e re lacio­

nes con el r e y , ó viniesen s in pasaporte de u n p u n ­

t o ocupado p o r t ropas realistas, ú ocul tasen á cual ­

quiera que hubiese hecho armas c o n t r a el pa r lamen­

to , ó v o l u n t a r i a m e n t e dejasen escapar á u n p r i s i o ­

nero de guerra , etc., etc. N i n g ú n acto de las c á m a ^ 

ras fué nunca mas t e r r i b l e . 

Vane p o r su pa r t e d e j ó s in respuesta, ó al menos 

sin efecto , la car ta del rey . 

E n t r e t a n t o las t r opas de Fa i r fax se adelantaban á 

marchas dobles para b loquear á O x f o r d : ya el c o r o , 

n e l R a i n s b o r o u g h y o t ros dos reg imien tos estaban 

acampados á vista de la plaza. E l rey o f r e c i ó á aque l 

gefe que se e n t r e g a r í a á él como le diese pa labra de 

c o n d u c i r l e al ins tan te al p a r l a m e n t o ; pe ro se n e g ó 

el c o r o n e l . D e n t r o de pocos d í a s iba á ser c o m p l e . 

t o el b loqueo , y p o r m u c h a que fuese su d u r a c i ó n , 

el resu l tado era i n f a l i b l e : C á r l o s c a e r í a como p r i ­

s ionero de guer ra en pode r del enemigo . 

Solo u n asilo le quedaba ta l vez , y este ei-a el 

acampamen to de los escoceses. Hacia dos meses que 

M r . de M o n t r e u í l , m i n i s t r o f r a n c é s , trabajaba para 

p r o c u r á r s e l o , m o v i d o mas de sus desgracias que de 

las ins t rucc iones de M a z a r i n . D e s e n g a ñ a d o al p r o n ­

to p o r los comisionados escoceses residentes en 

L ó n d r e s , y convenc ido p o r u n viaje á E d i m b u r g o de 

que nada p dia esperar del p a r l a m e n t o de Escocia , 

se habia d i r i g i d o p o r ú l t i m o á a lgunos de los gefes 

que si t iaban á N e w a r k , y sus disposiciones le pare­

c i e ron tan favorables , que c r e y ó poder p r o m e t e r a l 

rey en su n o m b r e y bajo la g a r a n t í a del r ey de F r a n ­

cia que los Escoceses le r e c i b i r í a n c o m o á su l e g í t i -
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mo soberano, l i b r a r í a n de t o d o riesgo á sus p a r t i ­

darios y <á él m i s m o , y p r o c u r a r i a n conso l ida r c o n 

todo su poder el res tab lec imien to de la paz. Las 

dudas y re t ractaciones de los oficiales escoceses , 

que deseaban salvar al rey sin agriarse c o n el par­

l a m e n t o , d i e ron p r o n t o á conocer que M o n t r e u i l se 

habia adelantado sobradamente , y p o r t a n t o le en­

vió á l l a m a r á O x f o r d . Sin e m b a r g o , la necesidad 

cada dia mas u rgen te daba con t o d o e l lo al t ras te . 

La re ina desde Paris e s c r i b í a á C á r l o s que confiase 

en el m i n i s t r o f r a n c é s . H u b o nuevas conferencias , 

y aquellos oficiales l uc i e ron algunas promesas. Trans­

f i r iólas M o n t r e u i l al r e y ; pe ro d i c i é n d o l e ser aven­

tu rada la empresa , y p re fe r ib l e t o d o o t r o re fugio , 

pues en t re aquel los solo su persona e s t a r í a entera­

men te segura. 

De todos modos C á r l o s n o p o d í a esperar m a s : 

Fai r fax estaba ya en N e w b u r y , y d e n t r o de t res d í a s 

deb í a comple ta r se el b loqueo . E l 27 de a b r i l , á la 

media noche , seguido solo de A s b b u r n h a m y de u n 

e c l e s i á s t i c o m u y p r á c t i c o en los c a m i n o s , sa l ió de 

O x f o r d á cabal lo , disfrazado de cr iado , y al p r o p i o 

t i e m p o , para alejar t oda sospecha, s a l í a n o t ros t r es 

hombres de cada una de las pue r t a s de la c iudad . 

T o m ó el camino de L ó n d r e s . A l l legar á las a l t u r a s 

de H a r r o w , f ren te de su c a p i t a l , se de tuvo l l e n o de 

zozobra : podia ba ja r , v o l v e r á W h i t e h a l l y apare­

cer de repente en la C i t é que se declaraba p o r é l . 

Nada n o obs tante le convenia menos que una reso­

l u c i ó n s ingula r y a t revida , p o r q u e le faltaba e n t o n ­

tes d e c i s i ó n , y t e m í a sobre t o d o cuan to pudiese 

c o m p r o m e t e r en }o mas m í n i m o su d i g n i d a d . V a c i l ó 
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algunas h o r a s ; mas d e s p u é s se a l e jó de L o n d r e s , v 

m a r c h ó liácia el N o r t e , si b ien que l en tamen te , casi 

al azar y con la m i s m a i n c e r t i d u m b r e . M o n t r e u i l 

liabia p r o m e t i d o s a l i r l e a l e n c u e n t r o en H a r b o r o u g b , 

condado de Le ices te r ; mas no c o m p a r e c i ó . C á r l o s 

e n v i ó á su e c l e s i á s t i c o , el d o c t o r H u d s o n , á la des­

cub ie r t a , y se i n t e r n ó en los condados del Este , er­

r an te de c iudad en c i u d a d , de cas t i l lo en c a s t i l l o , á 

lo la rgo de las costas , m u d a n d o c o n t i n u a m e n t e de 

d is f raz , p id i endo en todas par tes not ic ias de M o n -

t rose , y anhelando solo r e u n í r s e l e : l a rga y dificilí­

s ima empresa. V o l v i ó H u d s o n ; t o d o seguia como 

a n t e r i o r m e n t e : M o n t r e u i l p r o m e t í a s iempre u n asi-: 

l o , s ino agradable seguro a l m e n o s , en e l acampa­

m e n t o de los escoceses. C á r l o s se d e c i d i ó p o r f in 

antes p o r cansancio que p o r e l e c c i ó n , y el 5 de ma­

y o , nueve dias d e s p u é s de su salida de O x f o r d , el 

m i n i s t r o f r a n c é s le i n t r o d u j o de m a d r u g a d a en K e l -

h a m , c u a r t e l genera l de los escoceses. 

E l conde de L e v e n y sus oficiales a fec ta ron a l ver­

le g r a n sorpresa ; se d ió a l ins tan te aviso á los co­

misionados del p a r l a m e n t o , y p a r t i e r o n correos 

para a n u n c i a r l o á E d i m b u r g o y á L ó n d r e s . A s í los 

oficiales como los soldados le t r a t aban con sumo 

respeto •, pe ro p o r la noche se le d ió una crecida 

guard ia á p re t ex to de hacerle los honores deb idos , y 

cuando para conocer su s i t u a c i ó n quiso dar le el san­

i o , le d i jo L e v e n : « P e r m i t a V . M . que l o haga y o 

m i s m o que soy a q u í el mas an t i guo soldado (1). » 

( i ) Véase á Malcolm Laing , á Glarendou . y á los de­
más autores!, cuyo nombre fuera inúlil repetir, y de que 
hemos dado nolieia eu una uola del lomo primero, 
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L I B R O V I I . 

Zozobras é intrigíis de los independienles. —Pormancn-
ciá del rey en Newcaslle. — Desecha las proposiciones 
del parlamento. — ¡\egocia este con los Escoceses para 
qne le enlreguen al rey y se retiren del reino. •— Con­
sienten en e l l o . — E l rey es conducido á Holnihy.— 
Estalla la discordia entre el parlamento y el ejército. 
—Conducta de Croumell.-—^Saca de llolmby al rey.— 
Marcha el ejército sobre Londres y acusa á once gefes 
presbiterianos.—Se apartan estos del parlamento.— 
Permanencia de Carlos en Hamptoncourt.—Negocia 
con el e jérc i to .—Asonada en la Cité en favor dó la 
paz.— Muchos miembros de ambas cámaras se retiran 
al ejército. — Este los conduce á Londres.—Derrota de 
los presbilerianos. — Aparecen los republicanos y los 
niveladores. — Cromwell se hace sospechoso á los sol­
dados,—Se insurreccionan estos contra los oficiales.— 
Habilidad de Cromwell. — Terrores del rey. —Huye á 
la isla de Wight. 

( l 6 Z i 6 - l 6 Z i 7 . ) 

PRONTO se supo en L o n d r e s qne el rey habla sali­

do de O x f o r d i, pe ro s in qne nada indicase donde es­

taba n i á donde se encaminaba. C o r r i ó la voz qne se 

ocnl taba en la C i t é , y se a m e n a z ó nuevamente de 

m u e r t e á cua lqu ie ra que lo recibiese. Fair fax escri-
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b i ó que se habia d i r i g i d o á los eondados del Oeste f 

y al ins tan te se env ia ron a l lá los coroneles Russel y 

W h a r t o n , oficiales de conf ianza , con o rden de bus­

car le á toda costa. I n c i e r t o s á la vez los pa r lamenta , 

r ios y los real is tas , estaban impacientes los unos 

en sus esperanzas y los o t r o s en sus t e r r o r e s . 

E l 6 de mayo p o r la nocbe l l e g ó en f i n la not ic ia 

de que se encontraba el rey en el acampamento de 

los escoceses. A l dia s iguiente v o t a r o n los comunes 

que solo á las dos c á m a r a s i n c u m b í a d i sponer de su 

pe r sona , y que fuese c o n d u c i d o s in r e t a r d o al cas­

t i l l o de "Warwick. L o s lores negaron á esto su adhe­

s i ó n , pe ro ap roba ron que P o y n t z , acantonado j u n ­

t o á N e w a r k , recibiese o r d e n de observar todos los 

m o v i m i e n t o s del e j é r c i t o e s c o c é s , y que Fair fax acu­

diese a l l á en caso de necesidad. 

L o s escoceses p o r su p a r t e , deseosos de a le jarse , 

o b t u v i e r o n del r ey que les entregase la plaza de 

N e w a r k , que fué confiada á las t ropas de P o y n t z , y 

colocando al r ey á vangua rd i a , se d i r i g i e r o n á Nevv-

cast le , f r o n t e r a de su pais. 

E l p a r t i d o independ ien te estaba en brasas. Hacia 

u n a ñ o que todo prosperaba para é l : d u e ñ o del 

e j é r c i t o , habia venc ido en todas pa r t e s , y g r an -

g e á d o s e la a d m i r a c i ó n p o p u l a r . A. sus banderas 

a c u d í a n los hombres osados , los ambiciosos e n é r ­

g icos , los exaltados en sus esperanzas, cuantos as­

p i raban á hacer f o r t u n a , cuantos hacian casti l los en 

el a i r e , ó med i t aban planes gigantescos. E l m i s m o 

genio solo encon t raba en t r e ellos l i b r e campo : M i l -

t o n , j o v e n t o d a v í a , pe ro c é l e b r e ya p o r su elegan­

cia y sus c o n o c i m i e n t o s , acababa de rec lamar con 
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una nobleza de lenguaje hasta entonces desconoci­

da la l i b e r t a d d%e conciencia , la de i m p r e n t a y la fa­

c u l t a d del d i v o r c i o ; i nd ignado de t a n t a audacia e l 

c le ro p resb i t e r i ano le habia en vano acusado á las 

c á m a r a s , t o m a n d o p o r u n c r i m e n la to l e ranc ia de 

tales escr i tos . John L i l b u r n e , conoc ido j a p o r su 

ardiente resistencia á la t i r a n í a , empezaba su i n f a ­

tigable g u e r r a c o n t r a los l o r e s , l o s jueces y los j u ­

r i s c o n s u l t o s , y se habia hecho p o p u l a r . L a con -

í i anza y el n ú m e r o de congregaciones disidentes > 

que s u b í a n ya á c incuen ta y c u a t r o , unidas todas 

á los independientes , era m a y o r cada d í a . E n 

vano los presbi ter ianos h a b í a n al cabo ob t en ido 

de las c á m a r a s el es tab lec imiento esclusivo y 

oficial de su ig les ia , pues los independientes fa­

vorecidos de los j u r i s c o n s u l t o s y de los l i b e r t i ­

nos , habian log rado m a n t e n e r la s u p r e m a c í a del 

p a r l a m e n t o en mater ia rel igiosa , y solo lenta­

men te se ejecutaba con esto aquel la med ida . A l 

p r o p i o t i e m p o se aumentaba cons iderablemente con 

los donat ivos de las c á m a r a s la f o r t u n a personal de 

los gefes del p a r t i d o , de G r o m w e l l s o b r e t o d o . E n 

cuan to l legaban del e j é r c i t o eran recibidos del par­

lamento con solemnes homena jes ; y en cuanto par­

t í a n para é l , p r o b a b a n su i n f l u j o las grat if icaciones 

y los empleos prodigados á sus p ro teg idos . A s í en 

L ó n d r e s en fin c o m o en los condados , o ra se t ra ta­

se de r e l i g i ó n ó de p o l í t i c a , de intereses ó de p r i n c i ­

pios , t o d o el m o v i m i e n t o social se p r o n u n c i a b a a l ­

tamente p o r este p a r t i d o . Pero en med io de tantas 

p rospe r idades , cuando alcanzaba el p o d e r , se veía 

amenazado de p e r d e r l o t o d o , sí en efecto l legaban 
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á alzarse c u n l r a él el rey y los p resb i le r ianos . 

De t o d o e c h ó mano para l ibrarse de t a m a i i o ries­

go. A i m p u l s o de su p r i m e r a r reba to hubiera q u e r i ­

do hacer atacar á los escoceses y apoderarse del rey 

á v iva fuerza ; pe ro , a pesar de sus ventajas en las 

nuevas elecciones, estaba obl igado á m a y o r reserva. 

Era evidente su m i n o r í a en la c á m a r a al ta , y no p o ­

seía en los comunes mas que u n ascendiente preca­

r i o , debido mas b ien á la inesperiencia de los m i e m ­

bros nuevamente elegidos, que á sus s en t imien tos . 

P r o b ó p o r o t ros medios osados, ar t i f ic iosos y secre­

tos , i n j u r i a r á los escoceses , é i r r i t a r c o n t r a ellos 

al p u e b l o , c o n la esperanza de u n r o m p i m i e n t o : 

ora eran detenidos é in te rceptados sus par tes á las 

mismas puer tas de L ó n d r e s p o r subal te rnos , c o n t r a 

los que ped ian en vano j u s t i c i a ; o ra l legaban c o n ­

t r a el los peticiones de los condados del N o r t e , con ­

tando sus exacciones , sus d e s ó r d e n e s , y l o que p o r 

su causa tenia que s u f r i r el pais. Foo t p r e s e n t ó u n a 

á su favor en n o m b r e de la C i t é , y p i d i ó p o r el con­

t r a r i o l a r e p r e s i ó n de los nuevos sectar ios , m ó v i l e s 

de los d e s ó r d e n e s en la iglesia y en el estado: los 

lores d i e ron p o r e l lo las gracias á la m u n i c i p a l i d a d ; 

pe ro ios comunes se d i g n a r o n apenas contes ta r 

concisa y secamente. E x i s t í a n t o d a v í a a lgunos reg i ­

mien tos , ú l t i m o s restos del e j é r c i t o de Essex , en 

que d o m i n a b a n los sen t imientos presb i te r ianos , en­

t r e el los una br igada acantonada en W i l t s h i r e , a i 

m a n d o del m a y o r general Massey, val iente defensor 

de Gloces ter : poco se t a r d ó en dar sobre de el la to ­

do g é n e r o de quejas , y en ob tener su l i c é n c i a m i e n ­

to . E n las c á m a r a s como en los p e r i ó d i c o s , en los 
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lugares p ú b l i c o s c o m o en el e j é r c i t o , los indepen­

dientes bablaban de los escoceses con i n s u l t o , que­

j á n d o s e de su codicia , b u r l á n d o s e de su e c o n o m í a , 

m i n a n d o con é x i t o las prevenciones nacionales y 

las desconfianzas populares , y aprovechando toda 

c o y u n t u r a para escitar c o n t r a de el los el desprecio 

y el od io . P o r ú l t i m o v o t a r o n los comunes que ya 

no t e n í a n necesidad del e j é r c i t o e s c o c é s , y que en­

t r e g á n d o l e 100,000 l i b . est. y p i d i é n d o l e cuenta pol­

lo res tan te , se le r o g a r í a que volviese á su pais. 

Este paso no p r o d u j o el efecto que se deseaba, 

pues los escoceses lo escucharon todo c o n la m a y o r 

i nd i f e r enc i a ; pero su conduc ta fué vac i l an t e , y esto 

es lo que convenia á sus enemigos. Grande era el 

embarazo de los gefes dispuestos á se rv i r al rey . I n ­

curab le este de su dob lez , pues no se c r e í a obl igado 

á nada para con sus s ú b d í t o s rebe ldes , medi taba su 

r u i n a al t i e m p o que i m p l o r a b a su apoyo : p o ­

cos d í a s antes de sal i r de O x f o r d e s c r i b i ó á D í g b y : 

« N o desespero de e m p e ñ a r á los p resb i te r ianos ó á 

los independientes á que se me unan para e s t e r m í -

narse los unos á los o t r o s , y entonces s e r é r ey . » 

El pueb lo p resb i te r iano p o r su pa r t e , b ien fuese i n ­

g l é s ó e s c o c é s , gobernado s iempre p o r sus m i n i s ­

t r o s , s iempre apasionado p o r el pacto y p o r el t r i u n ­

fo de su iglesia, no quer ia o i r hab la r de composic io­

nes con el r ey mas que á aquel p r e c i o ; de manera 

que los mas moderados no p o d i a n s iquiera negociar 

con é l . E n t a l z o z o b r a , acusados p o r sus r iva les é 

instigados p o r sus mi smos exigentes secuaces , sus 

palabras se d e s m e n t í a n p o r sus actos , y estos se des-

I r u i a n m u t u a m e n t e . Q u e r í a n la paz , la p r o m e t í a n 
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al r e y , hablaban sin cesar á sus enemigos del t e m o r 

que les causaban los i ndepend ien te s ; y sin embargo 

j a m á s hablan sido tantas sus declaraciones de celo 

p o r el pacto , de a d h e s i ó n á las c á m a r a s , y de inv io­

lable u n i ó n ; j a m á s se habian m o s t r a d o t a n d u r o s é 

in t ra tab les con el rey y los cabal leros . F u e r o n con­

denados y m u e r t o s seis de los mas i lus t res compa­

ñ e r o s de M o n t r o s e cogidos en la batal la de P h i l i p -

H a u g h : r i g o r sin e jempla r en la gue r ra c i v i l de I n ­

g l a t e r r a , y que solo tenia p o r m o t i v o la venganza. 

C á r l o s , antes de salir de O x f o r d , habia escr i to al 

m a r q u é s de O r m o n d que solo se d i r ig ía a l acampa­

m e n t o de los escoceses sobre l a promesa de que si 

necesario fuese defenderian sus j u s t o s derechos ; y 

si b ien su lenguaje hubiese sido menos e s p l í c i t o , es 

i ndudab l e con t o d o que habia dado luga r á espe­

ranzas. O r m o n d p u b l i c ó la carta del r e y ; mas los 

escoceses se ap re su ra ron á d e s m e n t i r l a , t a c h á n d o l a 

de embuste d a ñ o s o . D i a r i a m e n t e subia de p u n t o el 

r i g o r en t o r n o del mona rca ; se p r o h i b i ó a c e r c á r s e ­

le á cuantos habian peleado á sus ó r d e n e s , y se i n ­

t e r c e p t a r o n cons tan temente sus cartas. Para dar 

p o r ú l t i m o una b r i l l a n t e prueba de su lea l tad al 

pacto , le i n t i m a r o n que se ins t ruyese en la verda­

dera d o c t r i n a de C r i s t o , de manera que H e n d e r s o n i 

el mas famoso p r e d i c a d o r del p a r t i d o , p a s ó á N e w -

caslle para e m p r e n d e r of ic ia lmente la c o n v e r s i ó n 

del m o n a r c a c a u t i v o . 

Háb i l y d ignamen te sostuvo C á r l o s esta p r u e b a , 

aferrado en su a d h e s i ó n á la iglesia ang l i cana , pero 

rac ioc inando moderadamen te con Ira un c o n t r a r i o 

t a m b i é n m o d c r y d o . D u r a n t e la d i s c u s i ó n e s c r i b i ó el 
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re.y á todos los gobernadores realistas que ent rega­

sen sus plazas, á las e á i n a r a s que le enviasen sus 

proposic iones , á O r m o n d que cont inuase negociando 

con los Ir landeses hasta tan to que recibiese c o n t r a ­

o rden , y á G l a m o r g a n p o r fin , su mas í n t i m o c o n ­

f idente , en estos t é r m i n o s : « S i p o d é i s p r o c u r a r m e 

una crecida can t idad de d ine ro , e m p e ñ a n d o para su 

cobro m i r e i n o , en cuan to vuelva á poseerle paga­

r é c o n usura . Dec id al n u n c i o del papa que si en­

c u e n t r o med io de pasar en t r e voso t ros , lo h a r é se 

g u r a m e n t e , pues veo c la ramente que todos los de­

m á s me desprecian. » 

L e l l ega ron al fin las propos ic iones de las c á m a r a s , 

que estaban encargados de p resen ta r le los condes 

de Pembroke y de Suf fo lk , y cua t ro m i e m b r o s de los 

comunes . G o o d w i n , u n o de estos , e m p e z ó á l e é r s e ­

las. « U n a p r e g u n t a , s e ñ o r e s , d i jo el r e y i n t e r r u m ­

p i é n d o l e : ¿ t e n é i s poderes para t r a t a r ?—No, s e ñ o r . — 

E n este caso, salvo el h o n o r del mensaje , hub ie ra 

p o d i d o hacer lo que voso t ros u n t r o m p e t a . » G o o d ­

w i n a c a b ó su l e c t u r a . « Pienso , d i jo el r ey que n o 

d e s e a r é i s una respuesta i n s t a n t á n e a , p o r q u e el ne­

gocio es grave. — S e ñ o r , r e s p o n d i ó P e m b r o k e , solo 

podemos permanecer a q u í diez d i a s . — E s t á b i e n , 

repuso C á r l o s , os d a r é la respuesta á t i e m p o : po ­

déis r e t i r a r o s . » 

T r a n s c u r r i e r o n m u c h o s d í a s sin que se hablase 

de nada á los comis ionados . E l rey leia y r e l e í a t r i s ­

temente las p ropos ic iones , mas h u m i l l a n t e s y duras 

por c i e r to que cuantas h a b í a desechado. Se le pedia 

la a d o p c i ó n del pacto , la a b o l i c i ó n c o m p l e t a de la 

iglesia ep i scopa l , y la c o n c e s i ó n po r veinte a ñ o s de l 
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m a n d o del e j é r c i t o , de la m a r i n a y d é l a m i l i c i a á 

favor del p a r l a m e n t o . A.demás se escluia de t odo 

i n d u l t o á setenta y u n o de su mas fieles amigos , y 

de los cargos p ú b l i c o s , hasta t a n t o que o t r a cosa 

dispusiesen las c á m a r a s , á cuantos habian abrazado 

su p a r t i d o . I n s t á b a n l e sin embargo que l o aceptase 

todo ; M r . de B e l l i e v r e , embajador de Franc ia , l le ­

gado á Newcast le el dia m i s m o que el mensaje de 

las c á m a r a s , se l o aconsejaba en n o m b r e de su cor ­

te ; M o n t r e u i l le t r a j o cartas de la re ina que se lo 

rogaban , y aun ella m i s m a , p o r consejo de Be l l i e ­

v r e , le e n v i ó u n o de sus d o m é s t i c o s para decir le 

que todos sus amigos desaprobaban su resistencia. 

« ¿ Q u é amigos ? d i jo C á r l o s c o n e n f a d o . — L o r d Jer-

m i n , s e ñ o r . — J e r m i n nada ent iende en p u n t o á 

iglesia. — L o r d C o l e p e p p e r . — N o t iene r e l i g i ó n ; pe­

ro H y d e q u é opina? — L o i g n o r a m o s ; el c anc i l l e r 

de hacienda no e s t á en Pa r i s ; ha abandonado a l 

p r í n c i p e , y ha pe rmanec ido en Jersey , de lo que 

e s t á m u y resent ida la re ina . — Y sin r a z ó n ; el can­

c i l l e r es u n h o m b r e h o n r a d o que n o a b a n d o n a r á j a ­

m á s á su r e y , á su p r í n c i p e , n i á su iglesia : m u c h o 

siento que no e s t é a l lado de m i h i j o . » E l enviado 

de la re ina , W i l l i a m D a v e n a n t , i n s i s t í a con la viva­

c idad de u n poeta y la l igereza de u n l i b e r t i n o , has' 

ta que i n c o m o d a d o el r ey se l o q u i t ó de delante. 

N o eran menos vivas las instancias de p a r t e de los 

presb i te r ianos ; muchas ciudades de Escocia , en t re 

otras E d i m b u r g o , d i r i g i e r o n al rey amistosas p e t i ­

ciones ; hasta la C i t é hub ie ra hecho o t r o t a n t o sino 

se lo hubiese i m p e d i d o una p r o h i b i c i ó n f o r m a l de 

los comunes . U n i ó s e en íin la amenaza á la s ú p l i c a ; 



DE líSG L A T E RUA. 1G7 

la asamblea general de la iglesia escocesa p i d i ó que 

en n i n g ú n caso pudiese el rey e n t r a r en Escocia sj 

rehusaba su c o n s e n l i m i e n t o al p a c t o ; y en una au­

diencia so l emne , el canc i l l e r l o r d L o w d e n le d e c l a r ó 

en presencia de los comis ionados escoceses que si 

i n s i s t í a en su negat iva se le negarla en efecto la en­

t rada en Escoc ia , y t a l vez seria depuesto en Ing la ­

t e r ra para i n s t i t u i r o t r o gob ie rno . 

Nada pudo vencer el o r g u l l o del rey , n i sus cs-

(Tiipulos re l ig iosos , n i las secretas esperanzas á que 

daban p á b u l o a lgunos crédulos ó in t r igan tes amigos-

D e s p u é s de haber retardado de dia en dia su res­

puesta , p o r ú l t i m o , el 1 de agosto l l a m ó ante sí á 

los comis ionados , y les e n t r e g ó u n mensaje escr i to , 

en el que s in desechar abso lu tamente sus p ropos ic io ­

nes , pedia de nuevo que se le admit iese en L ó n -

dres para t r a t a r en persona c o n el p a r l a m e n t o . 

L o s independientes n o p u d i e r o n con tener su ale­

g r í a . A la v u e l t a de los comisionados se p r o p u s o se­

g ú n c o s t u m b r e vo ta r les las gracias. « A l r ey se de­

ben dar , e s c l a m ó u n m i e m b r o . — ¿ Q u e va á ser de 

nosotros ahora que ha desechado nuest ras p r o p o s i ­

ciones ? p regun taba l l e n o de zozobra u n presbi te­

r i a n o . — ¿ Q u é hub ie ra sido de noso t ros si las hubiese 

aceptado ? » r e s p o n d i ó u n independ ien te . L l e g ó á 

poco u n mensaje de los comisionados escoceses , 

ofreciendo ent regar todas las plazas que ocupaban , 

y r e t i r a r de I n g l a t e r r a su e j é r c i t o . Los lores v o t a r o n 

que sus he rmanos de Escocia hablan merec ido bien 

del r e ino ; n o as í los comunes , pe ro adop ta ron que 

p r o h i b i a n hab la r mal n i i m p r i m i r nada con t r a los es­

coceses. M o m e n t á n e a m e n t e p a r e c i ó que los dos par-
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t idos , exasperado u n o y an imado o t r o con la nega­

t iva del rey , solo t r a t aban de a r r eg la r de i n a n c o m u n 

sus intereses. 

Pero las t reguas de la p rudenc ia ó del despecho 

son e f í m e r a s en t re pasiones encontradas . L a r e t i r a ­

da de los escoceses daba margen á dos cuest iones: 

U? ¿ c o m o se les p a g a r í a n los atrasos que les eran de­

bidos , y que hacia t a n t o t i e m p o rec lamaban P y 

2." ¿ qu ien d i s p o n d r í a de la persona del r ey ? N o 

b ien se h a b l ó de esto cuando los pa r t idos v o l v i e r o n 

de nuevo á la carga. 

Tocan te á la p r i m e r a , o b t u v i e r o n f á c i l m e n t e ven^ 

taja los p resb i te r ianos . Bien es v e r d a d que eran 

exorbi tan tes las demandas de los escoceses, pues sin 

con ta r l o que t e n í a n r ec ib ido , rec lamaban aun unas 

700.000 l i b . est . : « S in hablar , decian , de las p é r ­

didas enormes que habia esper imentado la Escocia 

á causa de su al ianza con la I n g l a t e r r a , y cuya eva­

l o r a c i ó n dejaban á la equidad de las c á m a r a s . » Cla­

m a r o n los independientes con amarga i r o n í a c o n t r a 

una f r a t e rn idad t an onerosa , y á su vez opus i e ron á 

los escoceses una cuenta detallada de las sumas que 

hablan pe rc ib ido y de sus exacciones a l n o r t e del 

r e ino , cuenta s e g ú n la cua l la Escocia deberla a u n 

á l a I n g l a t e r r a sobre unas 400.000 l i b . est. Pero tales 

rec r iminac iones n o p o d í a n ser admi t idas , n i aun 

ser iamente discut idas p o r h o m b r e s sensatos. L a re­

t i rada de los escoceses era ev iden temente necesaria; 

la sol ic i taban a l t amente los condados del N o r t e , y 

para ob tener l a era preciso pagar , p o r q u e una guer­

ra hub ie ra costado m u c h o mas cara , c o m p r o m e ­

t i endo gravemente al p a r l a m e n t o . L a o b s t i n a c i ó n 
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ó á i n t r i g a ; los presbi te r ianos p o r el c o n t r a r i o p r o -

met i an hacer mas razonables á los escoceses ; todos 

los hombres indec isos , f luc tuantes , ó reservados, 

que no p e r t e n e c í a n á n i n g ú n p a r t i d o , y que cansa­

dos del despot i smo p resb i t e r i ano habian dado í r e -

euentemente la m a y o r í a á los i ndepend ien t e s , los 

abandonaron ahora . V o t á r o n s e 400.000 l i b . est. co­

m o el m á x i m u m de las concesiones á que p o d í a n as­

p i r a r los escoceses , pagaderas la m i t a d á la é p o c a 

de su pa r t i da , y la o t r a m i t a d d e n t r o del p lazo de 

dos a ñ o s . A c e p t a r o n la p ropues ta , y a l m o m e n t o se 

a b r i ó en la capi ta l un e m p r é s t i t o para el c u m p l i ­

m i e n t o de aquellas condic iones , dando p o r h i p o t e ­

ca el p r o d u c t o de la venta de los bienes de la iglesia. 

Pero en cuan to se t r a t ó de la persona del rey fué 

embarazosa la p o s i c i ó n del p a r t i d o p r e sb i t e r i ano . 

Hub ie r a deseado este que permaneciese en t re los 

escoceses , y s in embargo el o r g u l l o nac iona l se l o 

impedia , p o r q u e estaba en el h o n o r del pueb lo i n ­

g lé s d i sponer abso lu tamente de su soberano : ¿ que 

J u r i s d i c c i ó n ten ian los escoceses sobre el suelo de 

Ing la t e r r a ? E r a n solo auxi l iares que c lamaban p o r 

su sueldo : no se les necesitaba n i se les temia . E l lo s 

sin embargo no pod ian aceptar sin resistencia tales 

desprecios ; d e c í a n cine C á r l o s era su rey c o m o el 

de los Ingleses , y que ten ian c o m o estos el de recho 

de velar po r su persona y su des t ino , puesto que el 

pacto les obl igaba á e l l o . E n c o n á r o n s e con la cues­

t i ó n los á n i m o s ; se m u l t i p l i c a b a n las conferencias , 

los fol le tos , las declaraciones y las acusaciones m u ­

l l í a s ; el pueb lo , sin d i s t i n c i ó n de p a r t i d o s , se p r o -
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nunciaba mas v ivamente c o n t r a las pretensiones lit­

ios escoceses , á los que odiaba ; r e a p a r e c í a n las 

preocupaciones y las a n t i p a t í a s nacionales ; la cod i ­

cia y p e d a n t e r í a t eo lóg ica de unos se o p o n í a cada 

dia mas al fanat ismo y á la i l u s t r a c i ó n m a y o r de sus 

aliados. H o l l i s , S tap le ton y G l y n n , gefes del p a r t i ­

do p resb i t e r i ano , fatigados de una l u d i a vana, bus­

caban á ella u n t é r m i n o . P e r s u a d i é r o n s e que si los 

escoceses en t regaban al rey , h a b r í a m o t i v o p a r a l i -

c e n c i á r e l e j é r c i t o de independientes , v e rdade ro 

enemigo del p a r l a m e n t o y de l r ey . A c o n s e j a r o n p o r 

t a n t o á los escoceses que cediesen p o r i n t e r é s de 

el los mi smos ; y p o r este t i e m p o , an imados sin d u ­

da los lores de los mi smos sen t imien tos , a d h i r i e r o n 

á esta p r o p o s i c i ó n de los comunes de que hacia c i n ­

co meses que no se hablaba : « A las dos c á m a r a s so­

las i n c u m b e d i sponer de la persona de l r e y . » 

L a m a y o r pa r t e de los p resb i te r ianos escoceses no 

deseaban i n t e r i o r m e n t e o t r a cosa para sa l i r de la 

p o s i c i ó n embarazosa en que se e n c o n t r a b a n . Pero 

los amigos del r ey eran mas osados é in f luyen tes , y 

se hal laba á su f ren te el duque de H a m i t t o n . A r r e s ' 

tado h á c i a t res a ñ o s en u n cas t i l lo de Cornoua i l l e s 

p o r sospechoso á la co r te , s a l ió l i b r e a l cabo cuan­

do c a y ó la plaza en poder del p a r l a m e n t o , p a s ó a l ­

gunos dias en L ó n d r e s v i s i t ando á todos los m i e m ­

b ros de ambas c á m a r a s , se t r a s l a d ó d e s p u é s á New-

castle , donde v o l v i ó al favor del rey , y de v u e l t a á 

E d i m b u r g o hacia los mas s inceros esfuerzos en fa­

v o r del r ey . P r o n t o se le u n i ó toda la a l ta nobleza, 

los p resb i te r ianos m o d e r a d o s , los sabios que abo­

minaban el ciego fanat ismo d é l a m u c l i e d u m b r r v ta 
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insolente don i inac ion de los m i n i s t r o s , y los h o m ­

bres bonra t los y t í m i d o s , dispuestos á s a c r i í i c a i ' l o 

l o d o para e n c o n t r a r a l g ú n reposo. O b t u v i e r o n todos 

de m a n c o m ú n que se enviase una nueva d i p u t a c i ó n 

á Ncwcast le para c o n j u r a r de r o d i l l a s al rey á que 

aceptase al f in las proposic iones del p a r l a m e n t o . Las 

apasionadas instancias de los c o m p a t r i o t a s de C á r ­

los , casi todos c o m p a ñ e r o s de su j u v e n t u d , h u b i e ­

r o n de c o n m o v e r l e : « Sobre m i palabra , les d i j o , 

ios pel igros que me h a b é i s p i n t a d o me t u r b a n me­

nos que el pesar de no poder satisfacer p lenamente 

los vo tos de m i pais na ta l , que a c a b á i s de espresar­

me. No q u i e r o que se e n g a ñ e nadie sobre m i s i n t e n ­

ciones ; p ro tes to que n o me niego á nada; ú n i c a m e n ­

te deseo ser o ido en L o n d r e s : si u n r ey negase esta 

l acu l t ad á cualquiera de sus subdi tos , p a s a r í a j u s ­

t a m e n t e p o r t i r a n o . » A l d í a s iguiente , s in duda 

d e s p u é s de nuevas instancias , o f r e c i ó r e d u c i r la 

iglesia episcopal á c i n c o d ióces i s , dejando en v i g o r 

el r é g i m e n presb i te r iano en l o res tante del r e ino , y 

r ec lamando ú n i c a m e n t e para él y los suyos la l iber-

lad de su conciencia y de su c u l t o , hasta t an to que 

de m a n c o m ú n con las c á m a r a s hubiese t e r m i n a d o 

todas las diferencias. Pero , n i nguna c o n c e s i ó n par­

cia l podia ser suficiente para el pueb lo p r e sb i t e r i a ­

no , y cuan to mas ofrecia el rey , mas se dudaba de 

sn buena fe. Su p r o p o s i c i ó n apenas fué escuchada. 

Desalentado H a m i l t o n h a b l ó de r e t i r a r se al c o n t i ­

nente , y se e s p a r c i ó ai p r o p i o t i e m p o la voz de que 

el e j é r c i t o e s c o c é s se volv ía á su pais. A l ins tan te 

C á r l o s e s c r i b i ó al d m p i e lo s i gu i en t e : « H a m i l t o n , 

tengo t an to que escr ib i r , y t a n poco t i e m p o para 
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hacerlo , que esta ca r ia s e r á confusa c o m o el t i e m ­

po en que v i v i m o s . Lisonjeanse los cortesanos de 

L o n d r e s que c a e r é en sus manos , como digan á mis 

compa t r io t a s que no me qu i e r en como á p r i s i o n e r o , 

y que solo me d a r á n una guard ia de h o n o r para 

a c o m p a ñ a r m e á todas partes c o n segur idad m i a . D i ­

gnos pues , y deseara que todos l o supiesen , que n o 

q u i e r o que este e j é r c i t o me deje solo en I n g l a t e r r a , 

á menos que clara y legalmente aparezca u n h o m b r e 

l i b r e , sin que me rodeen subdi tos que n o qu ie ra . 

Os p i d o que n o os m a r c h é i s : » y la car ta acababa 

con estas pa labras . « V u e s t r o mas seguro , mas ver­

dadero , mas fiel y cons tante amigo . » H a m i l t o n se 

q u e d ó . R e u n i ó s e el p a r l a m e n t o e s c o c é s ; sus pr imea 

ras sesiones p a r e c í a n anunc ia r u n m i r a m i e n t o e n é r ­

gico en favor de l r ey . D e c l a r ó que s o s t e n d r í a el r é ­

g i m e n m o n á r q u i c o en la persona y en los descen­

dientes de S. M . as í c o m o sus j u s t o s derechos á la 

co rona de I n g l a t e r r a , y que se e n v i a r í a n i n s t r u c c i o ­

nes á los comis ionados escoceses en L o n d r e s , á fin 

de ob tener que el rey pasase a l l á c o n h o n o r , segur i ­

dad y l i b e r t a d . Pero al o t r o dia la c o m i s i ó n pe rma­

nente de la asamblea general de la iglesia presbi te­

riana d i r i g i ó al p a r l a m e n t o una esposicion , en que 

le dec ía que escuchaba p é r f i d o s consejos, y se queja­

ba de que pusiese en p e l i g r o la u n i ó n de en t r ambos 

reinos , esperanza de los verdaderos í ie les , para ser­

v i r á un p r í n c i p e que se obst inaba en desechar el 

pacto de Cr i s t o . Nada pod ian c o n t r a t a l i n t e r v e n ­

c i ó n H a m i l t o n y sus amigos . Dóc i l el p a r l a m e n t o rc-

t r a c l ó su vo to de la v í s p e r a , y los moderados s o l ó 

obUiv i e ron que se diese u n nuevo paso cerca del r r \ 
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para ({110 acoplase las propos ic iones . Carlos á su vez 

solo r e s p o n d i ó con o t r o mensaje, p id iendo que se le 

permit iese t r a t a r pe r sona lmen te con el p a r l a m e n t o . 

E n t a n t o que p o r q u i n t a vez espresaba este deseo, 

f i rmaban las c á m a r a s el t i ' a tado tocante al pago y á la 

re t i rada del e j é r c i t o e s c o c é s . Se habia l levado á cabo 

el e m p r é s t i t o de la C i t é : el 16 de n o v i e m b r e sal ieron 

de L o n d r e s las 200.000 l i b . est. que d e b í a n r e c i b i r 

los escoceses antes de su p a r t i d a ; S k i p p o n mandaba 

la escolta , y dio p o r o r d e n del dia á sus soldados 

que seria severamente castigado el que diese el me­

n o r m o t i v o de queja á a l g ú n of ic ia l ó soldado esco­

c é s . E l convoy e n t r ó en Y o r k el 1.° de enero de 1647 

al es tampido del canon de la plaza que celebraba su 

llegada , y tres semanas d e s p u é s los escoceses r e c i ­

b i e ron en N o r t h - A l l e r t o n su p r i m e r pago. N o se 

p r o n u n c i ó el n o m b r e del r ey en los actos de esta 

n e g o c i a c i ó n ; pe ro ocho dias d e s p u é s de haberse fir­

mado el t r a t a d o , las dos c á m a r a s v o t a r o n que seria 

c o n d u c i d o al cas t i l lo de H o l m b y en el condado de 

N o r t h a m p t o n . T r a t ó s e en los comunes sobre si se 

env ia r ian comis ionados á Nevvcastle para r e c i b i r so­

l emnemen te al rey , ó si le r ec ib i r l a S k i p p o n sin ce­

r emon ia al t i e m p o que le entregasen las l laves de la 

c iudad y el rec ibo de las 200.000 l i b . est. L o s i nde ­

pendientes i n s i s t í a n v ivamen te en lo ú l t i m o , alegres 

con la idea de h u m i l l a r á u n t i e m p o a l r ey y á sus 

rivales ; pero los presb i te r ianos t r i u n f a r o n , y el 12 

de e n e r o , nueve comis ionados , los tres lores y l o s 

seis m i e m b r o s de los comunes , p a r t i e r o n de L ó n -

dres con s é q u i t o numeroso para i r á t o m a r respe-: 

luo.sa p o s e s i ó n de su soberano. 
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.lugaba Carlos al ajedrez cuando supo el v o t o de 

las c á m a r a s y su p r ó x i m a t r a s l a c i ó n al cas t i l lo de 

H o l m b y ; a c a b ó sosegadamente la p a r t i d a , y se c o n ­

t e n t ó c o n responder que á la l legada de los comis io­

nados les har ia conocer su v o l u n t a d . A u m e n t á b a s e 

sin embargo la zozobra en t o r n o s u y o ; sus amigos 

y d o m é s t i c o s le buscaban do q u i e r socorros y r e fu ­

gio , o ra m e d i t a n d o la t u g a , o r a i n c i t a n d o en d i s t in ­

tos p u n t o s nuevas sublevaciones. E l pueb lo m i s m o 

empezaba á condolerse de su suer te . U n m i n i s t r o 

e s c o c é s , p r ed i cando delante de él enNewcas t le ; se. 

í i a ló á sus oyentes para que le rep i t i esen el salmo 51 

que empieza a s í : « ¿ T i r a n o , c o m o te g lor i f icas en t u 

ma ldad , y te envaneces de tus in iquidades ? » Mas 

el r e y , l e v a n t á n d o s e de repente , e n t o n ó en vez de 

este v e r s í c u l o e l del sa lmo 56 : « Dios m i ó , t ened 

piedad de m í , p o r q u e m i s enemigos me a t o r m e n ­

tan , y son m u c h o s los que me hacen la gue r r a ; » 

todos s igu ie ron su canto c o n entus iasmo : p e r o , ah! 

que la p iedad del pueb lo es t a r d í a é i m p o t e n t e . 

L o s comisionados l l ega ron á Newcas t l e : el pa r l a ­

m e n t o de Escocia habia consen t ido of ic ia lmente en 

en t regar al r ey . « Me venden y me c o m p r a n , » d i jo 

a l saberlo. S in embargo r e c i b i ó b ien á los comis io ­

nados , h a b l ó a legremente con el los , fe l ic i tó á l o r d 

Pembroke p o r haber p o d i d o á su edad y en e s t a c i ó n 

tan c r u e l hacer t an l a rgo viaje , se i n f o r m ó del es­

tado de los c a m i n o s , é h izo t r a s l u c i r en fin que no 

sentia acercarse a l p a r l a m e n t o . Los comis ionados 

escoceses h i c i e r o n la v í s p e r a de su pa r t ida o t r a ten-

la l iva en favor del pacto : < Si el rey le adopta , de-

c ian , en vez de e n l r c g a r k H los Ingleses le l l e v a r é m o s 
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á Befwick , y o b t e n d r e m o s para él condic iones razo­

nables. » A.iin mas : o f rec ie ron á M o n t r e n i l , que les 

servia s iempre de i n t e r m e d i a r i o , una fuer te suma 

como pudiese ob tener solamente de l r ey una s i m ­

ple p romesa . C á r l o s i n s i s t i ó en su negativa, p e r o sin 

quejarse de la conduc t a de la Escocia r e l a t i vamen te 

á él , t r a t a n d o igua lmen te b ien á los comis ionados 

de ambas naciones s in la m e n o r desconfianza. A l e ­

j á r o n s e al fin los escoceses cansados de su i m p o t e n ­

cia ; Newcast le se e n t r e g ó á las t ropas inglesas , y e l 

rey p a r t i ó el 9 de febrero bajo la escolta de u n r e g i ­

m i e n t o de c a b a l l e r í a . Viajaba l en t amen te , a c u d í a de 

todas partes á ve r l e u n n u m e r o s o g e n t í o ; a l i n e á b a n ­

se en el c a m i n o los atacados de l amparones para-

que los tocase al paso. E n vano los comis ionados 

qu i s i e ron alejar este concu r so ; nadie estaba acos­

t u m b r a d o á o p r i m i r n i á t e m e r , y los mismos solda­

dos no se a t r e v í a n á apa r ta r c o n aspereza á los c i u ­

dadanos. J u n t o á N o t t i n g h a m , Fa i r fax que t en ia 

a l l í su c u a r t e l genera l , sa l ió al encuen t ro del rey^ 

se a p e ó , le b e s ó la m a n o , y m o n t a n d o o t r a vez á 

cabal lo , a t r a v e s ó la c iudad á su lado c o n v e r s a n d o 

respetuosamente . « E l genera l es u n h o m b r e de ho­

n o r , d i jo el r ey a l dejar le , ha c u m p l i d o su p a l a b r a ; » 

y á los dos d ias , a l e n t r a r en H o l m b y donde se ha l l a , 

han r eun idos para fe l i c i t a r l e los g e n t i l h o m b r e s y los 

paisanos de los a l rededores , se m o s t r ó con t en to de 

la acogida. 

Pío de j a ron de conceb i r p o r e l lo a lguna zozobra 

los p resb i te r ianos en W e s t m i n s t e r ; pe ro c e d i ó m u y 

p r o n t o á la a l e g r í a de verse d u e ñ o s del rey , y l ibres 

eq (iu para alacar osadamci i lc á sus enemigos. T u v o 
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Jugar la en l r ada d é Carlos en H o l m b y t'l t6 d é febre­

ro , y el 19 h a b í a n ya vo tado los comunes que se l i ­

c e n c i a r í a el e j é r c i t o , salvo el necesario para I r l a n ­

da , para las guarnic iones y la segt ir idad del r e ino . 

Poco le f a l t ó para que se quitase á Fa i r fax el mando 

de las t ropas que d e b í a n quedar en pie ; al conser­

v á r s e l o se m a n d ó (pie n i n g ú n m i e m b r o de la c á m a r a 

pudiese se rv i r con é l , que no podr i a tener á sus ó r ­

denes n i n g ú n oficial supe r io r al g rado de c o r o n e l , y 

que todos e s t a r í a n obligados á confo rmarse con la 

iglesia p resb i t e r i ana , y á adop ta r el pac to . L o s lores 

p o r su par te , para a l iv ia r , d e c í a n , á los condados 

de los a l rededores de L ó n d r e s , los mas entusiastas 

p o r la causa p ú b l i c a , p i d i e r o n que se alejase el e jé r ­

c i t o , í n t e r i n se de te rminaba su d i s o l u c i ó n . A b r i ó s e 

en la C i t é u n e m p r é s t i t o de 200.000 l i b . est. , con el 

obje to de pagar á las t ropas l icenciadas una pa r t e de 

sus atrasos. E n fin, una j u n t a especial compues ta de 

casi todos los gefes presbi ter ianos , c o m o H o l l i s , 

S tap le ton , G l y n n , JVlaynard y W a l l e r , d e b i ó act i­

va r la e j e c u c i ó n de estas medidas , y sobre t o d o el 

e n v í o de los socorros á los desgraciados p ro t e s t an ­

tes irlandeses que hacia t an to t i e m p o esperaban. 

E l ataque no era c i e r t amen te i m p r e v i s t o : hacia 

dos meses que se c o n o c í a n los independientes en 

m i n o r í a , p o r q u e la mayo r par te de los nuevamente 

elegidos que antes t e m í a n el despot ismo presbi ter ia­

n o empezaban ya á volverse de su lado . « ¡ Q u é m i ­

serable se hace se rv i r á t a l p a r l a m e n t o ! d i j o c i e r to 

d ía C r o m w e l l á L n d l o w ; p o r mas que u n o sea f i e l , 

si le c a lumn ia u n legista cua lquiera su o p i n i ó n e s t á 

p e r d i d a , en vez de que s i rv iendo á un general uno 



DE I N G L A T E U K A . 177 

es ú l i l y n o Líenc que t emer los u l t ra jes n i la env i ­

dia : si t u padre v iv iese , h a r t o les dar la que en ten­

der á estos m u ñ e c o s . " L u d l o w , s incero r e p u b l i c a n o 

que no se met ia en in t r igas d é l o s p a r t i d o s , nada 

c o m p r e n d i ó ; p e r o C r o m w e l l sabia e n c o n t r a r o t ros 

mas fác i les de seducir . Contaba en el e j é r c i t o c o n 

h á b i l e s c ó m p l i c e s y obcecados i n s t r u m e n t o s : I r e -

t o n , que d e s p u é s fué su y e r n o , en o t r o t i e m p o le ­

t rado y ahora comisa r io genera l de c a b a l l e r í a , e n é r ­

g i c o , tenaz , p r o f u n d o y osado c o n visos de modera ­

c i ó n ; L a m b e r t o , b r i l l a n t í s i m o oficial del e j é r c i t o y 

m u y amb ic io so , que habia t a m b i é n estudiado le­

yes, y hab ia a d q u i r i d o el ar te de ins inuarse en t re los 

soldados; o t ros val ientes co rone les , que t o d o l o es­

peraban de su genio , y le o b e d e c í a n como soldados. 

P o r su m e d i o , acabada la g u e r r a , conservaba Crom^ 

w e l l desde W e s t m í n s t e r toda su inf luencia en el e jé r ­

c i t o . E n cuan to se supo que se t ra taba de l icencia-

m i e n t o , empeza ron aquel los á m u r m u r a r ; les l l e ­

gaban de L ó n d r e s not ic ias , col isejos é ins inuac io ­

nes ; las h a c í a n c i r c u l a r , e x h o r t a n d o p o r bajo m a n o 

á los soldados á que se aferrasen en ped i r todos sus 

atrasos , á que desechasen el servicio de I r l a n d a , y 

n o diesen lugar sobre t o d o á l a m e n o r d e s u n i ó n . 

C r o m w e l l e n t r e t a n t o , i n m ó v i l en L ó n d r e s pa ra ale­

j a r sospechas, se lamentaba en la c á m a r a de l des­

c o n t e n t o del e j é r c i t o , y se d e s h a c í a en protestas de 

a d h e s i ó n . 

A l p r o n t o l l e g ó una p e t i c i ó n sumisa f i rmada so­

lo p o r ca torce oficiales. P r o m e t í a n pasar á I r l a n d a 

á la p r i m e r a ó r d e n , é in s inuaban solo modestos 

consejos sobre el pago de los atrasos y las garan-
TOMO I I . 23 



178 K E V O L i r - i o \ 

l ías que acerca de e l lo t e n í a n derecho á esperar 

las t ropas . Las c á m a r a s les d i e ron las g rac ias , pe­

r o con cier ta a c r i m o n i a , d ic iendo que n o conve­

nia que nadie diese ins t rucc iones al p a r l a m e n t o . TVo 

bien h u b o llegado su respuesta a l e j é r c i t o , cuando 

se p r e p a r ó a l i n s t an te una nueva p e t i c i ó n mas e n é r ­

gica y e s p l í c i t a . P e d í a s e que los atrasos se arreglasen 

exactamente; que nadie tuviese que pasar p o r fuer ­

za á I r l a n d a ; que recibiesen pensiones los soldados 

m u t i l a d o s , las viudas y los h i jos de los soldados 

m u e r t o s , y que se les enviasen recursos á cuenta 

para n o ser gravosos á los pueblos . Y a n o venia f i r ­

mada la esposicion p o r algunos of ic ia les , s ino en 

n o m b r e de los oficiales y soldados ; y ya n o se d i r i ­

g ía á las c á m a r a s , s ino á F a i r f a x , i n t é r p r e t e n a t u r a l 

del e j é r c i t o y defensor de sus derechos. L e í a s e el 

p royec to al f rente de los r e g i m i e n t o s , y se amena­

zaba á los oficiales que rehusaban firmarle. 

A.1 p r i m e r r u m o r de tales i n t enc iones , m a n d a r o n 

las c á m a r a s á Fai r fax que las pusiese c o t o , decla­

rando que cualquiera que persistiese en e l lo seria 

considerado c o m o enemigo del estado y p e r t u r b a ­

d o r del reposo p ú b l i c o , y exigiendo a d e m á s que a l ­

gunos oficiales viniesen á dar espl icaciones. 

Fairfax r e s p o n d i ó que o b e d e c e r í a : H a m m o u d , 

Pr ido , L i l b u r n e y Gr imes pasaron á W e s t m i n s t e r , y 

negaron a l tamente los hechos de que eran acusados: 

« Es fa lso , dije P r i d e , que e l p royec to de p e t i c i ó n 

se haya l e í d o á la cabeza del r eg imien to. » Solo en 

efecto se habia le ido á la cabeza de cada c o m p a ñ í a ; 

pero no se i n s i s t i ó m a s , c o n t e n t á n d o s e con que fue­

se abandonado y aun negado el p r o y e c t o . 
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V o l v i ó s e ú los p repa ra t i vos del l i c é n c i a m i e n t o ; 

era cosa larga á pa r que insuf ic ien te el e m p r é s t i t o 

ab ier to en la C i t é , y para s u p l i r á é l se e s t a b l e c i ó u n 

subsidio de G0.000 l i b r . est. mensuales. Se a c t i v ó la 

í o r m a c i o n de los cuerpos destinados á I r l a n d a ; se 

p r o m e t i e r o n grandes ventajas á los que entrasen en 

e l los ; se n o m b r ó para manda r lo s á S k i p p o n y á Ma-

sey; y pasaron al e j é r c i t o para anunc ia r estas reso­

luciones c inco comis ionados pertenecientes todos al 

p a r t i d o p resb i t e r i ano . 

E l m i s m o dia de su l legada t u v i e r o n con ellos una 

conferencia doscientos oficiales reun idos en casa de 

f airfax : K¿ Q u i é n nos m a n d a r á en I r l a n d a ? p r e g u n ­

tó L a m b e r t o . — E s t á n n o m b r a d o s los mayores ge­

nerales S k i p p o n y Massey. — E l e j é r c i t o , o b s e r v ó 

i í a m m o n d , s e g u i r á gustoso a l m a y o r general Sk ip ­

p o n , pues conoce el m é r i t o de este g rande so ldado ; 

pero á su lado necesi tamos ve r á los oficiales gene­

rales que tenemos t a n probados . — S í , esclamaron 

lodos ; vengan Fa i r fax y C r o m w e l l , y seguimos to­

d o s . » A t ó n i t o s los comis ionados , sa l ieron de la sala, 

i n v i t a n d o á los oficiales de rectas in tenc iones que 

pasasen á su d o m i c i l i o . U n o s doce ó qu ince r e spon­

d i e ron apenas á esta i n v i t a c i ó n . 

A l g u n o s dias d e s p u é s , c ien to cua ren ta y u n o o f i ­

ciales d i r i g i e r o n á las c á m a r a s una j u s t i f i c a c i ó n so­

lemne de su c o n d u c t a : « Con ser so ldados , d e c í a n , 

no hemos dejado de ser c iudadanos ; a u n mas , de­

fendiendo las l iber tades de n u e s t r o pa is , n o es posi ­

ble que seamos noso t ros esclavos; e n t r e t a n t o , son 

desechadas y p roh ib idas nuestras peticiones , m ien ­

tras se rec iben y se p r o v o c a n las que de d i fereulcs 
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condados e s t á n l legando c o n t r a noso t ros . Se nos 

t r a t a de enemigos del estado : nosot ros esperamos 

que s e r á d e s o í d a esta a c u s a c i ó n , y que antes de l i ­

cenc iad los se nos c o n c e d e r á n para nues t ra segur i ­

dad personal y para nues t ros atrasos las g a r a n t í a s 

que n e c e s i t a m o s . » 

N o bien habia c o n c l u i d o la l e c t u r a de esta ca r t a , 

cuando se l e v a n t ó S k i p p o n y p r e s e n t ó o t r a que le 

babian entregado la v í s p e r a í r e s s imples soldados : 

ocho reg imien tos de c a b a l l e r í a se negaban espresa-

m e n t e á se rv i r en I r l a n d a : « Lazo in fame , d e c í a n , y 

p u r o p re t ex to para separar á los soldados de los of i ­

ciales á quienes a m a n , y para e n c u b r i r la a m b i c i ó n 

de a lgunos hombres que n o r epa ran en c o n s t i t u i r ­

se t i r a n o s . » A este ataque p e r s o n a l , so rp r end idos 

á la vez é i r r i t a d o s los gefes p r e s b i t e r i a n o s , p id ie ­

r o n que la c á m a r a hiciese comparece r é i n t e r r o g a ­

se á los t res soldados. P r e s e n t á r o n s e con entereza : 

« ¿ D o n d e se ha de l iberado esta esposicion? tes p r e ­

g u n t ó el pres idente . — E n r e u n i ó n de r eg imien tos . 

— Quien la ha redactado? — U n consejo de agentes 

nombrados p o r cada r e g i m i e n t o . — L a h a n aproba­

do vues t ros oficiales ? — M u y pocos e s t á n enterados 

de e l lo . — ¿ S a b é i s que solo los caballeros pueden ha. 

ber p rovocado t a l paso? V o s o t r o s m i s m o s , h a b é i s 

sido t a l vez cabal leros ? — E n t r a m o s á s e r v i r a l par­

l a m e n t o antes de la bata l la de E d g e - H í l l , y de en­

tonces mas no le hemos abandonado. » U n o de los 

tres se a d e l a n t ó : « R e c i b í c i e r to d ía c inco heridas y 

c a í ; lo o b s e r v ó el m a y o r general S k i p p o n , se acer­

có y me d ió c inco chelines para p r o c u r a r m e a l g u ­

nos socorros : el i m i y o r general p o d r á decir si mien-
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t o . — Es ve rdad , d i jo S k i p p o u m i r a n d o c o n i n t e r é s 

al soldado • pe ro ¿ q u é significa esta frase en que ha­

b l á i s de la t i r a n í a ? — N o somos mas que los agentes 

de nues t ros r e g i m i e n t o s ; si la c á m a r a nos da sus 

preguntas p o r escr i to , las p r e s e n t a r é m o s , y vo lve -

r é m o s d e s p u é s c o n la respuesta. » 

E s t a l l ó en la c á m a r a u n v i o l e n t o t u m u l t o , y se 

d e s h a c í a n en amenazas los presbi te r ianos . C r o m -

we l l se i n c l i n ó hacia L u d l o w que estaba sentado á su 

lado : « Esos h o m b r e s , le d i j o , n o t e n d r á n sosiego 

hasta que el e j é r c i t o les d é el p o r t a n t e . » 

P r o n t o la c ó l e r a d ió luga r á la i n q u i e t u d , se aca­

baban de hacer descubr imien tos bien t r is tes : ya n o 

se t r a t aba de r e p r i m i r t r o p a s descontentas ; el e j é r ­

c i t o en masa se m a n c o m u n a b a , y se e r ig í a en pode r 

independ ien te y r i v a l t a l vez de su p r o p i o gob ie rno . 

Dos consejos , compues to u n o de oficiales , y o t r o 

de p romovedores n o m b r a d o s p o r los soldados , l o 

coo rd inaban t o d o y se apresuraban á negociar en 

su n o m b r e . T o d o estaba p rev i s to pa ra sostener esta 

o r g a n i z a c i ó n nac ien te ; cada e s c u a d r ó n , cada c o m ­

p a ñ í a n o m b r a b a sus p r o m o v e d o r e s ; en cuan to era 

necesaria su r e u n i ó n , cada soldado daba ocho suel­

dos para o c u r r i r á los gastos, y ambos consejos de­

b í a n o b r a r de m a n c o m ú n . A l p r o p i o t i e m p o c o r r i ó 

no sin fundamen to la voz de que el rey habia rec ib i r 

i lo proposic iones del e j é r c i t o en que a l parecer se 

le o f r e c í a r e s t i t u i r l e á sus derechos si se entregaba 

á é l (i). E n el seno m i s m o de las c á m a r a s , á vista de 

(i) Se le hicieron clcctivamcnle proposlcioiies , mas 
no contestó. 
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osle nuevo poder , y t emiendo su p u j a n / a aun mas 

que su t r i u n f o , se presentaban t í m i d o s los p r u d e n -

tes ; estos se alejaban de L o n d r e s , y esotros , c o m o 

W h i t e l o c k e , se acercaban á C r o m w e l l , el que se 

apresuraba á r ec ib i r l o s . Se r e s o l v i ó hacer uso de la 

b e n i g n i d a d , y emplear en el e j é r c i t o á los gefes po­

pulares . Se p r o m e t i e r o n dos meses de s u e l d o , en 

vez de seis semanas c o m o se habia v o t a d o , á las t r o ­

pas que debian l icenciarse ; se r e d a c t ó u n decre to 

de a m n i s t í a general para todos los d e s ó r d e n e s y ac­

tos ilegales comet idos d u r a n t e la guer ra , y se s e ñ a l ó 

u n fondo para el soco r ro de las v iudas y de los h u é r ­

fanos de los soldados. E n fin , C r o m w e l l , I r e t o n , 

SUippon , F l e e t w o o d y d e m á s generales m i e m b r o s 

del p a r l a m e n t o que e ran b i en quis tos del e j é r c i t o , 

r ec ib i e ron encargo de restablecer en t re él y las c á ­

maras la necesaria a r m o n í a . 

T r a n s c u r r i e r o n qu ince dias s in que pareciese p r o ­

d u c i r n i n g ú n efecto su presencia en el c u a r t e l gene­

r a l . E s c r i b í a n f recuen temente , pe ro nada d e c í a n sus 

ca r t a s : o ra el consejo de of ic ía les h a b í a rehusado 

responder sin e l concurso de los p r o m o v e d o r e s , o ra 

estos pedian t i e m p o para consu l t a r con los solda­

dos. D i a r i a m e n t e , á vista de los comis ionados del 

p a r l a m e n t o , t omaba mas consis tencia y va l í a ese 

g o b i e r n o enemigo. C r o m w e l l e n t r e t a n t o no cesaba 

de esc r ib i r que en vano hacia esfuerzos para apaci­

guar el e j é r c i t o , que su c r é d i t o s u f r í a m u c h o , y que 

p r o n t o se h a r í a sospechoso y a u n odioso á los so l ­

dados. A l g u n o s comisionados v o l v i e r o n a l fin á L ó n -

dres con la m i s m a respuesta. 

E s p e r á b a n l o los gefes presbi ter ianos , y ap rove -
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(•liíuido la i m l a c i o n de la c á m a r a , que hasta en ton-

<;e.s h a b í a quei-ido c o n l e m p o r i z a r , o b t u v i e r o n en 

pocas horas unas reso luc iones e n é r g i c a s . Sobre una 

m o c i ó n de H o l l i s se v o t ó que fuesen i n m e d i a t a m e n ­

te l icenciadas las t ropas que n o quisiesen pasar á i r ­

landa; y hasta se s e ñ a l ó dia y luga r para la e jecu­

c i ó n de esta medida . L o s cuerpos debian ser disuel­

tos a is ladamente , cada u n o en sus cuarteles , y casi 

i n s t a n t á n e a m e n t e , para que no tuviesen l u g a r de 

i n a n c o m u n a r s e y r e u n i r s e . S e e n v i ó el d i n e r o necesa­

r i o pa ra los p r i m e r o s actos de esta o p e r a c i ó n , y par­

t i e r o n comisionados presb i te r ianos para ac t iva r l a . 

E n c o n t r a r o n estos el e j é r c i t o en el mas v i o l e n t o 

d e s ó r d e n : sabedores de t o d o , se hablan sublevado 

m u c h o s reg imien tos ; unos se hablan descartado de 

su s o f ic ia les , y á banderas desplegadas sallan al en­

c u e n t r o de sus camaradas; o t r o s se h a c í a n fuertes 

en los t emplos , dec larando que n o los abandona­

r í a n ; estos se a p o d e r a r o n del d i n e r o dest inado a l 

l i c é n c i a m i e n t o ; todos p e d í a n á g r i tos una r e u n i ó n 

general en que pudiese hacerse o i r t o d o el e j é r c i t o . 

/Vi i n s t an te se d i r i g i ó á F a i r f a x u n manifiesto en n o m ­

bre de los so ldados , dec larando que si sus oficiales 

se negaban á conduc i r l o s , sabr ian b ien r eun i r s e s in 

ellos y defender sus derechos. T u r b a d o el genera l 

exhor taba á los gefes, escuchaba á los soldados, y es-

c r ib ia a l p a r l a m e n t o , s incero é i m p o t e n t e con todos 

los p a r t i d o s , incapaz de r e n u n c i a r á la p o p u l a r i d a d 

c o m o de ejercer el pode r . P ieun ió en fin u n consejo 

de gue r ra , y todos los oficiales , á escepcion de seis, 

vo ta ron que las resoluciones de las c á m a r a s n o eran 

sat isfactor ias , que el e j é r c i t o no podia disolverse 
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sin mas seguras g a r a n t í a s , que era necesario r e u n i r 

á todas las t ropas para c a l m a r los á n i m o s , é i n i o r -

m a r de lodo a l p a r l a m e n l o con una represen lac ion 

sumisa. 

Nadie podia ya hacerse i l u s i ó n : las c á m a r a s n o se 

bastaban á sí mismas d e s p u é s de t a l desprecio de su 

a u t o r i d a d ; necesitaban c o n t r a t a l enemigo o t r a fuer­

za que su n o m b r e , o t r o apoyo que la ley , y este so­

lo pod ian dar le e l rey de una p a r t e , y de o t r a la C i ­

t é , s iempre p resb i te r iana y dispuesta á ser real is ta . 

H a b í a n s e t omado ya algunas medidas bajo este as­

pecto ; q u i t ó s e el m a n d o de la m i l i c i a al p a r t i d o i n ­

dependiente y se c o n f i r i ó á una j u n t a p resb i t e r i ana ; 

c o l o c ó s e una guard ia mas numerosa á la p u e r t a de las 

c á m a r a s ; se s e ñ a l a r o n 12.000 l i b . est. mas para sus 

gastos;,y r e c o r r í a n l i b r e m e n t e la C i t é los restos lea­

les del e j é r c i t o de Essex. Este genera l habia m u e r t o 

casi r epen t inamen te á vue l ta de una c a c e r í a , y cuan­

do se preparaba á i n t e r v e n i r en favor de la paz : su 

p é r d i d a se t o m ó á golpe tan funesto e n t r e los pres­

b i t e r i anos , que c o r r i e r o n cargos de envenenamiento 

c o n t r a sus enemigos. A pesar de esto, W a l l e r , Poyn t z 

y Massey estaban p r o n t o s á declararse. T o c a n t e al 

r e y , e ran de t emer sus disposiciones menos favora­

bles ; dos veces se le habia rehusado cou encono teo­

lóg i co e l servicio de sus capellanes ; dos m i n i s t r o s 

presbi ter ianos celebraban so lemnemente su c u l t o en 

H o l m b y , á pesar de q u e C á r l o s rehusaba asist ir á sus 

ceremonias ; se habia alejado de su persona á sus mas 

í n t i m o s d o m é s t i c o s ; se habia r e p r i m i d o toda ten ta ­

tiva de cor respondenc ia c o n su m u g e r , sus h i jos ó 

sus a m i g o s ; apenas p u d o ob tener pe rmi so de con-
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to de Escocia : en í i n , á pesar de que habia d i r i g i d o 

hacia qu ince dias á las c á m a r a s una respuesta dc ln -

llada á las propos ic iones que habia r ec ib ido en N e w 

cas t lc , a u n no se habia t o m a d o en c o n s i d e r a c i ó n . 

Difícil pues p a r e c í a una alianza d e s p u é s de t a n i m ­

p o r t u n o s r igores . E r a s in embargo u rgen te la nece­

s idad , y si b ien el r ey podia quejarse de los p r e s b i ­

ter ianos , sabia s in embargo que n o deseaban su r u i ­

na . E n H o l m b y se le r e n d í a n los honores a c o s t u m ­

brados á la majestad : su morada era m a g n í f i c a , y 

el c e remon ia l de la co r t e se guardaba e s t r i c t a m e n ­

t e ; los comis ionados presbi te r ianos n o le f a l t aban 

en nada a l r espe to , y v i v i a n c o n él en a r m o n í a ; o r a 

les i nv i t aba el r ey á a c o m p a ñ a r l e á paseo, o ra j u g a ­

ba c o n el los a l ajedrez , y n u n c a d e s d e ñ a b a su c o n ­

v e r s a c i ó n . Seguramente no podia desconocer que 

1 os enemigos de las c á m a r a s lo eran t a m b i é n suyos, 

n i desechar el ú n i c o med io de s a l v a c i ó n que le que ­

daba. L o s lores v o t a r o n que se invi tase á S. M . á ve ­

n i r á r e s id i r mas cerca de L o n d r e s en su cas t i l lo de 

Oat lands ; los comunes no se m e z c l a r o n en e l l o , pe­

r o dejaron en t reve r los m i s m o s deseos; se a c t i v ó 

secretamente la cor respondenc ia con los comis io ­

nados que guardaban al r e y , sobre t o d o con Crea -

ves, c o m a n d a n t e de la g u a r n i c i ó n . H a b l á b a s e ya en 

Wes tmins t e r y en la c iudad de que el rey se u n i r í a 

p r o n t o al p a r l a m e n t o , cuando de repente l l e g ó el 4 

de j u n i o la no t ic ia de que la v í s p e r a habia sido ar re­

batado de H o l m b y p o r u n des tacamento de sete­

cientos h o m b r e s , y que el e j é r c i t o le lenia en su 

poder . 
TOMO I I . 24 
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E n efect;» el 2 de j u n i o habia sal ido con los c o m i ­

sionados hasta dos mi l las de H o l m b y , cuando repa­

r a r o n eslos á u n desconocido que l levaba el u n i f o r ­

me del r e g i m i e n t o de guardias de Fa i r fax . E l co ro ­

ne l Greaves le p r e g u n t ó q u i e n era , de donde venia , 

y q u é se decia en el e j e r c i t o , á l o que c o n t e s t ó con 

c ier ta a r roganc ia el desconocido. P r o n t o se o y ó la 

voz de que se d i r ig i a sobre H o l m b y u n cue rpo n u ­

meroso de c a b a l l e r í a : « ¿ H a b é i s o i d o h a b l a r de esto? 

d i jo Greaves a l d e s c o n o c i d o . — A l g o m a s ; los v i 

ayer j u n t o á este s i t i o . » A l a r m a d a la c o m i t i v a se 

v o l v i ó a H o l m b y ; se t o m a r o n disposiciones para re­

s is t i r u n a t aque , y la g u a r n i c i ó n p r o m e t i ó ser fiel 

al p a r l a m e n t o . A media noche l l e g ó u n c u e r p o de 

c a b a l l e r í a y r e c l a m ó la entrada. « ¿ Q u i é n es el co­

mandan t e? p r e g u n t a r o n los comisionados.—^ Todos 

mandan , fué la respuesta. » S in embargo se adelan­

t ó u n h o m b r e , el desconocido que hablan encon t ra ­

d o , y d i jo : « M e l l a m ó J o y c e , corne ta de las guar­

dias del g e n e r a l , y tengo que hablar a l r ey . — ¿ D e 

pa r t e de q u i e n ? — D e la m i a . ( L o s comisionados se 

echaron á r e i r ) . N o hay que r e i r , s e ñ o r e s ; no he ve­

n i d o para escuchar vues t ros consejos : q u i e r o ve r 

al ins tan te al r ey . » Greaves y el mayo r -gene ra l 

B r o w n m a n d a r o n á la g u a r n i c i ó n que se preparase 

para hacer fuego; pe ro los soldados hablan pla t ica­

do c o n los recien-venidos ; se a b r í a n las puer tas ; 

los invasores se ha l laban en el pa t io del cas t i l lo , 

dando la m a n o á sus camaradas y d i c i é n d o l e s que 

q u e r í a n p o n e r en seguridad al r e y ; que habia una 

c o n s p i r a c i ó n para c o n d u c i r l o á L ó n d r e s , l evan ta r 

nuevas t r o p a s , y p r o m o v e r o t r a gue r r a c i v i l : el co-
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m á u ' d a n t e del c a s t i l l o , anad ian , estaba dispuesto á 

l l eva r á cabo la t r a i c i ó n . A estas palabras esclama-

r o n los soldados que no se s e p a r a r í a n del e j é r c i t o ; 

Greaves se fugó . A l cabo de algunas horas conocie­

r o n los coni is ionados que no h a b í a esperanza de po­

der res i s t i r . Erase el med io d ía : Joyce t o m ó pose­

s ión del ca s t i l l o , c o l o c ó cen t ine las , y se r e t i r ó hasta 

la noche para dar a l g ú n descanso á sus t ropas . 

V o l v i ó á las d i e z , p id i endo que le pe rmi t i esen 

ver al rey . « E s t á acos tado, le r e s p o n d i e r o n . — JNo 

i m p o r t a , es ya demasiado esperar , y q u i e r o v e r l e ; » 

y con una p is to la en la m a n o se h izo c o n d u c i r al 

aposento del mona rca . « Siento m u c h o , d i jo á los 

g e n t i l h o m b r e s de s e rv i c io , tener que t u r b a r el sue­

ñ o de S. M , ; pe ro es preciso de todos modos que 

y o le hable a l i n s t a n t e . » Se le p r e g u n t ó si tenia au­

t o r i z a c i ó n de los comis ionados « N o t a l ; he coloca­

do cent inelas á sus p u e r t a s , y los que me han dado 

ó r d e n e s no los t e m e n . » Se le d i j o que dejase sus ar­

mas , y se n e g ó . Vac i l aban en a b r i r l e , y se enfure­

c i ó . A l r u i d o d i s p e r t ó C a r l o s , l l a m ó , y m a n d ó que 

le i n t r o d u j e s e n . Joyce e n t r ó c o n s o m b r e r o en ma­

no , y la pis tola baja , con aire de r e s o l u c i ó n , pero 

sin descaro. E n presencia de los comisionados á 

q u i é n e s h izo l l amar , t u v o Carlos con él una larga 

conferenc ia , y al fin le d e s p i d i ó d i c i é n d o l e : « Hasta 

m a ñ a n a Joyce ; gustoso p a r t i r é m a ñ a n a c o n vos si 

vuest ros soldados c o n f i r m a n cuan to me h a b é i s ase­

gu rado . » 

A.I día s iguiente á las seis de la m a ñ a n a estaba a l i ­

neada ya la t r o p a de . loyce en el pa t io del cas t i l lo . 

Kl rey se p r e s e n t ó á lo a l to de la escalera , seguido 
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de ios comisionados y d o m é s t i c o s , y Joyce se ade­

l a n t ó hác i a é l . « J o y c e , d i jo el r e y , os p r e g u n t o en 

v i r t u d de que a u t o r i d a d p r e t e n d é i s apoderaros de 

m í , y sacarme de este cas t i l l o . — S e ñ o r , en v i r t u d 

de la del e j é r c i t o , para p r e v e n i r los planes de sus 

enemigos que qu i e r en p o r segunda vez sumerg i r en 

sangre el r e i n o . — Esta no es una a u t o r i d a d l e g a l ; 

solo conozco en I n g l a t e r r a la m i a y la del pa r l a ­

m e n t o : ¿ l leváis una c o m i s i ó n escr i ta de Fai r fax ? — 

La tengo del e j é r c i t o , y en él viene c o m p r e n d i d o el 

general . — N o vale esta respues ta ; el genera l es la 

cabeza del e j é r c i t o : ¿ t e n é i s c o m i s i ó n p o r escr i to ? — 

S e ñ o r , r u é g o o s que n o me h a g á i s mas p regun tas : he 

respondido b a s t a n t e . — V a m o s , J o y c e , sed f r a n c o 

c o n m i g o ; decidme, ? q u é c o m i s i ó n t e n é i s ? — Y e d l a , 

S e ñ o r . — D o n d e ? — A l l í . — D o n d e ? — D e t r á s de 

m í ; » y s e ñ a l a b a sus soldados. « J a m á s , d i j o son r i é n ­

dose e l r e y , habla v i s to una c o m i s i ó n semejan te ; 

convengo que e s t á escri ta en b r i l l an t e s caracteres : 

esos s e ñ o r e s son de buena t a l l a , y v ienen b ien equi ­

pados. Pe ro , t ened en tend ido que para sacarme de 

a q u í os s e r á necesaria la v i o l e n c i a , si n o m e p r o m e ­

téis que s e r é t r a t ado c o n respe to , y que n o se exig i ­

r á de m í nada que t u r b e m i conciencia n i manche 

m i h o n o r . — N a d a , nada , esc lamaron los soldados. 

— N o es nues t ra m á x i m a , repuso Joyce , fo rza r la 

conciencia de n a d i e , y m u c h o menos la del rey . — 

D o n d e me vais á c o n d u c i r ? — A O x f o r d , s e ñ o r , si 

os place. — N o , aquel a i r e ñ o es sano. — A Cam­

br idge pues. — N o , mas me gusta N e w m a r k e t , son 

mejores los aires. — C o m o os plazca; s e ñ o r . » E l rey 

se r e l i r a h a , y los comisionados d ie ron a lgunos pa-



D E I N G L A T E R R A . 189 

sos hácia la t ropa: « Señores , dijo lo rd Montaque , 
nos hallamos aquí en v i r tud de la coníianza del par­
lamento, y desearíamos saber si aprobáis cuanto 
acaba de decir J o y c e . — S í , s í . — D í g a n l o en alta 
voz los que quieran que el rey permanezca aquí con 
nosotros. —Nadie, nadie.» Manifiesta de este modo 
su impotencia , se sometieron los comisionados. 
Tres de ellos subieron al coche del rey, los otros 
montaron á caballo, y Joyce dió orden depar t i r . 

A l propio tiempo salió para Londres un mensaje­
r o , portador de una carta en que aquel gefe anun­
ciaba á Cromwell que todo habia salido á maravilla. 
Si no se encontrase Cromwell en la capital debia ser 
entregada la carta á sir Ar tu ro Haslerig, y en falta 
de él al coronel Fleetwood. Este fué quien la reci­
bió , pues Cromwell se hallaba en el cuartel general 
al laclo de Fairfax, al que tenia fuera de sí lo que pa­
saba. «No me gusta esto, dijo á Ireton , ¿quien ha 
dado tales órdenes . — He mandado, respondió Ire­
ton , que se asegurasen del rey en Holmby •, pero no 
que le sacasen de allí. — Ha sido forzoso , dijo 
Cromwel l , que acababa de llegar d e L ó n d r e s ; de­
ntro modo el rey iba á ser conducido al parlamen­
to.» Sin embargo, Fairfax envió al encuentro de 
Carlos al coronel Whalley con dos regimientos de 
caballería, y órden de reconducirle á Holmby. Ne­
góse el monarca, protestando siempre contra la 
violencia que habia csperimentado, pero gustoso 
de mudar de prisión y de que estallase la discordia 
«•ñire sus enemigos. A los dos dias se le presentaron 
en CliildJVsley , cerca de Cambridge, d mismo Fair" 
l'a\ con lodo su estado mavor, Cromwr l l , Irclon , 
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Skippon, Hammond, Lamberto y Rich. La mayor 
parte, Fairfax el primero, le besaron la mano; solo 
Cromwell é Ireton se mantuvieron pasivos: el ge­
neral en gefe pro tes tó al rey que nada sabia en 
punto á la violencia que se le había hecho. « No lo 
c r e e r é , dijo Carlos, si al instante no mandáis pren­
der á Joyce; este comparec ió : — He dicho al rey 
que mi comisión no procedia del general, y solo del 
ejercito: Reúnase este, y que me ahorquen si sus 
tres cuartas partes no aprueban mi hecho. » En va­
no habló Fairfax de pasarle por consejo de guerra: 
«Señor , le dijo el rey al despedirse, puedo tanto 
como vos en el ejército ; » y pidió de nuevo que le 
condujesen á Newmarket. Allá pasó con él el coro­
nel Whalley encargándose de su custodia; Fairfax 
volvió al cuartel general, y Cromwell á Westmins-
ter, donde hacia cuatro dias que se admiraban de 
no verle. 

E n c o n t r ó á las cámaras luchando con la cólera y 
el temor, con la energía y la debilidad. El espanto 
fue general á la primera noticia del rapto del rey. 
Skippon, á quien los presbiterianos se obstinaban 
en mirar como uno de los suyos , pidió con tono la­
mentable un ayuno solemne para obtener del Señor 
que se restableciese la a rmonía entre el parlamento 
y el e jérc i to : en el ínterin se voló que se pagase una 
fuerte suma sobre los atrasos, y que se borrase de 
los registros la declaración de sedicioso contra el 
primer proyecto de petición de los oficiales. Como 
llegasen nuevos detalles de lo acaecido, enviados 
por los comisionados, se enardecieron entonces las 
cámaras ; llegó además á su noticia la carta de Joy-
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ce á Cromwell , y aun sé creyó haber traslucido el 
dia en que á instigación de este gefe se proyecló tan 
osado golpe de mano. Manifestáronse las sospechas 
al volver aquel á Westminster; pero las rechazó , 
lomando á Dios, á los ángeles y á los hombres por 
testigos de que Joyce le era tan desconocido hasta 
el presente, como la luz del sol á un niño en el seno 
de su madre. Sin embargo, firmemente convenci­
dos Hol l i s , Glynn y Grimstone, buscaban pruebas 
do quier, decididos a aprovechar la primera coyun­
tura para pedir su arresto. Cierto dia, poco antes 
de abrirse la ses ión, se presentaron tres oficiales á 
Grimstone; « Hace poco, le dijeron, se t r a tó de es­
purgar el ejército para saber con quien se podia 
contar; estoy seguro del e jérci to , dijo el teniente 
general; pero hay otro cuerpo que debe espurgarse 
cual es la cámara de los comunes, y esto solo puede 
hacerlo el ejército.—¿Repetiréis estas palabras en la 
cámara? les dijo Grimstone. — Sí ; » y le siguieron á 
Westminster. Se habia abierto la sesión, y empeña­
do un debate: «Señor presidente, dijo entrando 
Grimstone, suplico á la cámara que se digne suspen­
der la discusión, pues voy á tratar de otra mucho 
mas grave, por cuanto se trata de su libertad y de 
su existencia ; » y acusó á Cromwell , entonces pre­
sente, de haber meditado emplear contra la cámara 
la fuerza armada: «Ahí están mis testigos, d i jo , y 
pido que sean introducidos.» Presen tá ronse en efec­
to los dos oficiales, y renovaron su declaración. No 
bien se hablan retirado, cuando se levantó Crom­
well , y cayendo de rodillas, y deshaciéndose en 
llanto, de modo que conmovió ó so rp rend ió al au-
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t l i tor io , todo se le fué en piadosas invocaciones, en 
fervientes súpl icas , y en llamar sobre su cabeza to­
das las maldiciones del Señor si algún hombre en 
lodo el reino era mas fiel qne él á la cámara. Levan­
tándose después habló mas de dos horas sobre el 
parlamento, el rey, el e jérc i to , sus enemigos, sus 
amigos, y él mismo, amalgamándolo todo, sumiso 
y audaz, parlanchín y apasionado, repitiendo á la 
cámara que la llenaban de zozobra y la comprome­
tían sin motivo, y que, esceptuando solo algunos 
hombres que miraban aun hácia la t ierra de Egip­
to , los d e m á s , oficiales y soldados, todos lacran 
adictos. Tanto pudo con su perorata, que al sentar­
se todo el ascendiente habia pasado á sus amigos, y 
« si hubiesen querido, dijo treinta años después el 
mismo Grimstone, la cámara nos hubiera enviado 
á la torre á mí y á mis oficiales como á calumniado­
res. » 

Pero Cromwell era demasiado sensato para que­
rer vengarse, y harto previsor para que le alucina­
se la ventaja adquirida. Comprendió al instante que 
no podian reproducirse tales escenas, y aquella 
misma tarde salió secretamente de L ó n d r e s , pasó 
al ejército reunido cerca de Cambridge, y dejándose 
de contemporizaciones imposibles aun con toda su 
hipocres ía , se puso abiertamente á la cabeza de los 
independientes y de los soldados. 

Pocos dias después de su partida, marchaba ya el 
ejército sobre Lóndres ; todos los regimientos jura­
ron sostener hasta el ú l t imo trance su causa , y ba­
jo el nombre de sumisa representación habían d i r i ­
gido á las cámaras , no solo el cuadro de sus quejas 
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sino la espresion arrogante de sus votos sol.rií los 
negocios públ icos , la consti tución del estado, las 
elecciones, el derecho de pet ic ión, y la reforma ge­
neral. En fin , á estas peticiones hasta entonces 
inauditas se unia un proyecto de acusación contra 
once miembros de los comunes, Hol l i s , Stapleton , 
Maynard etc., enemigos del e jérc i to , decian, y úni­
cos autores de los fatales desprecios que por su cau­
sa sufria el parlamento. 

Los pi'esbiterianos hablan previsto el golpe, y es-
cudádose para la defensa. Hacia quince dias que de 
todo echaban mano para animar á su favor al pue­
blo de la Cité. Quejábase este de los derechos perci­
bidos sobre la sal y la carne, y se abolieron; los 
aprendices hablan reclamado contra la supres ión 
de las fiestas religiosas, la de Navidad sobre todo 
que era en otro tiempo dia de júbilo para la Ingla­
terra, y al instante se instituyeron dias de recreo 
público para reemplazarlas. Continuaba elevándose 
un clamor general contra la codicia de los emplea­
dos, la acumulación de empleos, los privilegios, y 
las ganancias sobre secuestros; incontinente vota­
ron los comunes que ninguno de sus miembros re­
cibirla cargos lucrativos , donativos ni asignaciones 
sobre los bienes de los delincuentes ; que entrega­
rían todos al tesoro público las sumas que hubiesen 
ya aceptado, y que sus propiedades estaba sujetas co­
mo las de los demás al pago de sus deudas. Por últi­
m o , no se hacia ya mención de la junta encargada 
de recibir las quejas de los ciudadanos contra los 
miembros de la cámara , y se restableció. 

No obstante, habla llegado el dia en que de nada 
TOMO I I , 25 
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sirven las concesiones , y en que los partidos solo 
conocen sus fallas para espiarlas. La Cité detestaba 
á los independientes, pero con temor, y era adicta 
á los presbiterianos sin confianza n i respeto , como 
á patronos vencidos. Por unos momentos parecie­
ron fructuosas sus medidas ; la municipalidad pro­
clamó solemnemente su firme deseo de sostener ai 
parlamento; se formaron algunos escuadrones de 
caballería; se reclutó entre la mil icia; los oficiales 
reformados acudieron á alistarse ; se hicieron pre­
parativos de defensa; las cámaras en fin votaron 
que se intimaria al ejército que se alejase entregan­
do al rey, y que á estese le invitarla á residir en 
Richmond, bajo la guarda del parlamento. Mas el 
ejército seguia adelantándose , y Fairfax escribió á 
la municipalidad quejándose de que permitiese re-
clutar contra él. Esta se defendió escusánclose con 
las alarmas , y protestando que si el ejército se ret i ­
raba, y consentía en permanecer acantonado á cua­
renta millas de L ó n d r e s , cesarla toda desavenencia. 
Fairfax respondió que esta carta llegaba tarde, que 
su cuartel general se encontraba ya en Saint-Al-
bans, y que le era absolutamente necesario un mes 
desueldo. Concediéronle las cámaras , pero insistie­
ron en que retrocediese. El ejército se aferró en 
que se sacasen del parlamento los once miembros 
enemigos suyos. No podian resolverse los comunes 
á darse con sus propias manos un golpe tan fatal; 
distintas veces se habia puesto ya á discusión tal dic­
tamen, pero siempre habia contestado la mayoría 
que una acusación vaga, sin hechos que la apoyasen 
y sin pruebas, no podia despojar á nadie de su de-
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recho de miembro del parlamento. «La primera 
acusación contra Slrafford, decia el ejérci to, fué 
así mismo vaga y puramente general; se darán mas 
adelante las pruebas, al modo que se hizo enton­
ces; » y continuaba adelantándose, de manera que 
el 2G de junio se hallaba ya su cuartel general en 
Uxbridge. Envió allá la Cité sus comisionados , pero 
sin fruto. Era mayor cada dia el espanto; se cerra­
ban las tiendas, y todo eran quejas contra los once 
miembros cuya obstinación .compromet ía tan alta­
mente al parlamento y á la capital. Comprendiéron­
lo así aquellos, y ofrecieron retirarse. Se aceptó con 
reconocimiento su propuesta , y el mismo dia vota­
ron los comunes que el ejército era inculpable, que 
se procurarla por su sueldo, y se nombra r í an comi­
sionados para arreglar los negocios del reino , po­
niéndose de acuerdo con los suyos. Entretanto de­
bía pedirse al rey que no pasase á Richmond como 
le habían ofrecido, y que en n ingún caso permane­
ciese mas cerca de Lóndres que el cuartel general. 
Con estas condiciones retrocedió Fairfax algunas 
millas, y n o m b r ó diez comisionados para tratar con 
los del parlamento. 

Cuando recibió el rey la noticia de estas resolucio­
nes , se disponía á partir para Richmond, ó á pro­
barlo cuando menos, pues se le guardaba con suma 
vigilancia. Incomodábase por ello : « Ya que mis eá ' 
n i a r a s , decia, me piden que pase á Richmond, si 
alguno ha de impedí rmelo será á viva fuerza, y tal 
vez le cueste la vida.» Mas al saber que las mismas 
cámaras se oponían á sj) partida, y negociaban con 
tú ejército como c o n un vencedor, se soto - i^ de*;'1" 
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ñosamente á esta humillación de sus primeros ene-
migos, y p rocu ró dar otro rumbo á sus intrigas. 
Salvo las medidas tomadas para su seguridad, no 
tenia de que quejarse del e jérci to , pues los oficiales' 
se mostraban con él tan respetuosos y mucho mas 
condescendientes que los comisionados del parla­
mento. Se hablan admitido á su lado dos de sus ca­
pellanes, Sheldon y Hammond, y celebraban según 
los ritos de la iglesia episcopal. Ya no se impedia 
sin distinción acercársele á sus antiguos domésticos 
y aun á los mismos caballeros, pues obtuvieron este 
permiso el duque de Richmond , el conde de Sout-
hampton y el marqués de Uertford, á los que trata­
ban generosamen te los gefes del e jérc i to , y aun los 
mismos subalternos, muy al contrario de lo que 
acontecia en Newcastle y en Holmby. Después de la 
rendición de Oxford , los pequeños hijos del monar­
ca, el duque de Y o r k , la princesa Isabel y el duque 
de Glocester, habitaban ora en Saint-James, ora en 
Sion-House, cerca d e L ó n d r e s , bajo la guarda del 
conde de Northumberland, al que los habia confia­
do el parlamento. Carlos manifestó deseo de verlos 
y Fairfax apoyó su demanda á las c á m a r a s : « ¿Quien 
no sent i rá , dijo, que se le dé á un padre una negati­
va por tan poca cosa? » La entrevista tuvo lugar en 
iVIaidenhead, entre numeroso concurso, sin que los 
oficiales y soldados concibiesen la menor descon­
fianza, antes permitiendo al monarca que permane­
ciese dos dias con sus hijos en Caversham. Algunos 
por otra parte, como Ireton y Cromwell , no vien­
do todavía terminada glonosami-nlc su lucha con 
ios presbiterianos, miraban en «'I p o n m i r , por si 
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lal vez pudiese seises necesaria una alianza con e l 
rey. 

Pronto se esparció por el reino la voz de tales 
disposiciones, de los miramientos que se guardaban 
con el rey , y los pasos que se daban á su laclo. Aña­
díase que se le hablan presentado tales y tales condi­
ciones , y circulaban folletos, alabando unos al par-
tido , y clamando otros contra él ; de manera que 
este se creyó obligado á desmentirlo todo oficial­
mente , pidiendo el castigo de los autores de tales 
calumnias. Mas no por esto cesaron las negociacio­
nes con el rey ; le servían con ahinco los oficiales , y 
entraban en relaciones amistosas con los caballeros, 
como quien se ha combatido lealmente y desea la 
paz. El mismo rey escribía muy confiado á la reina, 
de suerte que ya no se hablaba de otra cosa entre 
los emigrados que hablan seguido á esta a Paris ó 
permanecían refugiados en Normandía , en Rúan , en 
Caen , ó en Dieppe. Dos individuos sobre lodo pro­
curaban esparcir la voz, dando á entender que sa­
bían mas de lo que decian, y que n ingún otro esta­
ba en el caso de prestar en este punto mas impor­
tantes servicios al rey. Uno de ellos , sir John Berk-
ley, se había defendido bizarramente en E\eter , y 
no habia rendido esta plaza mas que tres semanas 
antes de la fuga del rey al campo de los escoceses; el 
otra , Ashburnham, solo en Newcastle se habia se­
parado de Carlos por necesidad, para escapar al en­
cono del parlamento : ambos intrigantes, engreídos 
y parlanchines , el primero con denuedo , y el se­
gundo con crédito mayor cerca del rey, Uno y otro, 
a<|url por casualidad , y este de orden de Carlos, ha-
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bian tenido relaciones con algunos de los principa­
les oficiales , y se creian ya con derecho de gloriarse 
y sacar partido de ello. La reina dió sin vacilar ca­
bida á sus esperanzas , y así fué que á principios de 
ju l io ambos , con algunos dias de intervalo , partie­
ron con orden suya para ofrecerse al rey y al ejérci­
to en calidad de negociadores. 

No bien hubo desembarcado Berkley cuando le 
salió al encuentro un caballero amigo suyo enviado 
por Cromwel l , Lambertoy algunos otros, para ase­
gurarle que no hablan olvidado sus conversaciones 
después de la toma de Exeter , que estaban prontos 
á aprovechar sus escelentes consejos , y que por 
tanto apresurase su venida. A este mensaje, envane­
cido Berkley de encontrarse mas importante de lo 
que habia creido , se detuvo muy poco tiempo en 
Londres , y pasó al cuartel general, sito entonces 
en Reading. No hacia aun tres horas que acababa de 
llegar, y ya Cromwell le habia enviado sus escusas 
por no poder visitarle incontinente ; pero á las diez 
de la noche le vió entrar con Rainsborough y sir 
Hardress Waller. Los tres protestaron sus buenas 
intenciones para el servicio del rey ; Rainsborough 
secamente , mas Cromwell con efusión : « Acabo, 
dijo , de presenciar el mas tierno espectáculo, la en­
trevista del rey con sus hijos : no , nadie se habia 
engañado mas que yo al juzgar al rey; seguramente 
es el hombre mejor de los tres reinos , y á quien de­
bemos todos infinitas obligaciones ; seguramente 
que estar íamos arruinados del todo si hubiese acep-
lado en Nínvcaslli' las proposiciones de los escoce­
ses. ¡Envíeme Dios sus bendiciones tan seguras 
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como son sinceros mis deseos para con S. M . ! » A l 
üirle por otra parte , nadie en Inglaterra estaba se­
guro en sus bienes ni en su vida si no entraba el rey 
en posesión de sus justos derechos. Alucinado Berk-
ley se p resen tó al dia siguiente al rey , y le dió cuen­
ta de esta entrevista. Carlos le escuchó con frialdad, 
como hombre acostumbrado á ver frustradas mayo­
res esperanzas , ó dispuesto á hacer comprar á ma­
yor precio su satisfacción. Retiróse confuso Eerkley, 
pensando que tal vez estarla el monarca prevenido 
contra é l , y que Ashburnham lograrla mejor per­
suadirle. En el ín ter in que llegaba este siguió inves­
tigando en el ejército ; le rodeaban los oficiales, 
amigos unos de Cromwell , y otros descontentos del 
mismo y que le instaban á que desconfiase de todo: 
«Porque , decían , es hombre con quien nadie pue­
de contar, que cada dia muda de conducta y de len­
guaje ; y ún icamente desea ser gefe de los vencedo­
res. » Parecióle sin embargo mas franco el lenguaje 
de Ireton , quien le comunicó las proposiciones que 
preparaba el consejo general de oficiales. Ningunas 
tan moderadas se hablan presentado todavía al rey; 
se exigía que solo por diez años abandonase el man­
do de la milicia y el nombramiento para cargos su­
periores , que quedasen desterrados del reino siete 
de sus principales consejeros , que se retirase al cle­
ro presbiteriano todo poder civil y coercitivo , que 
no fuese admitido en la cámara alta ningún par crea­
do después de la esplosion de la guerra , y que n in­
gún caballero pudiese ser elegido para el próximo 
parlamento: «Forzoso es, le dijo Ireton , que se 
note alguna diferencia entre vencedores y vencí-
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dos. » Pero á estas condiciones , menos rigorosas 
qne las de las cámaras , no se anadia la obligación 
de abolir la iglesia episcopal , ni la de arrninar con 
enormes mullas á los realistas , ni la interdicción le­
gal , por decirlo así, del rey y de su partido en tan­
to que le pluguiese al parlamento. Bien es verdad 
que en cambio pedia el ejército nuevas reformas mas 
graves en su naturaleza ; una distribución mas igual 
de los derechos electorales y de los subsidios públi­
cos , la novación de los procedimientos civiles y la 
destrucción de una mul t i tud de privilegios polí t i ­
cos , juiciales y comerciales , y la in t roducc ión en 
fin de las leyes y principios de igualdad en el orden 
social hasta entonces desconocidos. No obstante, 
aun en sentir de sus autores , no se dirigían tales 
peticiones contra el rey, su dignidad, n i su poder ; y 
nadie creía que la prerogativa estuviese interesada 
en mantener rancios privilegios, escandalosas ganan­
cias de los jurisconsultos , y fraudes de los deudo­
res. Así fué que Berkley juzgó muy suaves tales con­
diciones , de modo que á su parecer se había reco­
brado á poco coste una corona casi perdida. Solici­
tó y obtuvo permiso de presentarlas secretamente 
al rey , antes que lo hiciese oficialmente el ejército; 
pero su sorpresa fué mayor si cabe que la vez p r i ­
mera que le v ió : Cárlos encon t ró muy duras las 
condiciones , y se incomodó : « Si quisiesen , dijo, 
tratar conmigo , me p ropondr í an cosas que pudiese 
aceptar. » Berkley se atrevió á hacer algunas obser­
vaciones , y aun insistió sobre los peligros de una 
negativa. « No , dijo el rey cortando bruscamente la 
conversación: esos hombres no pueden nada sin 
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mí; pronto veréis que toman á gran inereed aceptar 
proposiciones mas equitativas. » 

EfP vano buscaba Berkley un í inulamento para 
lauta confianza, cuando hete que llega al cuartel 
general la noticia de que reinaba la mas violenta 
conmoción en la Cité; que numerosas bandas se reu-
nian al rededor de Westminster , y que ta! vez de 
un momento á otro se verla precisado el parlamen­
to á votar la vuelta del rey , el llamamiento de los 
once miembros, y las resoluciones mas fatales al 
ejército y á su partido. Hacia quince dias , desde (pie 
se habia despedido para seis meses á los once miem­
bros , desvaneciendo de este modo las próximas es­
peranzas de sus partidarios , empezaban á anunciar 
aquella esplosion unos síntomas amenazadores, reu­
niones , peticiones y gritos tumultuosos ; pero la 
hizo estallar una medida que de una y otra parte se 
miraba como decisiva. La junta presbiteriana , que 
hacia dos meses poseía el mando de la milicia de 
Lóndres , fué disuelta , y los independientes volvie­
ron á tomar posesión de tan importante poder. La 
Cité no pudo resolverse á ser de este modo manda­
da por sus enemigos ; en pocas horas la fermenta­
ción fué general; centenares de individuos firmaron 
un papel en que se decia que de todo debia echarse 
mano para que el rey volviese con honor y libertad 
á L ó n d r e s ; se espidieron copias de él para todo el 
reino; se redactaba una petición para lograr la apro­
bación de las cámaras ; de todas partes se unian al 
pueblo los oficiales reformados : todo anunciaba un 
movimiento tan estenso como ardoroso. 

FJ ejército se puso al momento en marcha hacia 
TOMO I I . 2G 
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Londres; Fairl'ax escribió en su nombre carias ame­
nazadoras ; en las cámaras , fuerte con este apoyo e! 
partido independiente , hizo declarar traidor á cual­
quiera que suscribiese el dicho papel de la Cité. Pero 
esta amenaza llegaba tarde ya para comprimir el 
entusiasmo : á los dos dias se presentó un numero­
so gentío á las puertas de Westminster, dando 
muestras de algún plan audaz. A l abrirse la sesión, 
alarmados los comunes hicieron cerrar las puertas, 
y prohibieron que n ingún miembro saliese sin per­
miso. Llegó de parte de la municipalidad una peti­
ción moderada y respetuosa, á fin de que se volviese 
á entregar el mando de la milicia á los que hace po­
co le tenían , é informando al propio tiempo y con 
miramiento á las cámaras de la impaciencia del pue­
blo. A l discutirse esta petición se dió parte al presi­
dente de que la muchedumbre quería presentar 
o t ra ; salieron dos miembros para recibirla , y se 
leyó al instante: espresaba lo mismo que la anterior 
y no muy vulgarmente. Prolongábase el debate ; se 
esperaba la respuesta , y anochecía ya ; en vez de 
cansarse se indignaba el gentío ; invadió todas las 
avenidas; resonaba ya el tumulto en la sala, y se oia 
gritar : « Entremos! entremos! » y conmovían la 
puerta violentos golpes. Muchos miembros pusie­
ron mano á sus espadas , y i'echazaron por un mo­
mento el ataque. No se veia menos amenazada la 
cámara alta ; algunos api'endices habían escalado 
las ventanas y echaban piedras , dispuestos á ade' 
lantarse mas si no se les escuchaba. Resistíase toda­
v ía ; al fin fué derribada la puerta de los comunes; 
entraron los mas furiosos en n ú m e r o de cuarenta ó 
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cincuenta, y con el sombrero calado y con gestos 
amenazadores gritaban : « Votad ! votad ! « Las cá' 
maras cedieron : se revocó la declaración de la ante­
víspera , y se rest i tuyó el mando de la milicia á la 
junta presbiteriana. No podía ser mayor el desór-
den ; se levantaban los miembros para salir ; el pre­
sidente había dejado su puesto , pero un grupo de 
luriosos le volvió á é l : « ¿ Qué queréis pues ? » les 
preguntaba: « Qué vuelva el rey. » Se puso á vota­
ción y se adoptó . Solo Ludlow la rechazó con un no 
en alta voz pronunciado. 

A estas noticias estalló en el ejército una viva fer­
mentación , sobre todo entre los promovedores y 
soldados: todos acusaban al re.y de complicidad y de 
perfidia. L o r d Lauderdale , venido de Lóndres para 
hablar con él de parte de los comisionados escoce­
ses , escitó tal desconfianza, qne los soldados entra­
ron muy de mañana á su aposento, y le obligaron á 
volverse sin ver al rey. Ashbnrnham , llegado hacia 
tres dias , daba mas pábulo á las sospechas con su 
desdeñosa insolencia, pues se negaba á t o d a relación 
con los promovedores: « Siempre me he tratado 
con gente de pro , decía á Berkley ; nada tengo de 
común con esos cuad rúpedos , oficiales solamente 
necesitamos , pues por su medio será nuestro todo 
el ejército ; » y casi solo quería hablar con genera­
les. Pero , aun entre los oficiales que se habían acer­
cado al rey se empezaban á alejar algunos: « Señor , 
le dijo Ireton , pre tendéis constituiros árb i t ro entre 
el parlamento y nosotros , cuando somos nosotros 
quien queremos ser árb i t ros entre vos y el parla­
mento. » Agitados sin embargo con las noticias de 
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Londres resolvieron presentarle oficialmente sus 
proposiciones, estando presentes Ashburnham y 
Berkley. Carlos se mos t ró arrogante, sonriéndose á 
la lectura, y desechándolo todo en tono seco, como 
si fuese aun poderoso y le pluguiese dar muestra de 
su descontento. Ireton dijo que el ejército no cede­
rla un punto mas ; pero le i n t e r rumpió bruscamen­
te el monarca : « No podéis nada sin m í , le dijo , n i 
sin m i apoyo. » Atónitos los oficiales miraban á 
Ashburnham y Berkley , como pidiéndoles cuenta 
de ello ; en vano procuraba el segundo avisar al rey 
de su imprudencia por medio de penetrantes mira­
das. Acercóselc al fin y le dijo al oido : « V . M . ba­
hía como si tuviese medios de resistencia desconoci­
dos para m í ; pero ya que se me han ocultado á mí , 
podría haberse hecho otro tanto con esos señores. » 
Carlos conoció que se habia propasado , y p r o c u r ó 
suavizar su lenguaje; mas la mayor parte de los 
oficiales habían tomado ya su reso luc ión; Rainsbo-
rough, mas opuesto que nadie á toda composición, 
habia salido sin ser visto para esparcir entre las tro­
pas la voz de que no podían fiarse del rey; la confe­
rencia díó fin secamente, como entre individuos que 
no pueden avenirse ni engañarse . 

No bien los oficíales estaban de vuelta al cuartel 
general, cuando vieron llegar de L ó n d r e s muchos 
coches , conduciendo con admiración de la muche­
dumbre á mas de sesenta miembros de las dos cá­
maras con sus presidentes , que huian del furor del 
populacho , y venían á buscar seguridad y libertad 
junto al ejército. La alegría fué igual á la sorpresa : 
se temía romper violentamente con el parlamento , 
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y acontecía que debían defenderle. Oficiales y sóida, 
dos rodeaban á los fugitivos ; se oian con indignación 
las relaciones de sus peligros é injurias recibidas | 
se les llenaba de bomenajes , y se alababa al Señor 
por su patriótica resolución. Solo para Cromwell y 
sus amigos era ficción la sorpresa , pues hacia algu­
nos dias que incitaban esta escisión de la cámara 
por medio de Saint-John , Vane , Haslerig , y L u d -
low. 

Berkley se apresuró á dar al rey tan triste noticia, 
conjurándole á que escribiese á los gefes del ejérci to 
dando esperanzas de que serian mas bien recibidas 
las proposiciones , desvaneciendo todo motivo de 
desconfianza, ó debilitando al menos el efecto de la 
úl t ima entrevista. Según consejo , dijo , de Ireton y 
de Cromwell , todavía se podria responder con esto 
de las disposiciones del ejército. Pero Cárlos tenia 
también noticias de Lóndres ; solo con su consenti­
miento habia estallado la asonada , y le escribian 
que al haber partido los miembros fugitivos , los 
restantes en suficiente numero hablan nombrado 
nuevos presidentes ; que los once miembros fugiti­
vos estaban de nuevo admitidos ; que las cámaras 
hablan mandado al ejército que se detuviese , á la 
Cité que se preparase para la defensa , y á Massey, 
Brovvn , Waller y Poyntz que formasen apresurada­
mente batallones. E l ardor , decian , era estraordi-
nario , se hablan presentado millares de trabajado­
res á una sesión de la municipalidad, jurando prac­
ticarlo todo por su causa, cualquiera que fuese el 
riesgo ó el enemigo. Solo los habitantes del arrabal 
de Southwark habían inaníícslado senlimienlos con-
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Irarios ; pero al tiempo que iban á Guildhall á pre­
sentar su petición , Poynlz seguido de algunos ofi­
ciales los habia reclia/ado con tal vigor, que no tu­
vieron gana de seguir con su intento. Procuróse di ­
nero , y se colocaron cañones en los baluartes. Kn 
íin se invitaba formalmente al rey á que volviese á 
Londres ; lo que se pract icó por las calles, al ruido 
de las mús icas , y no debia tardar mucbas boras en 
saberse : así lo opinaba el rey. 

« Espe ra ré , dijo el rey á Berkley ; siempre será 
tiempo de escribir esta carta. » Entre tanto llegó un 
mensajero del cuartel general: acababan de presen, 
tarse nuevos fugitivos de Westminster, y otros es­
cribían que se retiraban á sus condados y descono-
ci;m al supuesto parlamento. En Lóndres mismo el 
partido independiente , poco numeroso pero tenaz, 
no perdia tiempo ni valor ; enervaba todas las me­
didas que no podia prevenir ; solo con lentitud se 
empleaba el dinero percibido ; faltaban armas á los 
reclutas de Massey; algunos predicadores presbite­
rianos , comprados por el e jérci to , procuraban ins­
pirar temores y hablaban de t ransacción, lo que 
ciertamente no disgustaba á muchos honrados miem­
bros de ambas cámaras y de la municipalidad. Cronr 
well en fin participaba á Ashburnbam que dentro 
de dos dias estaria la Cité en poder suyo, 

Cárlos vacilaba todavía , pero reunió á sus mas 
adictos , y al fin se redactó una carta y la firmó. 
Ashburnbam y Berkley partieron para lle-varla al 
cuartel general, y encontraron por el camino á un 
segundo mensajero con noticias mas alarmantes. La 
noticia de la sumisión de la Cité llegó anti s qnr 
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t líos. Los miembros fugitivos acababan de pasar 
revista del ejército entre aclamaciones , y este mar-
diaba sobre Londres, seguro de entrar sin obstácu­
lo en la capital. Ningún valor tenia ya para unos 
vencedores la carta y la alian/.a del rey. 

A los dos dias ( 6 de ágosto ) paHló de Kensington 
para Westminster una brillante é imponente comi­
tiva : tres regimientos formaban la vanguardia , y 
otro la retaguardia ; entre ellos marcbaba Fairí'ax 
con su estado mayor á caballo, los miembros fugiti­
vos en coches, y un sin n ú m e r o de partidarios, lis­
taban alineados los soldados por el camino, con nn 
ramo de laurel en el sombrero , y gritaban : « \ iva 
el parlamento! el libré p a r l a m é n t o ! » En Hyde-Park 
les salieron al encuentro el loiHbcorrcgidor y el 
alderman , pai-a cumplimentar al general por la paz 
restablecida al (in entre el ejército y la Cité: Fairfax 
les contes tó apenas. Mas adelante se presentó la 
misma municipalidad en cuerpo sin haber recibido 
mejor acogida. Llegaron á Yvestminster; los gefes 
presbiterianos se habian fugado ó permanecian ocul­
tos; Fairfax restableció en sus cargos á los patronos 
del ejército ] escuchó con aire modesto sus pompo­
sas gracias , oyó votar un mes de sueldo para sus 
tropas , y pasó á tomar posesión de la torre , de la 
que se le nombró gobernador. 

Dos dias después , Skippon en el centro y Crom-
well á retaguardia , el ejército entero, grave y si­
lencioso atravesó toda la capital; no se cometió el 
menor esceso; n ingún paisano recibió la menor 
a í ren la : Se (pieria tranqnilii'.ar la ciudad é impo­
nerla al propio tiempo. Y lo lograron : á vista de 
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soldados tan dóciles y amenazadores, los presbite­
rianos se encerraron en sus casas, en todas partes 
los independientes tomaron posesión del poder, y 
los cobardes rodearon á los vencedores. La munici­
palidad rogó á Fairfax y á sus oficiales á que acepta­
sen un banquete púb l ico ; aquel se negó , pero se 
liizo cincelar un aguamanil de oro para ofrecérselo. 
Aun mas: algunos aprendices vinieron á felicitarle, 
cosa que le plugo en estremo, por poder decir que 
el ejército tenia también partidarios entre esta j u ­
ventud temida. Las cámaras por su parte, sobre to­
do los lores, daban muestras de su servil reconoci­
miento, y votaron que era nulo de todo derecho 
sin necesidad de revocación cuanto se habia practi­
cado en ausencia de los miembros fugitivos. Gran­
des obstáculos encon t ró este voto, pues muchos se 
hablan quedado, y por tres veces le desecharon. A l 
dia siguiente pasó á Hyde-Park un destacamento de 
cabal ler ía ; se colocaron retenes al rededor de la 
c á m a r a ; Cromwell é Ireton sostuvieron con amena­
zas la resolución de los lores, que a) fin fué adop­
tada. E l ejército t r iunfó completamente. 

Con tan fácil ventaja, t omó vuelo atrevido el mo­
vimiento revolucionario, hasta entonces contenido 
aun é n t r e l o s independientes: esperanzas, pasiones, 
todo se desarrolló. Entre los comunes y los oficia, 
les, el republicanismo era patente: Vane, Ludlow 
y otros contestaban apenas si se les acusaba de ata­
car la monarqu ía , dé la que hablaban con desprecio; 
so lóse afianzaban en la soberanía del pueblo y en 
una asamblea ún ica , y tachaban de traición toda 
idea de transacción con el rey. Entre los soldados y 
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<'l pueblo todo eran aun murmullos , todo reformas 
inauditas ; ninguna ley imponía respeto, nada podia 
ser obs táculo ; mas confiados cuanto mas ignoran­
tes, sus peticiones y folletos eran solo amenazas. 
Ante los magistrados , ponian en duda su derecho ; 
en los templos, quitaban de los pulpitos á los pres­
biterianos y se ponian á perorar con fervor y 
con maestr ía . No tenian un fin , una doctrina cono­
cida; esos campeones populares del republicanismo 
llevaban un empuje terr ible; aspiraban á cambiar 
la sociedad, las relaciones, las costumbres , los mu­
tuos sentimientos de los ciudadanos: en esto eran 
confusas sus miras. Bastábales á unos la destrucción 
de los privilegios de los lores ó de los jurisconsul­
tos, y á otros algún piadoso ensueño, como la espe­
ranza del próximo reinado del Señor. Algunos bajo 
el nombre de racionalistas reclamaban absoluta i n ­
dependencia para la mente de cada individuo; otros 
entronizaban la igualdad en todo, y fueron llama­
dos jiwcladores. Pero no les convenia este nombre, 
que desecharon, ni otro ninguno , por cuanto no 
formaban ni una secta sistemática, n i una facción 
ardorosa para determinado objeto. Entre paisanos 
y soldados, visionarios ó demagogos, un deseo vago 
de innovación, de igualdad y de independencia cons­
tituía todo el fondo ; ambiciosos sin codicia , ene­
migos de todo interés ó cobardía, eran el resorte ge­
neral y el terror de todos los partidos , que debian 
servirse de ellos y engañar los . 

Solo Cromwell logró plenamente uno y otro de­
signio: nadie como él obtuvo tanta intimidad y con­
fianza. Todo en él les plugo; los arranques de su 
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imaginación; su prur i to de constituirse igual y com­
pañero de los mas groseros , su lenguaje místico y 
lamiliar, y sus modales, ora triviales Ar exaltados 
que le daban visos de inspiración , ora sinceros , ora 
sutiles, hijos del genio, que parecía favorecerá una 
causa santa. De este modo había encontrado entre 
ellos útilísimos agentes, miembros del consejo de 
los promovedores , dispuestos siempre á sublevar el 
ejército , bien fuese contra el rey ó contra el parla­
mento. El mismo Li lburne , el mas indomable, que 
habia salido de su regimiento por inobediente , le 
era adicto: «Os considero , le escribía, como el co­
razón mas desinteresado y puro entre todos los hom­
bres poderosos de Inglaterra; » y muchas veces su 
valor habia servido á Cromwell contra los presbite­
rianos. Pero cuando tr iunfó el partido, cuando nada 
tenia ya que temer del rey, de las cámaras y de la 
Cité, entonces empezó á resentirse el poder de 
aquel gefe, pues la desconfianza y el temor debía to­
mar otro rumbo. Las negociaciones con el rey ha­
bían dado que murmura r , y solo contenía á los des­
contentos el temor de caer en manos de los presbi­
terianos. Este temor habia desaparecido con los 
enemigos; y sin embargo , en vez de consumar el 
triunfo de la causa, se continuaba viviendo en amis­
tad con aquellos , tratando con los delincuentes. E l 
primero de estos, el mas culpable de todos, aquel 
sobre cuya cabeza hacía tiempo que pedían los fie­
les la venganza pública , que hace poco habia dese­
chado con loco orgullo proposiciones que tal vez 
no se debían haberle hecho , el rey , lejos de haber 
perdido nada con los últ imos acontecimientos, se 
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presentaba mas arrogante. (Ion consentimiento clr 
los generales habia pasado á su castillo de Hamp-
toncourt, donde residía pomposamente. Se le reu­
nieron sus antiguos consejeros Richmoud , Hert-
lo rd , Capel y Southampton , como si debiese entrar 
en ejercicio de su poder soberano. El mismo Or-
mond, peligrosísimo get'e de los realistas de Irlanda 
que hace poco luchaba todavía con los parlamenta­
rios, y que á duras penas habia consentido en en­
tregar la plaza de Dublin , acababa de ser recibido 
por todas las notabilidades del ejército con suma 
complacencia , veia libremente al rey , y meditaba 
sin duda con él alguna nueva insurrección en I r lan­
da. A l propio tiempo los mas activos confidentes dé 
Cár los , Berkley, A.shburnham, Ford y Apsley, 
iban y venian sin cesar de la cor té al cuartel general, 
y encontraban abiertas las casas de Cromwell y de 
Ireton , cuando otros muchos no podian hablar con 
ellos. Estos á su vez, ora en persona, ora por me­
dio de mensajeros , tenían continuas relaciones con 
el rey, y se les habia visto pasearse solos con él por 
el parque y encerrarse en su gabinete : también sus 
esposas hablan sido recibidas honoríf icamente por 
el monarca. Tanta familiaridad era escandalosa ; 
tantas conferencias preparaban sin duda una t ra i ­
ción. Murmurábase ya entre los republicanos y los 
cnlusiaslas, y sobre todo entre los soldados. Lilbur-
ne , encerrado de orden de la cámara alta en la Tor­
re á causa de sus folletos, dirigió desde sus calabo­
zos violentas quejas á Cromwell , su carta acababa 
así : »Si despreciáis mis consejos, como habéis he­
cho hasta ahora, tened entendido cpie emplearé con-
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tra de vos todo mi influjo , de manera que daré á 
vuestra fortuna un vuelco que seguramente no os 
gus tará . » 

Muy poco caso hacia Cromwell de los consejos de 
Lilburne, y mucho menos de sus amenazas; mas no 
así cuando encontraba eco el descontento entre tan­
tos hombres hasta entonces adictos suyos. Dispues­
to á entregarse ora á la intriga , ora á la esperanza, 
sabía conocer los peligros y los obstáculos , mirar á 
todas partes , y obrar según las circunstancias. Ro­
gó á Berkley y á Ashburnham que pasasen á verle 
con menos frecuencia , y al rey que no tomase á mal 
verle proceder con mas reserva: «Si sois hombre 
honrado, dijo , bastante he hecho para convencer de 
ello á V. M . ; si no lo sois, nada podrá bastar en ade­
lante. » Y al propio tiempo pasó á la t o r r e , hizo 
una larga visita á L i lburne , habló con efusión de su 
celo por la causa común ; insistió apasionadamente 
sobre el peligro de la menor desunión , le p regun tó 
que contaba hacer cuando se le pusiese en l ibertad, 
y al despedirse le promet ió emplearse en la junta 
encargada de su causa para activarla. 

No por esto se le puso en libertad; aun mas: la 
jun ta , presidida por Henrique Aíartyn , no activó ía 
sumaria, y las relaciones de Cromwell con S. M . no 
cesaron, si bien que se siguieron mas reservada­
mente. Sin presunciones obcecadas , devorado de 
ambición y de incertidumbre, las mas distintas 
combinaciones atormentaban su pensamiento , y no 
sabia cual abandonar ni cual seguir. Parecíale du­
dosa.la victoria de los republicanos, y quiméricos 
sus deseos entusiastas; amenazaba su poder la indis^ 
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ciplina apasionada de los soldados; su genio se i n ­
dignaba del desorden al tiempo que le fomentaba • 
el nombre de rey era todavía un tal ismán , su alian­
za un camino, y su restablecimiento una áncora ; y 
era esta una idea que seguia como otros, dispuesto 
á abandonarla por otra mejor , tendiendo distintas 
redes á la fortuna, y abalanzándose á aquella hácia 
la que se inclinase. El rey por su parte , bien ins­
truido del estado de los ánimos en las cámaras y en 
el e jérci to , daba nuevo aspecto á sus negociaciones. 
Dirigíanse menos al partido que á sus gefes, y deja­
ban columbrar mas favores individuales que conce­
siones públicas. Ofreció á Ireton el mando en I r ían-
da ; á Cromwell el mando general de los e jérc i tos , 
el de la guardia del rey , y el t í tu lo de conde de Es-
sex: otras mercedes se habían indicado para sus pr in­
cipales amigos. Entretanto dos prisioneros realistas 
en la toi're informaban de todo á Li lburne , y le in­
citaban á aspirar á algún empleo, aprovechando la 
coyuntura. Si se aceptaba este partido se aseguraba 
el rey el apoyo de los gefes; pero si llegaba á sospe-
cbarse, seria grande la turbulencia. 

Seguramente que los dos generales no podían ig­
norar tales ideas, por cuanto el rey estaba rodeado 
de sus espías ; el coronel Whalley , que le guardaba 
con su regimiento , era primo y hechura de Crom­
well , y sabia los menores incidentes de la vida del 
rey, sus paseos sus conversaciones , las visitas y los 
pasos de sus co ¡sejeros, y las indiscreciones de sus 
adictos: mas de una vez se quejó de que algunos ru­
mores procedentes de Hamptoncourt le desacredi­
taban. Ireton sobre todo se incomodó tanto al tener 
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noticia de ello, que queria romper las negociaciones 
pues su carácter odiaba el disimulo. Pero continua­
ron con todo , y así fué que la conducta de los ge­
nerales pareció confirmar las sospechas de los sol­
dados, ál instancia de los escoceses , y para dar al­
guna satisfacción al pueblo pacífico, habian decidido 
las cámaras que de nuevo se presentasen al rey las 
proposiciones de Nevvcastle : los condes de Lauder-
dale y de Lanerk , llegados poco antes de Hampton-
court , le conjuraron de nuevo á que las aceptase y 
se uniese en fin á los presbiterianos , sinceros en el 
deseo de salvarle. Inquietos por ello Treton y Crom-
wel l , se deshacieron mas con él en protestas y pro­
mesas , le aconsejaron que desechase las proposi­
ciones , y que pidiese solo las del ejército como baso 
mas benigna de negociación , empeñándose ellos en 
sostener por todos medios su demanda. «Estamos 
resueltos , dijo Ireton , á espurgar una y mas veces 
la cámara hasta que se muestre propicia á V. M . ; 
por mi parte , antes de faltar á lo prometido al rey , 
me aliaría con los franceses, con los e spaño les , 
con los caballeros, con cualquiera que me prestase 
auxilio. » Cárlos siguió el consejo de los generales, y 
su respuesta escitó el mas violento debate en los co­
munes ; indignados los presbiterianos no querían 
mudar en un ápice sus proposiciones, y los entu­
siastas clamaban porque no se recibiesen ni presen­
tasen otras. C r o m w e l l é Ireton insistieron como ha­
bian prometido para que se atuviesen á la voluntad 
del rey y formasen un tratado sobre las condicio­
nes ofrecidas por el ejército j paso estraordina-
rio , pero inút i l , en razón de que se unieron con 
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Ira tal parecer los presbiterianos y los entusiastas. 
Con esto presentó un aspecto amenazador la des­

confianza y el encono de los soldados ; eu todos los 
acampamentos se formaban reuniones tumultuosas 
ó secretas; do quier resonaban las palabras ambi­
ción, traición é hipocresía, unidas al nombre de 
Cromwell ; el odio comentaba los dichos que se es­
capaban á la ligereza de su lenguaje ; al hablar de la 
necesidad de poner un término á la persecución de 
los caballeros habia dicho : « Ahora que está el rey 
en mi poder, tengo al parlamento en el bolsillo ; » y 
otro dia : « Puesto que Hollis y Stapleton han ejerci­
do tanta autoridad, no sé porque no puedo gober­
nar también como ellos el reino. » A él se le debia 
en fin y á sus intrigas que Lilburne permaneciese 
todavía preso. Este le denunció formalmente á los 
promovedores, enumerando todos los empleos de 
que él y los suyos se hablan apoderado. Aquellos á 
su vez pidieron á las cámaras que se soltase al pre­
so, y á Fairfax que pusiese en libertad á cuatro sol­
dados, arrestados solamente, decian ellos, por ha­
ber proferido algunas palabras injuriosas contra del 
rey. Se llegó aun á tratar de un asesinato contra 
Cromwell entre Lilburne, Wildman y algunos otros. 
¡No tuvo lugar ninguna tentativa; pero hasta el con­
sejo de los promovedores se hizo sospechoso á los 
soldados, por decirse que entre ellos tenia el te­
niente general soplones. Para ponerse á cubierto 
de ellos, muchos regimientos nombraron, bajo el 
t í tulo de « « e i w «^/¿í^.v, á mas seguros promove­
dores encargados de observar á los traidores y de 
servir á toda costa á la buena causa. Algunos oficia-
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les superiores, y miembros de los comunes, Rains-
borough , Ewers , Harrison , Roberto Lilburne , 
hermano del preso, y Scott, se declararon geí'es de 
la insurrección; y de este modo una facción violenta, 
separada igualmente de las cámaras que del consejo 
general de oficiales, empezó á proclamar sin rebozo 
sus máximas y sus planes. 

Se apoderó de Cromwell la zozobra, veia que es­
taba el ejército desunido, que los realistas y los 
presbiterianos atisbaban el momento para aprove­
char sus discordias, y que él mismo era violenta­
mente atacado por hombres hasta entonces ins­
trumentos suyos. De dia en dia se le hacian mas sos­
pechosas las intenciones del rey: « Yo sigo mi juego, 
habia contestado Cárlos á Ireton cuando instaba 
este para que se entregase á ellos sin recelo : lord 
Lauderdale y lo rd Lanerk continuaban siempre á su 
lado, prometiéndole el apoyo de un ejército escocés 
si aceptaba al fin su alianza. Decíase que las bases 
del tratado estaban convenidas, y que algunas tro­
pas escocesas marchaban ya hácia la frontera. Por 
su parte los caballeros ingleses Capel, Langdale y 
Musgrave, preparaban por bajo mano una insur­
rección. «Es tad seguro, dijo el rey á Capel, que 
pr,onto estarán en guerra las dos naciones ; los Es­
coceses confian en el favor de todos los presbiteria­
nos ingleses ; apréstense pues nuestros amigos ; de 
otro modo sea cual fuere el que ganare, siempre 
habremos perdido, á Hacíase al propio tiempo críti­
ca la situación del ejército acantonado al rededor 
d e L ó n d r e s ; la Cité no aprontaba las sumas necesa­
rias, y los oficiales no sabian como gobernar á unas 
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tropas á las que no podían pagar. Do quier circula­
ban los mas atrevidos folletos , revelando ya los de­
signios de los soldados contra el rey , ya las nego^ 
ciaciones de este con los generales. En vano Fairfax 
babia reclamado y obtenido que se estableciese una 
censura rigorosa; en vano Cromwell era en la Cité 
el in té rpre te de las necesidades del e jé rc i to ; en va­
no habia desarrollado todos los recursos de la r azón 
y de la astucia para persuadir á los fanáticos que 
les era forzoso contenerse si quer ían que los paga­
sen los moderados ; en vano también habia logrado 
que entre los nuevos agentes de los soldados salie­
sen nombrados algunos desús adictos: inútiles eran 
sus esfuerzos, se volvia contrasellos mismos su 
prudencia; si bien se habia procurado confidentes 
en todos los partidos, sin embargo, una fermenta­
ción estraordinaria amenazaba burlar todos sus cál­
culos, y dar al traste con su influencia : toda su ha­
bilidad le habia servido solo para rodeai'le de emba­
razos y peligros. 

En talzozobi'a, uno de los soplones que pagaba 
hasta en la cámara del mismo rey, le avisó que 
aquel dia salia del castillo una carta dirigida á la Rei­
na, y que contenia los verdaderos planes de Cárlos 
relativos al ejército y sus gefes. Esta carta la debia 
llevar sin saberlo un hombre cosida en una silla , y 
á las diez la espei'aba en Holborn otro hombre á ca­
ballo preparado para conducirla á D o u v r e s , de don­
de pasarla á Francia. Cromwell é Ireton tomaron al 
instante su reso luc ión , y disfrazados de caballeros, 
y seguidos de un solo soldado, partieron de AVind-
sor para el lugar señalado. A su llegada colocaron 
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un soldado en emboscada, y en el ínter in se senta­
ron en un gabinete bebiendo cerveza. A eso de las 
diez compareció el mensajero, salieron con espada 
en mano y se apoderaron de la silla , diciendo que 
tenían orden de registrarlo todo; la llevaron a su 
aposento, la descosieron encontrando la carta, vol­
vieron á ponerla corriente, y la entregaron de nue­
vo al mensajero, diciéndole que era un buen mu­
chacho y que podia continuar su camino. 

El aviso era verdadero: Cárlos escribia en efecto 
á la reina que dos facciones quer ían su alianza, que 
preferir ía al que mejores condiciones le ofreciese, 
y que este seria seguramente el partido de los pres­
biterianos: « Pofr lo demás , anadia, conozco bien 
mi si tuación, quedad tranquila acerca de las conce­
siones que puedo hacer; sé muy bien aprovechar la 
coyuntura, y sabré arreglar y dar la ley á esos pica­
ros : en vez de una banda de seda , he de darles una 
cuerda de cáñamo.» Miráronse los dos generales , y 
confirmadas de este modo sus desconfianzas, par­
tieron para Windsor, sin que vacilasen ya tocante 
á la conducta que debían seguir con el rey. 

Ya no debia ser embarazosa ni dudosa : estallaba 
la cólera de los entusiastas, y el ejército iba á dar 
un sacudimiento. El 9 de octubre , los nuevos agita­
dores en n ú m e r o de cinco regimientos de caballería, 
entre los que figuraba el mismo de Cromwel l , re­
dactaron una difusa declaración de sus desconfian­
zas, principios y votos bajo el t í tulo de: Estado del 
ejército. El 18 la presentaron oficialmente al gene­
r a l , y el 1 de noviembre se dirigió á la nación ente­
ra en nombre de diez y seis regimientos una según-
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da sátira titulada : Conccs/on del pueblo. Tanto en 
uno como en otro documento, los soldados acusa­
ban á los oficiales de t ra ic ión, y á la cámara de co­
hecho ; exhortaban á sus camaradas á que se reunie­
sen á ellos, y pedían que el actual parlamento fuese 
inmediatamente disuelto; que en lo sucesivo nin­
gún sugeto, ninguna corporación participase con la 
cámara de los comunes del poder soberano; que es­
ta fuese elegida cada dos a ñ o s ; que el derecho de 
sufragio fuese en iguales partes repartido en el ter­
r i tor io á razón de la población y contribuciones; 
que ningún miembro pudiese ser inmediatamente 
reelegido ; n ingún ciudadano preso por deudas, 
obligado al servicio mil i tar , ó escluido de los em­
pleos por su sola religión ; que el pueblo nombrase 
sus magistrados en los condados ; que las leyes c iv i ­
les fuesen iguales para todos , reformadas y refundi­
das en un solo código ; en fin, que ciertos derechos, 
sobre todo la libertad de conciencia, fuesen decla­
rados inviolables y superiores á todo poder hu­
mano. 

Suma fue la turbación de los gefes con esta esplo-
sion de ideas y esperanzas populares: muchos de 
ellos, y los mas sensatos, si bien que enemigos de la 
corle y los presbiterianos, miraban la dignidad real 
y la cámara alta, como tan potentes , tan arraiga­
dos en los hechos, leyes, y costumbres, que vista á 
su [)ar, la repúbl ica , era solo á sus ojos una peli­
grosa quimera. Entre los mismos republicanos, la 
mayor parle, aunque sinceros y atrevidos , estaban 
muy lejos de participar de los deseos de los solda­
dos ; los unos poderosos en las elecciones de su ciu-
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tlacl ó condado, lemian que por un nuevo sistema 
perdiesen su preponderancia ; los otros adquisido­
res de bienes eclesiásticos , veian con susto indig­
narse el pueblo por haber sido adquiridos sus bienes 
á vil precio, y reclamar su nulidad; los juriscon­
sultos quer ían conservar su imperio y provecho: 
todos rehusaban con pasión la inmediata disolu­
ción de la cámara , y ver entregada su causa á la ca­
sualidad de una reelección. Las razones que alega­
ban chocaban entonces con la poca importancia so­
cial , la demencia mística y la altanera indisciplina 
de los soldados reformadores. ¿Como sehabia defor­
mar un gobierno contrario á realistas y presbiteria­
nos, con una facción desorganizada, insensata, pre­
parada para poner cada dia en peligro la unión del 
e jérc i to , y por tanto su solo apoyo? Como atacar 
en nombre de imaginarios principios y obscuras 
sectas tantos antiguos y respetados derechos ? Con 
todo estos imaginarios principios encontraron cabi­
da en casi todo el reino, é iba fermentando el bajo 
pueblo ; aquellas hermosas y confusas nociones de 
absoluta justicia, los apasionados deseos de una di­
cha sin igual , frecuentemente removidos, y jamás 
estinguidos del corazón humano , r ompían por to­
das partes con su ciega y furiosa confianza, y los 
mismos gefes ni los hubieran podido escuchar, n i 
sabían que responder , porque en su interior part i­
cipaban de los principios en nombre de los cuales 
se proclamaban aquellos votos. 

De esta suerte fueron vacilantes sus primeros pa­
sos. Las cámaras votaron que entrambos papeles sa­
tíricos eran un atentado contra el gobierno del reir 
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no, y que pcrseguirian á sus autores; pero al mismo 
tiempo, para complacer á los republicanos, declara­
ron que el rey estarla obligado á adoptar cuanto 
quisiese el parlamento (6 noviembre). E l consejo 
general de oficiales, reunido en Putney, l lamó así 
los principales agitadores, y un comisionado esco­
gido de entre ellos tuvo orden de espresar suscinta-
mente su demanda. Efectivamente, pronto el comi­
sionado llevó un proyecto de proposiciones al par­
lamento, cuya mayor parte hablan sido acogidas ; 
sin embargo, el nombre y prerogativas del rey te­
nían lugar entre estas. Los agitadores gritaron ; se 
les promet ió que en el próximo consejo se tratarla 
libremente si el poder real debía además subsistir. 
Llegó el día , salióse bruscamente Ireton del conse­
jo , protestando que no volverla á entrar si aquellas 
eran las solas cuestiones que se agitasen. E l debate 
se difirió hasta el lunes siguiente, 6 de noviembre; 
y ya sea para eludirlo aun, ya que se esperase mas 
complacencia d é l o s soldados reunidos, convinie­
ron en que seria convocado el ejército á una reu­
nión general, en la que podrían todos manifestar sus 
sentimientos. 

Cromwell, que lo habla propuesto, conoció al mo­
mento el peligro del remedio. Cada nueva discusión 
aumentaba la desunión en el e jé rc i to ; cuanto mas 
se consultaba á este, mas desobedecía á sus gefes y 
cala en la anarquía . Para servirse de él y al mismo 
tiempo salvarle, era preciso y sin retardo restable­
cer la disciplina y realizar el poder. U n aconteci­
miento tal traia consigo imperiosas circunstancias: 
era claro que la mayor parte de los soldados, \<>\ 
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mas activos á lo menos, los fanát icos , no querr ían 
mas rey, que abandonar ían y atacarían al mismo^ 
tiempo á cualquiera que se pusiese á su favor, y 
que quien dispondría por úl t imo de su fuerza y obe­
diencia serla el que aceptase su voto común y se ar­
rojase á ser el ejecutor. Resolvióse Cromwell. Llegó 
el día del consejo, todo debate quedó paralizado; 
los oficiales superiores declararon que para guiar 
en buena inteligencia el ejército era preciso que to­
dos los oficiales y agitadores volviesen á sus regi­
mientos; que en vez de la reunión general, habría 
toes reuniones particulares en los acampamentos 
de los principales cuerpos ; que entretanto suspen­
derla el consejo sus sesiones , y dejarla tratar al ge­
neral con el parlamento. Con todo la situación del 
rey en Hamptoncourt cambió de repente: sus con­
sejeros, Richmond, Southampton, Ormond, re­
cibieron ó rden de alejarse; sus mas fieles servido­
res, Berkley y Asburnham entre otros , le fueron 
retirados; fuéronle dobladas las guardias y ya no-
tuvo en sus paseos la misma libertad. De todas par­
tes le venían siniestras noticias ; sobre todo se decía 
que los soldados tenian intención de arrebatarlo á 
los oficiales; como estos lo hablan hecho cen el par­
lamento. El mismo Cromwell escribió asustado al 
coronel AVhalley, sea que efectivamente temiese al­
guna tentativa de esta clase, ó que se propusiese 
solamente asustar al rey, ó mas bien que, siempre 
hábil en armar asechanzas, quisiese engañar le aun 
sobre sus intenciones y darse aire de su servidor. 

Estos cambios, estas nolicias , nuevas mortifica­
ciones , mi l rumores de traición , de deseos inaudi-
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tos , hasta de asesinato , tenian al infeliz Carlos en 
una ansiedad mas penosa cada dia ; su imaginación 
susceptible y viva, aunque grave , estaba turbada ; 
una malísima alcoba , penoso sueno , estingnida su 
lámpara durante la noche, todo le era siniestro pre­
sagio , todo le parecía posible de tales enemigos, 
aunque su orgullo rehusaba creer que á tanto se atra­
viesen. Se le habló de huir ; ya estaba tentado de 
ello , pero á donde ? como ? con qué socorros ? Los 
comisarios escoceses le ofrecían secundar su eva­
sión : un dia que él cazaba , Lauderdale le envió á 
decir que estaban prontos cincuenta caballos; y que 
si queria reunirse á ellos , marchár ian con precipi­
tación hácia el Norte. Las repentinas resoluciones 
admiraban al rey : ¿ qué asilo , por otra parte le 
presentaba la Escocia , donde no tendría otro medio 
de rehusar el yugo presbiteriano y el pacto? Se negó 
á ello. Por otra parte , se le dió el consejo de em­
barcarse y retirarse á la isla de Jersey, en donde la 
facilidad de pasar al continente obligarla á sus ene­
migos á ser mas tratables. £1 contaba aun , después 
de sus secretas promesas , con la buena voluntad 
de los oficiales ; se lisonjeaba que su frialdad solo 
era forzosa y aparente , que en la próxima reunión 
impondr ían silencio á los agitadores , restablecerían 
la disciplina , y volverían á abrir con él las negocia­
ciones. No queria por consiguiente salir de Inglater" 
ra hasta esta úl t ima prueba. Entretanto la idea de la 
fuga se le hacia mas familiar y necesaria ; se le dijo 
que un profeta alemán se habia presentado al con­
sejo de los agitadores anunciándose corno á encar­
gado de revelar la voluntad del cielo •, pero que á la 
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sola palabra de reconciliarse con el rey no le qui­
sieron escuchar. De mi l maneras y por todos esti" 
los , Cromwell le insinuaba que era necesario huir . 
Alguno , no se sabe quien, habló al rey de la isla de 
VVight como de un conveniente y seguro asilo ; to­
caba con la tierra firme ; la población era realista ; 
muy poco hacia que el coronel Hammond , sobrino 
de uno de los mas fieles capellanes del rey , habia 
sido nombrado gobernador. Carlos pres tó mas oidos 
á esta idea que á ninguna otra , t omó algunas señas^ 
haciendo al propio tiempo algunos preparativos (1). 
Con todo dudaba aun, y buscaba do quier a lgún me" 
dio de decidirse. U n astrólogo, W i l l i a m L i l l i , se habla 
hecho entonces famoso en Lóndres ; era inclinado 
al partido popular , pero á nadie negaba sus predic­
ciones y avisos. El rey encargó á una muger , mis-
tris Whorewood que le consultase en su nombre 
á donde le convenia fugarse; y de mi l libras esterli­
nas que le acababa de enviar el alderman Adams , 
perfecto realista , recibió quinientas por su misión 
mistris Whorewood. Solemnemente interrogados 
los astros , L i l l i respondió que el rey debia retirarse 
hácia el Este , en el condado de Essex , á veinte m i ­
llas de Lóndres , y mistris Whorewood se ap resu ró 
á llevar á Hamptoncourt esta respuesta. Cárlos sin 
embargo no la habia esperado: el 9 noviembre , una 

( i ) Eslo resulta evidentemente de una relación en­
contrada en la habitación del rey en la isla de Wight, 
dirigida después d é l a restauración á Cárlos I I por John 
Bowriug , quien era empleado entonces en los secretos 
manejos de Cárlos I , aunque de linaje obscuro. 



DE I N G E A T K K l l A . 

carta anónima escrita al parecer por un ínt imo ami-
go, le acababa de advertir que el peligro se acelera­
ba , que la víspera en una nocturna reunión los agi­
tadores hablan resuelto deshacerse de él 4 que todo 
era de temer si no se ponia inmediatamente á seguro 
de un atentado. Otro aviso le obligaba á desconfiar 
dé la guardia que al otro dia relevarla la del castillo. 
Herida su imaginación, decidióse Cárlos al momen­
to : el 11 noviembre á las 9 de la noche , dejando so­
bre su mesa muchas cartas y seguido solo de un 
ayuda de cámara j Wll l iam Legg, salió por una esca­
lera escusada ganó una puerta falsa que daba del 
parque al bosque, en donde Ashbnrnham y Berkley, 
que sabían su deseo, se hablan apostado con buenos 
caballos. Tomaron su camino hácia el Sudoeste ; la 
noche era oscura y tempestuosa; solo el rey sabia el 
bosque , y guiaba á sus compañe ros ; se estraviaron, 
y solo al amanecer percibieron la pequeña ciudad de 
Sutton , en el Hampshire , en donde por los cuida­
dos de Ashburnham, les estaba preparado un relevo. 
En el albergue donde les esperaban habia una reu­
nión de pal-lamentarlos deliberando sobre los nego­
cios del condado. Volvieron á marchar inmediata­
mente por el camino de Southampton , por la parte 
situada frente la isla de W i g h t ; pero sin que el rey 
declarase espresamente á donde intentaba dirigirse. 
A l llegar á una pendiente de la mon taña vecina á la 
ciudad, dijo el r ey : «Pongamos pie á t ierra , y con-
sul tarémos lo que se ha de resolver» . Se h a b l ó , se­
gún se dice, de un bajel que Ashburnham habia pre­
parado,y del que no sabían nada; después t ra tóse de 
internarse en los condados del Oeste, donde Berkley 

TOMO I I . 29 



226 REVOT.UCIOIV 

le promet ía la fidelidad de muchos amigos, y en fin 
de i r á la isla de Wight , el mas conveniente partido 
que acababa con su embarazosa s i tuación, y el que 
por otra parte según el camino que siguieron era el 
que se habia propuesto el rey al partir . El goberna­
dor con todo no sabia nada; y por consiguiente ¿ se 
podia fiar en él sin garantía alguna ? Convinieron en 
que Ashburnham y Berkley irian á la isla , sondea­
rían las disposiciones deHammond,le har ían alguna 
confianza si le encontraban en buena disposición ; y 
que el rey les iría á esperar á algunas leguas de allí i 
cerca de Tíchfield , en un castillo que habitaba la 
madre de lord Sonthampton. Se separaron, y al otro 
día por la mañana , los dos caballeros desembarca­
dos en la isla se dirigieron inmediatamente al cas­
t i l lo de Carísbrooke , residencia del gobernador. 
Hammond no estaba en é l , había ido á Newport , la 
principal ciudad de la isla, pero debia volver el 
mismo día. Ashburnham y Berkley se pusieron en 
camino para encontrarle; pronto lo enconlraron , y 
le informaron sin preámbulos del motivo de su ve­
nida. Empalidece Hammond ; sué l t a l as riendas 38 
su caballo; tiembla todo su cuerpo : «Señores , se­
ñores , g r i tó , me habéis perdido, conduciendo al rey 
á esta isla; si todavía no está , os conjuro á que no 
le permitá is venir ; ¿qué haría yo , entre mis debe­
res hacía S. M . después de tanta confianza, y los 
que debo al ejército á quien sirvo?» Procuraron so­
segarle, ya manifestando el inmenso favor que haría 
al rey, y las obligaciones que el mismo ejército ha­
bia contra ído con S. M . ; ya asegurándole que si no 
pensaba como ellos, muy lejos estaba el rey de obli-
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garle á que le recibiese. Hammoud se desconsolaba. 
Con todo, cuando los caballeros parecieron des­
confiar á su vez, y estaban prontos á retirar su pro­
posición, se demost ró menos vacilante; les pregun­
tó donde estaba el rey , si no corría n ingún riesgo , 
y supo manifestar tanto interés , que los comisiona­
dos se confiaron á él enteramente. La conversación 
duró de esta suerte mucho tiempo, llena por en­
trambas partes de turbación y astucia, temiendo 
igualmente unos y otros romper ü obligarse. Ham-
mond pareció ceder por fin : « E l rey, di jo , no ten­
drá que quejarse de m í ; no será dicho que haya yo 
engañado sus esperanzas; me por ta ré como hombre 
de honor; vamos juntos á su encuentro. » Asustado 
Berkley hubiera querido rehusar esta proposic ión; 
pero Ashburnbam la aceptó , y marcharon inmedia­
tamente , Hammond acompañado solo de un capi tán 
llamado Basket. Una lancha los condujo en pocas 
horas á Tichfield ; y á su llegada Ashburnham subió 
solo á ver al rey, dejando á Berkley, Hammond y 
Basket en el patio del castillo. Mientras se iba es-
plicando : « A h ! John, John , gritó Cárlos , t ú me 
has perdido conduciendo aquí á este gobernador; 
¿ n o ves que ya no puedo adelantar mas?» En vano 
Ashburnham pre tendió hacer valer las promesas de 
Hammond, los buenos sentimientos que habla dado 
á conocer , su propia existencia, prueba de su sin­
ceridad. E l rey desconsolado daba á largos pasos 
por la sala , tan pronto con los brazos cruzados , 
ya con los brazos y ojos levantados al cielo con la 
espresion de la mas dolorosa agonía. «Señor , le di­
jo en fin Ashburnham, también muy turbado á su 
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vez : el coronel Hammond está aquí solo con otro 
hombre; nada hay mas fácil que asegurarse de é l .— 
¿Como pues, replicó el rey, intentas matarle? Quie­
res que se diga que ha aventurado su vida por m í , y 
que yo le he privado de ella indignamente? No, no , 
es demasiado tarde para tomar ningún otro parti­
do; es preciso someterse á la voluntad de Dios.» En 
el ínter in Hammond y Basket se impacientaban de 
tanto aguardar; Berkley hizo avisar de ello al rey : 
subieron. Cárlos los recibió con un aire abierto y 
coní iado; Hammond renovó sus promesas, mas e&-
lensas y difusas, aunque siempre vagas y embaraza­
das. El dia empezaba á declinar cuando se embarca­
ron para la isla. Ya se habia difundido la voz deque 
llegaba el rey, muchos habitantes volaron á su en" 
cuentro : al atravesar las calles de Newport , una 
muger jóven se adelanta á é l , y le entrega una rosa 
colorada, abierta á pesar del rigor de la es tac ión, 
orando en alta voz por su libertad. Se le aseguró 
que la población entera era de su partido, que en el 
mismo castillo de Carisbrooke solo habia de guarni-
cion , doce soldados viejos en buena disposición, y 
que siempre que quisiese podría fácilmente evadirse 
de él. Los temores de Cárlos se mitigaron poco á 
poco, y al amanecer cuando desde las ventanas del 
castillo contempló el r isueño espectáculo que le 
ofrecían mar y tierra , cuando respiró el aire matu­
tinal , cuando vió á Hammond manifestarle su res­
peto , y le promet ió la entera libertad de pasearse á 
caballo por toda la isla, de guardar sus criados y 
recibir á quien le acomodase, se t ranquil izó su al­
ma : « Sobre todo , dijo á Ashburnham, este gober-
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nador es muy cortés , aquí estoy al abrigo de los 
agitadores; y según creo solo tendré que aplaudir­
me de mi resolución.» 

FIN DEL TOMO SEGUNDO. 
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E l 93 do selicrnln-e di; 1 6 4 2 , es decir, al estallar la 

gnerra civil, y póco anlcs de la halalla do Edgohill, el 

rey escribió al conde de Ncwcastle lo siguionle: 
«Sirve la présenle para deciros que ha llegado á tal 

punto la rebe l ión , qne no debo ya mirar la opinión de 
los que eslón dispuestos á servirme : en consecuencia, os 
mando emplear á mis súbdilos sin distinción de concien­
cias , atendiendo solo á su lealtad para conmigo.» 

Brorlic ba publicado por primera vez esta carta , co­
piada de los manuscritos del Mnsco británico, 
^itbib'trfi eismoJ úa ie oiarei [eb RIIÍBJÍ cl/Kiiq el oawiq 
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P E T I C I O N CONTHA EA PAZ , P U E S E N T A P A A LOS COMUNES 
E L 7 D E AGOSTO D E 1643, POR L A M U N I C I P A L I D A D 
D E L A CITÉ. 

"Los infrascritos peticionarios lian oido decir que los 
pares habian pasado á esta lionorablo cámara, unas pro­
posiciones que destruirian nuesiia re l ig ión , nuestras le­
yes y nueslra libertad. Sabemos por i'Speriencia que 
cuantos están dispuestos á sostener con sus bienes y sus 
vidas al parlamento, están sumamente abatidos porque 
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nü se activa la aliauza con los Escoceses, el levantamien­
to de tropas y el apresto de socorros. Los peticionarios 
recomiendan todos estos punios á vnéstro maduro exa­
men , y anhelando el castigo de los traidores y de los de 
lincuenles, os espresan sus deseos. 

«Haced á toda costa justicia de ios criminales y d é l o s 
delincuentes ; y ya que hemos arriesgado y estamos pron­
tos á arriesgar cuanto tenemos para el triunfo de tan 
buena causa, os pedimos que tengáis á bien adoptar sin 
retardo, el adjunto decreto, ú otro al mismo efecto, 
para poder tomar las medidas que exige nuestra defensa 
y la vuestra , que siempre será atendida, con el favor del 
cielo , de vuestros peticionarios.» 

Acompañaba á esta petición la minuta de un decreto, 
que concedía á una junta el poder de reclutar y de reci­
bir suscripciones. 

NUM. I I I . 

PETICIOIM fiN F A V O R D E L A P A ¿ , P R E S E N T A D A A LOS 

COMUNES E L 9 D E AGOSTO D E 1643, POR L A S MU-

G E R E S D E L O N D R E S . 

«Vuestras pobres peticionarias , aunque del sexo débil, 
preven la pronta ruina del reino si no tomáis medidas 
decisivas. Vosotros sois los médicos , que con la bendi­
ción especial y milagrosa de Dios, podéis restablecer á 
esta nación moribunda y á nuestra hermana la Irlanda, 
que es casi un cadáver ensangrentado. 

«No debemos indicar á vuestros espíritus, cuya vista 
es de águi la , los medios conducentes; nuestro único de­
seo es de que siga brillando la gloria de Dios en nuestra 
religión ; que se sostengan las justas prerogativas y privi­
legios del rey y del parlamento ; que las verdaderas liber­
tades de los subditos sean garantidas según las leyes del 
pais , y que por todos medios honrosos se nos procure 
la paz. 
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a Plázcaos pues ofrecernos su reslablecituiento y la 
prosperidad del comercio, pues ambas cosas son alma y 
cuerpo del estado. 

«Y vuestras peticionarias , á par de muchos millones 
de almas que gimen bajo el peso de la desgracia, roga­
rán por vosotros como deben.» 

(Rus/iwort, part. 3, t. 2 , p. 357.) 

MJM. IV. 

DECLARACION Y JUSTIFICACION DE PYM , POCO ANTES 
DE SU MUERTE. 

Nadie ignora con que calumnias han sido atacadas mis 
inlenciones para con Dios, el rey y mi pais. Unos me 
acusan de haber sido el promotor de violentas innovacio­
nes en la Iglesia anglicana ; otros mas enconados sostie­
nen que he escitado todos los desórdenes del reino; y si 
bien se vuelven mas estas injurias contra el que las pro­
fiere cuando las juzgan hombres juiciosos , sin embargo 
las han oido otros que tal vez las habrán dado crédito . 
y por esto me decido á esplicarme acerca de ello. 

Pasaré en silencio la causa de Strafford, en la que se 
han atrevido á tacharme de parcialidad y de odio, y 
solo me detendré en las calumnias sobre que he escitado 
y fomentado las disensiones tocante á la Iglesia angli­
cana. 

Cuan inverosímil esto sea quedará probado plenamen­
te. Cuantos me conocen dirán que he sido , soy y seré 
protestante, sin mezcla de anabaptismo, de brownismo 
y otras cosas, como han propalado algunos descontentos 
eclesiásticos, creyendo que mi conato era humillar la 
arrogante ambición de los obispos y de los prelados. So­
bre este punto he manifestado mi opin ión como miem­
bro de los comunes , y la juzgo justificada para reformar 
groseros abusos introducidos por la perversidad de los 

TOMO ir . 30 
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obispo» y de sus substilntoSj todos protestantes. ¿A qué 
esos castigos corporales^ esos destierros, esas marcas de 
hierro ardiente en los rostros de los condenados por 
asuntos de conciencia? A qué esas ceremonias griegas ó 
papistas qne querian introducir , rejuveneciendo antiguas 
supersticiones ? Atacar estos errores se tomará por ana­
baptismo ó brownismo ? 
[Continua aqui acriminando á los obispos y probando su 

protestantismo, y después prosigue:) 
Pero esto es nada comparado con las calumnias de que 

he sido blanco locante á mi lealtad para con S. M. sagra­
da ; algunos sostienen que soy autor de sus disensiones 
con el parlamento, cuando mi lealtad para con el rey es 
tanta como pueda sentirla cualquier otro subdito. Bien 
es verdad que cuando se atentaba á mi vida injustamen­
te, cuando S. M. seguido de gente armada nos buscaba 
á mi y á otros honorables miembros^ procuré por mi 
seguridad: esto no puede alegarse contra m í , porque el 
mismo rey nos declaró después inocentes del crimen de 
alta traición que se nos imputaba. 

Y si este acontecimiento motivó que S. M. se alejase 
del parlamento, seguramente no será mia la culpa , pues 
antes como después me he afianzado siempre en las leyes 
del pais y en el poder del parlamento. Seguro íntima­
mente de esta verdad, despreciaré toda calumnia , la que 
nunca será un menoscabo para mi reputación entre los 
hombres imparciales. 

E n la diabólica conspiración de Calilina contra el se­
nado , nadie estuvo mas espucslo al encono de los cons­
piradores que Cicerón , ese orador patriota , cuyo celo lo 
desbarató todo. Y si bien que no me envanezco de com­
pararme á tan digno ciudadano , sin embargo , alguna 
relación existe entre los dos. si es dado comparar las co­
sas pequeñas á las mayores. Mi anhelo por la reforma 
política me ha acarreado lodos los odios y hecho blan­
co de las calumnias: con todo, ese anhelo me parece mi 
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mérito mayor , y ya que sufro ignominias por esta causa, 
lo haré con sufrimiento, esperando de la misericordia 
de Dios que al fin reconciliará á S. M. con su parlamen­
to. No dudo que entonces podré dar al rey pruebas sufi­
cientes de mi lealtad, aunque esté irritado en contra de 
m i : entretanto espero que el mundo creerá que no soy 
seguranie:ite el primer inocente calumniado , y que eu 
consecuencia suspenderá su juicio sobre de mi. 

[Rushworl. [jart. 3, t. 2, p. 373-378.) 

MJM. V. 

CAUTA DEL REY AL PRINCIPE ROBERTO, DANDOLE 
ORDEN DE SOCORRER A YORK. 

Tickitill i4 de julio dv. 1644. 

SOBRINO : 

Debo ante todo felicitarme con vos por vuestras ven­
tajas, y aseguraros que no me son menos agradables en 
sí que por ser obra vuestra. Conozco la necesidad de pól­
vora , y os la procuraré á la vez de Irlanda y de Bris lol , 
aunque no pueda hacerlo de Oxford,, donde solo he de­
jado treinta y seis barriles; tocante á la de Bristol tam­
poco os daré completa seguridad, pues es plaza amena­
zada de sitio. 

Fuerza es ahora haceros conocer mi situación , y espe­
ro no tomaréis á mal que os dé perentoriamente las ór­
denes que ella exige. Si perdiese la plaza de York recibiria 
un golpe mortal mi causa, á menos que por una ma'cha 
rápida os reunieseis á tiempo conmigo. Si lográis liber­
tar á York y batir á los rebeldes de ambos reinos que la 
sitian , ío lo entonces podré mantener la defensiva hasta 
que vengáis á mi socorro. Os mando , pues , y os conjuro 
en nombre del deber y de vuestra adhes ión , que renun­
ciáis á todo otro proyecto, para caer con todas vuestras 
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fuerzas al socorro tle aquella plaza. Si la hubiesen toma­
do ó se hubiese levantado el sitio , ó por falta de pólvora 
no pudieseis probar el golpe, pasad entonces á Worces-
ter para reuniros conmigo. Si no lo practicáis como os 
digo, serian inútiles cuanlas ventajas pudieseis obtener 
sobre otros puntos. Bien conoceréis que solo uua necesi­
dad eslrema puede obligarme á hablaros de este modo : 
por tanto , no pongo en duda en las presentes circunstan. 
cias vuestro puntual cumplimiento en obedecer á 

vuestro afecto tio y fiel amiga, 

CARLOS, REY. 

ISÜM. vi: 

D E C R E T O D E ABNEGACION D E SI MISMO , ADOPTADO E N 

3 D E A B R I L D E 1646. 

Está mandado por los lores y los comunes reunidos en 
parlamento, que todos y cada uno de los miembros de 
ambas cámaras cesan dentro de cuarenta dias, contaderos 
desde el de la adopción de este decreto, en cuantos em­
pleos obtengan conferidos después del -20 de noviembre 
de i64o , ya en propiedad ó por delegación, por una de 
las dos cámaras ó por entrambas. 

No toca este decreto á los que no sean miembros de 
ambas cámaras. 

Déjase entender y se declara asi mismo , que todos los 
provechos que resultaren de los empleos no militares ó 
no judiciarios, corresponden al tesoro público, quedando 
solo para los que los obtengan sus sueldos netos, y de 
ningún modo las gajes, sean cuales fueren. 

Por este decreto no se retiran los poderes dados á dis­
tintos comisionados en los condados, y cuya comisión 
esté pendiente. 

Se declara también que los miembros de ambas cá­
maras que antes de la reunión del anterior parlamento 
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hubiesen sido destituidos por S. M. y reintegrados des­
pués por el parlamento en sus destinos, no vendrán in­
clusos en la disposición de este decreto , antes continua­
rán disfrutando de sus empleos como si los hubiesen ob­
tenido antes del 20 de noviembre de 1640. 

NUM. VII. 

E S T R A C T O D E LOS R E G I S T R O S D E L CONSEJO C E L E R R A D O 
E N OXFORD E L 5 D E D I C I E M E R E D E 1644. 

ESTABAN PRESENTES. E l conde de Southampto u. 
E l lord Chambelán. 

E l rey. E l conde de Berks. 
E l príncipe Roberto. E l conde de Sussex. 
E l príncipe Mauricio. E l conde de Ghichester. 
E l lord guardasellos. Lord Digby. 
E l lord tesorero. Lord Seymour. 
E l lord duque de Richmond. Lord Colepepper. 
E l lord marqués de Hertford. E l secretario Nicolás. 
E l lord gran Chambelán. Y el canciller de hacienda. 

Se dió cuenta de una carta escrita por el conde de 
Essex á S. A. el príncipe Roberto, concebida en estos 
términos : 

SEÑOR. 
S. M. ha enviado á los comisionados de ambos reinos, 

reunidos últimamente en Oxford , un mensaje que con­
tenía la demanda de un salvo-conducto para el duque de 
Richmond y el conde de Southampton, pero sin esplicar 
el motivo. Acabo de recibir de las dos cámaras del par­
lamento la orden de participar á V. A . , que si S. M. 
pide el salvo-conducto de la cámara inglesa , para dar 
una respuesta á las proposiciones que se le han presenta­
do, á fin de establecer una paz sólida y segura, se con­
cederá al momento. Que es cuanto etc. etc. 

(4 di: diciembre de i6^i) . 

ESSEX. 
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Disculida esla carta y bien examinada , declaró unáni­
me el consejo , que la demanda de un salvo-conducto no 
podia tomarse á reconocimiento del parlamento de West-
minster. E n consecuencia, j a que es tal el parecer de 
S. S. , manda el rey que el príncipe Roberto conteste en 
estos términos: 

MILORD. 

He recibido de S. M. la orden de pediros el salvo-con­
ducto consabido, para llevar á Londres, y á los lores y 
comunes reunidos en Weslminster como parlamento , la 
respuesta á las proposiciones para el restablecimiento de 
la paz , etc. etc. 

(CWord 5 de diciembre de i644). 

ROBERTO. 

Esta carta ba sido enviada á Londres por un trompeta. 

NICOLÁS. 

Lo que sigue era escrito de mano del mismo Nicolás. 
Memorándum. De todo el consejo, el rey y yo fuimos 

los únicos que no juzgamos conveniente dar el nombre 
de parlamento á los miembros reunidos en Westminster. 
E l príncipe Roberto, si bien que presente, no v o t ó , co­
mo á ejecutor que debia ser de lo que ordenase ej conse­
jo. Pero , conforme á reglamento y á la práctica del con­
sejo, la mayoría domina, y la minoría debe firmar lo 
que aquella determine. 

N. 
NlttjT. VUI . 

CANCION D E LOS C A B A L L E R O S CONTRA L E S L E Y Y L A S 

TROPAS ESCOCESAS L L A M A D A S D E I N G L A T E R R A A L 

SOCORRO D E L A ESCOCIA P R E S B I T E R I A N A V E N C I D A 

POR MONTROSE. 

i ! 

Adelante! ¿como no marcháis adelante y en buen ór-
den , perros de redención? Llegad antes que pasen hacia 
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acá la frontera los gorros a¿ules de Monlrose. Predicad, 
orad, desgaüitaos noche y diy ; Irinnfaréis de la iglesia, 
que es para vosotros una ramera ; bailad con la sangre 
hasta las rodillas, y sangre de los enemigos de Dios : la» 
bellas escocesas os cantarán hnsta endormeoeros. 

I I . 

Adelante! adelante , escoria de perversidad! nada man­
chará la gloria que os espera ; adelante. adelante, estiér­
col de santidad! Marchad y alegraos : no subiréis al cadal­
so, sino á la fe, á la esperanza. La Escocia está sedienta 
de verdades ; ; como brillarán mas atractivas esas jóvenes, 
raza elegida, rollizas como nabos, y gordas como reses 
que van al matadero ! 

m . 

Adelante! adelante, zurriagos d é l a herejía! abajo la 
iglesia de los hipócritas! Adelante, adelante, y caiga la 
supremacía y el órgano que da tan bellos sonidos! Abajo 
los curas y vicarios de la iglesia anglicana! Jockey lleva­
rá la capilla por sombrero , y Jenny la sotana por jubón. 

¿ IV , 
Adelante! adelante, benditos foragidos! cantad mar­

chando los himnos de alegría ; adelante, adelante , ban­
didos santificados! Elegidos del cielo, marcháis á la glo­
ria. Guerreros piojosos, blanco de la miseria, objeto de 
risa y de desprecio; ¡ ó alcurnia bienaventurada! jamás, 
jamás brilló tan radiante la gracia: ejército de justos, 
adelante!— á la carnicería! 
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—Permanencia de Carlos en ¡lamptoncourt.—Negocia con el 
ejército.—Asonada en la Cité en favor de la paz.—Muchos 
miembros de ambas cámaras se retiran al ejército.—Este los 
conduce á Londres.— Den ota de los presbiterianos. — Apa­
recen los republicanos y los niveladores.—Cromwell se hace 
sospechoso á los soldados.—Se insurreccionan estos contra 
los oficiales.—Habilidad de Cromwell.— Terrores del rey.—-
Huye á la isla de Wight. , . lap 



241 

ANOTACIONKS V PIEZAS HISTORICAS CORRESPONDIENTES 
AL TÜMO SEGUNDO. 

NUM. I,—Sobro ul empleo de los católicos en los ejércitos rea­
listas 231 

NUM. I I . — Petición contra la paz, presentada á los comunes 
el 7 de agosto de i643 , por la municipalidad de la Cité. id. 

NUM. III.-—Petición en favor de la paz, presentada á los co­
munes el 9 de agosto de i643 , por las raugercs de Londres. 232 

NUM. I V . — Declaración y justificación de Pym, poco antes de 
su muerte 233 

NUM. V.—Carta del rey al principe Roberto, dándole orden 
de socorrer a York 23;) 

NI M. VI. — Decreto de abnegación de :í mismo, adoptado en 
3 de abril de 1645 236 

NUM. V i l . — Estrado de los registros del consejo celebrado en 
Oxford el a de diciembre de 1644 237 

NUM. VIII.—Canción de los caballeros contra Lesley y las tro­
pas escocesas llamadas de Inglaterra al socorro de la Escocia 
presbiteriana vencida por Montrose 23S 


















